TRIO DE GOBERNADORES: 


— Corrido sale Maurín. 

Ni un solo desplante finge. 
¿Nos deparará la esfinge 
igual desgraciado fin?... 
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“Tailleur” para el cóctel, origi- 
| de Jean Desses. Está con- 


feccionado en lana gris. Los 
bolsillos y parte de la blusa 
están bordados. 
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Firmas mejicanas 


La estafeta 


Por 


Manrique de Lara 


L,coroñel Redoblado era un hombre feroz 

desitro de su casa; fuera de ella era un 

mánuso cordero, Se decía viudo — ¡vayan 
ustedes a saber! — y tenía voa hija, muy linda, 
Eduvigis, con la que era Redoblado redobladamen- 
te celoso. “Mi hija, solía decir, mo. €s paa para 
los pobres: O la caso convenientemente o la des- 
tino a indumentar imágenes, ¡ Canastos! ¡ Pues no 
faltaba más que se la llevara cualquier pisaverde 
para su regalo!” 

Todas las precauciones habían sido tomadas por 
el coronel para cortar comunicaciones con el exte- 
rior; hasta el teléfono había mandado retirar, Edu- 
vigis y su padre se pasaban las veladas en el sá- 
lón leyendo ella, fumando ¿él y fastidiáadose 
los dos. 

Tenía el coronel un ayudante muy fiel y a 
éste le había encargado la guardia de su tesoro 
que conservaba como oro en paño. Cuando Redo- 
blado no estiba en casa, era el ayudante Caudeli- 
Ha quien: montaba la guardia, ro dejando entrar 
ni salir a ninguna criada sio registrarla minucio- 
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'ssamente, porque ya sabían él y su amo, que todas 
las criadas oliscan a celestinas desde la legua. 
Y sia, embargo, Eduvigis se burlaba de tanta vi- 
gilancia con la mano en la cintura, como se dice 
vulgarmente. 


Madre, la mi madre, 

¿guardias me ponéis? 
Si yo no me guordo, 

ño me guardaréis. 


ps Había en la ciudad un joven muy atildado y 
: bien parecido que se cortaba diariamente el pelo 
em cierta barbería que daba frente por frente a 
los balcones de la casa del coronel. Este ya se ha- 
-—bía fijado en tan rara circunstancia, acabando por 
sacar la consecuencia de que aquel barbilindo: no 
iba allí a cortarse el pelo, aunque tal pareciera, St- 
00 a tomarle el suyo al pundoroso mílite cnamo- 
¿Yándole a la bija. ; 

'/ Muchas veces ya, Redoblado, que había -redo- 
blado la vigilancia, se había puesto el unifceme 
“para pasar junto al pelado y repelado parroquiano 
Sl de la peluquería “arrastrando el alíanje por la 
2 arena”, como el moro Tarfe, o sea haciendo so- 
omar el espadín contra las baldosas de la acera pa- 
ra amedrentar al importuno. pretendiente; más bs 
te no parecía darse a partido. ¿Espadistas a el? 
Tenía muy buenas piernas para correr en cual: 
quier momento en que se viera acometido por el 
“cancerbero terrible de la codiciada beldad. 
Todas las tardes o mejor dicho, en la prima no- 
che, el coronel acostumbraba ir a jugar su parte 
do de malilla o paco monstruo al Casino, y allí 
se encontraba con su aspirante a yemo, el cual 
jugaba al billar o al dominó. ¿Y como era que el 
joven ao aprovechaba aquellos momentos para ir 
a ver a la muchacha? Tenía sus motivos, que va- 
mos a explicar. 
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En primer lugar, la plaza no quedaba abando- 
nada en casa del coronel; allí estaba el ayudante 
tan terriblemente celoso como su jefe, Ea segun- 
do lugar, el coronel lo embotellaba poniendo su 
mesa de juego en un corredor, cerca de la esca- 
lera por donde había que pasar forzosamente pa- 
ra salir; y en tercer lugar, necesitaba ir al Ca- 
sino porque él y su novia tenían establecido un 
sistema de correo muy ingenioso. Eduvigis metía 
detitro del tafilete del sombrero del coronel las 
cartitas para su movio, y éste le contestaba por 
igual conducto, Así es que apenas llegaba Redo- 


blado y ponía la gorra en el clavijero, se acercaba 


allí su yerno, sacaba la bien doblada y disimula- 
da misiva de la niña y metía en su lugar otra eu 
iguales condiciones, Ítem, más ardiente y enamo- 
rada que la recibida, 

El coronel se hacía cruces. Era visible que los 
amantes se entendían; ¿pero cómo? ¿Por qué me- 
dios? 

— ¡Teniente Candelillal Nos están jugando el 
dedo en la boca. 

—|1Imposible, mi coronel! Ni la señorita habla 
con nadie, ai dejo entrar papelitos sospechosos a 
la casa. Tres o cuatro veces la cocinera ha inten- 
tado introducirlos entre la verdura y aun dentro 
de un chavote partido y vuclto a pegar y siempre 
ha fracasado, La recamarera también una ocasión 
llevaba ua billetito metido en la trenza y yo la 
desmeché para quitárselo. En la portería las hago 
a las dos sacudir bien sus ropas para ver lo que 
caé ¡y mada! Todo limpio, limpio de cartitas, por 
lo menos. e 


— Sin embargo, teniente; los chicos se entisn- 


den, no me cabe duda. 

Y una noche, la cartita del jovenzuclo no quedó 
bien acomodada por la zozobra con que la metió, 
al ponerse la gorra el coronel sintió algo que le 
molestaba sobre la frente, Se quitó el sombrero, 
metió los dedos bajo el tafilete ¡y encontró el 
ovillo, sin haber dado antes con el hilo! ; 

Su furor no tuvo entonces límites. Se olvidó de 
su mansedumbre acostumbrada fuera de casa; bus- 
có al atrevido yy lo injurió soezmente en presencia 
de los amigos” El duelo se hizo iuevitable; hubo 
padrinos y mo madrinas porgue no se usan; los 
contendientes llegaron al campo de honor, y una 
vez allí el coronel quiso saber con quién tenía el 
honor de batirse, 

El joven dió sus generales: Joaquín Escalante, 
de treinta años tres días, soltero intermitente; hijo 
de ua banquero de la capital y con capital propio 
por parte de madre. No mucho, unos trescientos 
mil más o menos, ; PTA 

—¡ Hombre — esxlamó el coronel, — excusado 
estaba todo lo hecho si desde un principio me hubie- 
ra usted enterado de tan bellas prendas morales. 

— Señores — agregó dirigiéndose a Jos padri- 
nos. — ¿Les parece a ustedes que en lugar 
morir o caer herido a alguno de sus ahijados, aos 
vayamos a comer a mi casa? Tengo buena coci- 
nera y no pasarán uo mal día, aunque me ésté mal 
el decirlo. É 

— ¡No señor! — dijo un testigo furibuado; — 


hemos venido a un duelo y yo no me presto a, 


farsas, ¡Si usted no se bate, me bato yo! 

— Los demás lo baticron a él como se bate ua 
chocolate y todos, menos el batido, se fueron 4 
comer con el coronel Redoblado y su linda hija 
Eduvigis. 


_ Manrique de Land: 


» > 
Dibujo de Torrallardona 
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LA DEFENSA CONTRA LOS ESPIAS 


manas avanzaban sobre Bélgica. El es- 

pionaje, la acechanza contra los invaso- 
res, eran constantes. Un día, el general de una 
de las divisiones reunió a los oficiales de su 
Estado Mayor para prevenirles de la intensa 
labor de espionaje que se estaba haciendo, y 
que podía malograr muchos esfuerzos y movi- 
mientos de las tropas, 

—-— El espionaje internacional ha montado en 
Bruselas su oficina central Agentes de ambos 
sexos, tras los disfraces más increíbles, siguen 
todos nuestros pasos y escuchan hasta las con- 
versaciones telefónicas más reservadas. Por eso 
quiero que por teléfono a por escrito se dé el 
menor número posible de órdenes. Los correos 
nuestros, portadores de despachos, pueden ser 
sorprendidos, cloroformizados y despojados de 
los documentos. Es mejor que la orden se dé 
directamente en el Mando a un oficial, que la 
transmite después a las fuerzas a que va des- 
tinada, Si algo le ocurre en el camino, nada le 
pueden robar, puesto Jue ningún documento 
leva consigo, Para tomar mayor número de 
seguridades, desde hoy yo daré personaímente, 
o por el jefe de mi Estado Mayor, mis órdenes, 
Cuando tenga necesidad de ello, utilizaré el 
teléfono de campaña y diré esto, nada más; 
“Oficial, a mí...” Un oficial, entonces, saldrá 
inmediatamente para el Mando y recogerá la 
orden, que yo.o mi jefe de Estado Mayor le 
daremos. 


E vÉ en Agosto de 1914. Las fuerzas ale- 


HISTORIAS DE ESPIOVAJE 


El ayudante 


que marchó 
hacia 


MÁ 
y 


Dibujo de Batlle 


Después de oídas estas palabras del general, 
los oficiales fueron saliendo, camino de sus 
puestos respectivos, 


UN TELEFONO EN LA NOCHE 


El Mando de la división estaba en la Jocali- 
dad de Viviers, El jefe de uno de lo3 batallo- 
nes de la zona salió con su ayudante, después 
de aquella entrevista, camino del sitio en que 
había dejado a sus fuerzas, cuatro kilómetros 
más adelante. Lás tropas se habian albergado 
en una fábrica de aceros abandonada en las 


márgenes de la carretera que conducía a Bru-' 


selas. Cuando el jefe y su ayudante llegaron, 
las tropas, rendidas de cansancio, dormían, Las 
bayonetas de los centinelas brillaban en la 
noche, 

El jefe se echó a dormir en una de las habi- 
taciones de la fábrica. En la pared, al alcance 
de la mano, estaba el auricular del teléfono de 
campaña. En una habitación contigua descan- 
saba el ayudante, Al cabo de un rato sonó, agu- 
da y apremiantemente, el teléfono, El jefe se 
incorporó y oyó Ja voz del jefe de Estado 
Mayor, conforme a la fórmula convenida: 

— Oficial a mí... 


EL AYUDANTE NO LLEGA 


El jefe salió a la habitación. contigua y. des- 
pertó al ayudante. Apenas habían pasado cinco 
minutos cuando ya éste iba carretera adelante, 
al galope de su caballo. Eran las dos de la 
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madrugada. Y la partida de Jas fuerzas estaba 
señalada para las cuatro. Indudablemente, algu- 
na modificación de, importancia había llevado 

al Mando a requerif la presencia del oficial. 

El jefe no se acostó ya, esperando a su ayu- 
dante. Este podría tardar media hora, tres cuar- 
tos de hora, a lo sumo. Pero a las tres no había 
regresado aún, Ante ello, el jefe telefoneó al 
Mando de la división. 

— Ha estado aquí, efectivamente — respon- 
dió el oficial de guardia, — a las dos y media. 
Se le ha dado una importante orden, y marchó 
en seguida. 

: Se esperó todavía, a las cuatro formaron 
as fuerzas para continuar la marcha. Cuando 
a ello se disponían, llegaron el jefe de la divi- 
sión y su Estado Mayor. . 

—¿Cómo es que no han salido ustedes? ¿Y 
mis órdenes? 

Yo no tenía otra orden que la de seguir 
hacia Bruselas a las cuatro de la mañana... 

El general mostró una viva extrañeza, 

-- —¿Cómo es posible? Yo mismo, personal- 
«Mente, despaché con su ayudante a las dos y 
media, ordenándole que saliese, no a las cuatro, 


en una de Jas márgenes de la carretora, estaba 
un hombre muerto. Los jefes marcharon hacia 
aquel sitio. Allí estaba, inerte, el ayudante, des- 
nudo, con una herida en la cabeza, El general 
miró el cadáver. 

— ¿Este es su ayudante? ¿El oficial que us- 
ted me envió hace unas horas? 

— Sí, claro... 

— ¿Qué quiere decir esto? Este no es el of- 
cial que habló conmigo... 

Merced a algunos reconocimientos hechos so- 
bre el terreno, pudieron reconstituir lo ocurri- 
do. El ayudante había sido parado a mitad 
del camino, hacia Viviers, por un alambre ten- 
dido sobre la carretera — a los dos lados de la 
carretera se habían encontrado los ataderos. 
Cuando se apeó del caballo para quitar aquel 
obstáculo, Je habían sorprendido por la espal- 
da, y, ya muerto, le habían arrastrado hacia 
un borde «de, la carretera, 

Los atrevidos 'espías debían saber que el des- 
graciado ayudante iba hacia el Mando de Ja 
división. Le habían quitado el uniforme, y uno 
de ellos se lo había puesto en seguida, y mon- 


tando en el caballo, se presentó en el cuartel 


de la división, figiéndose el ayudante. 

—Yo le expliqué — dijo el general — con 
todos los detalles, y sobre el mapa, la nueva 
ordeni el batallón habia de avanzar a marchas 
forzadas para ocupar el cruce de carreteras en 
Eyten, Era un punto de una gran importancia 
estratégica. Y todas mis palabras, todos esos 
detalles, han ido ahora al enemigo... 


sino inmediatamente, para ocupar a tiempo un 
importante cruce de carreteras. 


LA ACECHANZA ENEMIGA 


. y * 
Dos patrullas salieron a reconocer detenida- 
mente la carretera que iba a Viviers. Al cabo 
de un rato regresaron, Junto a una de las matas, 


¿VOCACION? la 


NA madre preguntó a-un conocido escritor italiano: 


— Quisiera que mi hijo, de seis años de. edad, fuera músico, 
pero él prefiere jugar a la guerra. ¿Hago bien en estimular su 
vocación? 


— ¿Vocación? — respondió el interpelado. — Si usted cree que 
jugar a la guerra quiere decir tener en la cestita el bastón: de mariscal, 
déjelo jugar a la guerra, y no eluda de poder influir sobre la vocación nl 
de su hijo, ni de corregirla. Mozart componía sonatas a los cinco años. 
Livingstone soñaba, a los cuatro, en matar cocodrilos en el lago de: a 
Tanganika. Si la madre de Mozart en lugar de darle un violín le e 
hubiese mostrado estampas de los países lejanos, y si la madre de Li- 
vingstone, en vez de ofrecerle el mapamundi, lo hubiese rodeado de y 
clarines y de flautas, ¿cree que Mozart hubiera descubierto las surgien- 
tes de Zambeze y Livingstone hubiera compuesto la “Flauta mágica”? 
Yo creo poco en la violación, por parte de los padres, de las aptitudes 

e parecen demostrar sus hijos, Es un prejuicio. Es un prejuicio que 
sirve de espiral moral a los malos razonadores y a los dentistas sin 
clientes, a los que les queda el supremo consuelo de imprecar: *'¡Ah, 
si mis padres no hubieran pretendido que yo obtuviera el diploma, a 
estas horas dirigía la orquesta del Metropolitan de Nueva York!” 


5 


6 CARAS Y CARETAS 


Tacataca se compra una hamaca. 
(De Ric et Rac, París) 


LUCES DE. 


UNA CONTESTACION de BERNARD SHAW 


En cierta ocasión el famoso 
escritor inglés, Bernard Shaw, 
AN 05 pronunció una conferencia en 
la cual juzgó severamente a 
una pequeña nación por la cual 
había hecho una rápida jira, 
— ¿Cómo puede usted juz- 
gar a un país en el cual ha 
permanecido apenas una semana — le preguntó alguien. 
Y el gran satírico le respondió: 
— He escrito en cuatro días piezas de teatro, en las que 
juzgo a la humanidad entera. 


— Dime, papá. Cuando ese hombre 
. haya terminado de serruchar el ins- 
* trumento, ¿Volveremos a casa? 
De Marianne, Paris) 


UN ZIGZAG DE MARINETTI 
Felipe Marinetti, el poeta 
futurista italiano, había salido 
cierta yez de caza en compa- 
ñía del senador Fedele, inter- 
nándose, en busca de presas, P 
en el agro romano. De pronto, 2 
aparece ante los cazadores, un: z 
zorro, Marinetti le dispara un 

tiro y no da en el blanco. Fedele, su acompañante, se rie 

de la mala puntería de su amigo, Á los diez minutos, otro 

zorro cruza ante el cazador ocasional, y Marinetti vuclve 


— ¿Es usted el director? Bien. Co- 
mo ad tenor es tan malo, le doy cin- 
cuenta pesos si me deja entrar en es- 
cena con el pelotón que debe fusilar 
a Cavaradossi. 

(De 11 Sette Bello, Roma) 
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Lo que ocurrió en una cancha 
de fútbol con un “referes” muy 
barbudo. 

(De Ric et Rac, Paris) 
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Tacataca torero, 


"BENGALA 


a disparar otro tiro, fallándole nuevamente la puntería. 


E Una nueva carcajada de su acompañante excitó al 
ES poeta, quico, volviéndose al senador, le dijo com vehe- 
á mencia. 


— ¿De qué te ríes? No es por mi mala puntería. Es que 
el zorro corría en zigzag. Y cada vez que yo tiraba en el 
7 zig, el bendito auimal se ponía en el zag. 


EN EL RESTAURANTE 


Una noche Sacha Guítry se 
hallaba cenando en un restau- 
“rante con varios amigos, 

Se sirvió a cada comensal 
ua pequeña langosta-a la sal- 
sa blanca. 

Sacha Guitry, después de ob- 
servar la que le había corres- 
pondido, hizo llamar á su presencia al jefe de cocina. 

— Dígame, amigo, ¿cómo es que le falta uma pata a esta 
¡y langosta? : 

a) — Eso ocurre a menudo, señor — respondió humilde- 
MSI mente el jefe de cocina. La langosta es un animal esen- 
cialmente combativo. Y algunas veces, en las luchas que 


o PRI 


53 1 imonT. 
a 
? : pa" 


q libra para huir de $us perseguidores, le ocurre que pierde 
ps un miembro, : 
« — Entonces — respondió Sacha Guitry con vehemencia 


— Llévese esta langosta y tráigame a su vencedor, 


(De Ric et Rac, Paris) 


El guardiacárceles. — ¿No tiene 
vergienza de trabajar en día do 
mingo? (De Marianne, París) 


— ¿Puedo pedirle que me espere to. 
das lag mañanas a estan hora con su 
naricita pegada contra el vidrio? 

-— Señor, no le entiendo. Esta ven. 
tana no tiene vidrios. 

(De 11 Seotie Bello, Roma) 


e 


= Formaremos una linda S 
reja, pues sus cabellos son rubios 
y los mios eran castaños, 

(Do Ric er Rao, Paris) 
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El archivo de 


RUBDEN 
DARIO 


Por 
ALBERTO GHIRALDO 


100 


Enrique Gómez Carrillo, 
el inquieto 


(Continuación) 


IRONIAS Y SOKPRESAS 


Sigamos con las cartas de Gómez Carrillo, to- 
das llenas” des sorpresas: quejas irónicas, caricias 
pérfidas, insinuaciones y cargos sin base real, acu- 
saciones injustas, producto todo de su carácter 
versátil, inquieto, femenino; voluble y yolunta- 
rioso, aunque a veces con reacciones generosas que 
le honran. 

Precisamente, aludiendo a estos documentos, 
escribió Darío en su revista Mundial, y ea la sec- 
ción Cabezas (recogidas luego en libro, en la 
edición completa de sus obras) las siguientes su- 
gestivas líneas: 

“En una de las muchas cartas que conservo del 
señor Gómez Carrillo — de un interés para más 
tarde — hay una en la que me agradece el haber 
venido a París. ¿Cómo fué ello? Ya lo he conta- 
do alguna vez. Dirigía yo, allá por el año 1890, 
en Guatemala, un diario: El Correo de la tarde. 
Un día se presentó con unos trabajos un joven, 
muy joven, de un moreno dorado, de copiosos 
cabellos y ojos de soñador, y que manejaba ya 
cierta sonrisa caprichosa, con cuyas consecuencias 
habría de cargar yo mismo, pasando el tiempo, In- 
e Y entonces yo le señalé el camino de 

arís. 
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He aquí ahora párrafos de algunas de las meo- 
cionadas cartas de Gómez Carrillo, las más siyg- 
nificativas: “Querido Rubén: No sé si ha visto 
usted Le Temps de hoy y mi interview: Me la- 
man Cavillo a mí y a usted Bacío... No impot- 
ta. Esto me basta para probarle que siempre que 
puedo digo en público mi admiración por el poe- 
ta Rubén Darío. A más de uno, empero, le ha 
chocado que yo hable así de usted, Se figuran que 
porque usted mo lo hace yo no debo hacerlo. ¡Qué 
tontería 1” 

De otras: 

“Me gustaría mucho, mucho, una página de us- 
ted, sentida, con algo de mi alma, en El Impar- 
cial de Madrid. En La Nación de Buenos Aires, 
no. Ya Unamuno y Gourmont han maudado a és- 
ta elogios mios — lo que no es lo mismo, — Le 
abrazo como le: quiero, es decir mucho, pero ce- 
losamente ” 

“Querido Rubén: Ea un próximo libro que edi- 
tará Garnier, coo el título de Cómo se pasa la 
vida... irá Una visita a Rubén Darío, escrita por 
mí. Le envío hoy una croniquilla de El Liberal, - 
mía también. No dirá usted que esta vez hay ma- 
licia en mi alusión. Al contrario...” 

Y a renglón seguido estas dos gotitas amargas: 

“¿Ha recibido el libro poco docto, de un señor 
Subercaseaux, en que habla de su llegada de us- 
ted a Chile y de su vida en Santiago? Ese señor 
parece admirar más a don Juan Cañas que a usted... 
¿Recibió ei Mercurio? En el próximo número 
pienso publicar, con una nota, sus primeros ver- 
sos que son 4A Víctor Hugo; aquellos “que co- 
mienzan; i 


Deja que ensalce, genio sin segundo, 
Un joven trovador del nuevo mundo... ete. 


' ¿A esta amenaza — que lo era para Darío; más 
que amenaza, coactión casi para obligarlo a en- 
"viár" colaboraciones nuevas para el Mercurio, — 
contestó sin demora y alarmado el poeta: 

“Querido Enrique: Ruégole me preste el libro 
del chileno. (Se refiere al de Subercaseaux, men- 
cionado por Gómez Carrillo), ¡ Y no haga la atro- 
cidad de publicar mis versos viejos, mis vers03 
jafantiles, porque entonces se publicarán también, 
sus artículos de El Correo de la tarde de aque- 
llos antaños!...” ' 


LA REACCION GENEROSA 


Y ahora, vayan a continuación las cartas, co: 
miel balsámica, dulzura de esta amistad: - 

“Mi querido Rubén: No he visto el artículo 
de Bonafoux de que varios me hablan, entre ellos 
Orts Ramos — menos usted. — Mándemelo. A 
mí los palos no me hieren. 

¡Qué simpático es Villaespesa! Pudiendo vivir 
tranquilo con su fortuna que es, creo, respetable, 
se mete en periódicos y gasta el tiempo, la salud, 
la paciencia y el dinero. Si ganara fama, menos 
mal; pero ni aún eso. En España ao hay más que 
un medio de hacerse ilustre: y es escribir en La 
Ilustración, en El Imparcial, en El Liberal o en 
El Heraldo. Lo nuevo les disgusta. Un idiota, en 
un grao diario, es más admirado que un genio en 
una revista joven. 

Mire usted el caso de Ruiz Contreras, Este va- 
le tanto como un Clarín o un Cañete. Pues bien : 
como es actiyo, como funda revistas, como trata 
de agrupar a los jóvenes, mo le hacen caso, 

El único listo es Benavente. Pero Benavente, 
en eso, es más viejo que don Juan Valera. 

Tengo ganas de mandar una crónica al concur- 


debo algo que vale mucho 
“cartas; Je debo lo que 


rías. Creo que ya me ha 
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so de El Liberal, pero no me atrevo porque no sé 
si los redactores de un periódico tienen derecho a 
tomar parte en los concursos de casa. Y luego.. 

doña Emilia Pardo Bazán resulta el primer cuen- 
tista español después de don Juan Pérez y Pérez 


- de Huelva... ¡Figúrese usted a Emilio Zola man- 
dando un cuento a un concurso ” 
*o« 
3 * 


Como vemos por estas cartas, que publicamos 


- sin ajustarnos a un orden cronológico riguroso, 


porque, al igual de las de Jiménez, la mayoría 
están sin fecha, Gómez Carrillo admira siempre a 
Rubén, pero le discute, le ataca literaria y aún 
personalmente, hasta en libros que acaba de pu- 
blicar; le dardea a las veces sin piedad; le zahie- 
re, trata — inútilmente claro está — de rebajarle; 
le ¡otriga siempre y, de cuando en cuando, después 
de colmarle de elogios, le 
derriba de su pedestal. 
En otra carta, muy sig- 
nificativa por cierto. él 
mismo confiesa paladina 
Íraucamente su error. 
Mela aquí: 
- “Queridísimo Rubén: 
Puede ser que yo le deba 
una carta; en todo caso le 


más y gue no se paga con 


soy. Me dirá usted que lo 
he olvidado muy a me- 
mudo, Es cierto, Acabo de 
pasar por una crisis te- 
rrible y sólo para mí vi- 
sible, que me ha durado 
años y durante la cual 
he hecho muchas tonte- 


divina”, 


pasado. Me siento ahora 
menos histérico, menos 
mujer coqueta... Ver- 
dad es que dentro de quin. 
ce días tendré 27 años, 
edad. mía en que ya es 
obligatoria la seriedad. No 
le he mandado aún a na- 
die mi libro, He puesto ya 
las dedicatorias en los ejemplares para la prensa. - 
Usted lo recibirá antes que nadie. Y casi lo sien- 


4o, porque ¿entre las crónicas que lo forman hay 


dos o tres desagradables para usted. En pruebas 
página sincera y sensata en que ha- 


agregué ima 
blo de ústed con e: muy profunda. No 


Jea más que ésa,” 
“os 
* 


En los de su viaje definitivo que prepar 
Darío a París (él está ahora en Madrid) Che 
Carrillo le escribe así: 

“Mi muy querido Rubén: Me alegro en el al- 


má de que pierise usted-venir a París. Cuando us- 


ted llegue charlaremos largamente y entonces ve-- 
rá usted la fecha de una carta en la que me de- 
cian - usted tenía poquísima simpatía por mí. 
“De allí vienen todas mis chinitas. La carta es de 


1897. Usted, como casi todos, me cree ondulante 


y ligero, hombre con alma de mujer voluble, etc... 
Crea usted que, en el fondo de mi alma, hay algo 
más y algo mejor: algo que no olvida... Que no 


: alv a quien. pa, que cadie, en Guatemala, 


Un rasgo del 
Papa León XI 


Una ves, León XUIT reunió en el salón 
del trono del Vaticano a los oficiales de la 
antigua guardia pontificia para. despedirse 
de ellos: como asustado de vivir todavía y 
de ser casi el único de su generación, diri- 
gióse a aquellos fieles servidores y con 
voz robusta les dijo: “La muerte va dejan- 
do en nuestras filas huecos cado ves más 
dolorosos, y experimento el dolor de sobre= 
vivir a tantos soldados leales como una 
planta que se dobla al peso de los años, pe- 
ro cuya existencia conserva la misericordia 


—Santo Padre — le respondió ingenio- 
samente el general conde Pianciani, — 
vuestros soldados aceptan vuestra despedi- 
da sin tristeza, porque es la vigésimoquinta 
vez que la oyen con alegría. 

En efecto, pocos dias después, el 20 de 
febrero de 1906, el Soberano Pontífice Lt 
lebró el vigésimoquinto aniversario de su 
exaltación a la silla de San Pedro. 
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le indicó el camino de la verdadera belleza; que 
tampoco olvida al que un día de exasperación pa- 
risiense supo decirle desde Buenos Aires: “Ven- 


. ga usted y viviremos juntos como podamos”. 


Usted ha sido, Rubén, el mejor, el más desinte- 
resado y el más noble de mis amigos. Un chisme - 
tonto pudo un día hacerme olvidar su talento y 
obligarme a vegarle como artista. Nada me hará 
olvidar su generosa amistad. ¡Venga usted pron- 
to! La yida en París le costará a usted lo mismo 


que en Madrid, más o menos. Un cuarto en un 


hotel: 60 francos; la comida en el Restaurant 
de La Rochefaucauld, por ejemplo, 150. Total, 
210 francos mensuales, como gastos indispensables. 
Lo demás ya sabe usted que cuesta lo que uno 
quiera: diez céntimos o diez millones. Yo estoy 
relativamente bien. Lo mío es de usted. Desgra- 
ciadamente hago una vida terrible: Me acuesto a 
las cinco de la madrugada; trabajo mucho; me 
excito eternamente. Abuso del alcohol...” 


TRIUNFO EN 
FRANCIA 


Después de sus años 
de lucha en Chile y en 
Buenos Aires, marchó 
Darío a Europa. Fué a 
España en donde libró su 


grau batalla renovadora 
y modernista, Pasa Juego 
a París. Allí'fundó con 


los hermanos ¿Guido las 
grandes empresas de arte 
Mundial y  Elegancias. 
Entonces Gómez Carrillo 
piensa rendirle pleito ho- 
menaje al sumo poeta y 
orgaoiza un banquete en 
su honor, que él sueña 
de consagración definiti- 
va. He aquí las cartas do- 


miento: 

“Mi gran Rubén: Ya 
hemos hablado del ban- 
guete en su honor con los 
hermanos Guido. Será so- 
no pues ellos invita- 

a cien personas, hors 
di la lilterature, 

Dígame a las personas que debo pedirles que 
firmen la invitación. Dígame también si le con- 
viene el sábado 16 del corriente. 

No quiero estar aunca mucho tiempo sin vyer- 
lo, Usted me anima y me da aliento.” 


“Mi querido Rubén: A pesar de que usted pa- . 


rece haber renunciado a todos los homenajes que 
Je debemos sus admiradores — y yo más. que 
nadie, puesto que quiero hacerme perdonar las 
bromas infantiles de antaño — la idea del ban- 
quete toma forma. Paul Fort acaba de mandarme 


el proyecto de invitación que le acompaño. Se: 


trata, como usted verá, de una fiesta puramente 
literaría y parisiense, modesta, para que puedan 
asistir a ella los artistas pobres. Paul Fort, su 
colega en principado, me asegura que todos sus 
amigos asistirán, De lo que se trata, ahora, es de 
que usted acepte la fecha. También necesitaría- 
mos unos exantos nombres es les para agre- 
garlos a los de Regvier, Merril, etc. Yo he pen- 
sado en éstos: García Calderón, Ricardo Blasco, 
Eugenio Garzón, Blasco Tbáñiez, Ciges Aparicio 


Y 


cumentales del aconteci- rd 


Sa DL 


» 
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y Claudio Santos. Si tiene usted otros, iandíque- 
melos, 

Las adhesiones se recibirán en casa dél editor 
Figuicres, 

Los amigos de Paul Fort serán también más 
de cien. 

Será una manifestación que dejará turulatos a 
sus envidiosos y que llenará de regocijo a las le- 
tras hispano-americanas, 

Devuélvame el borrador de Paul Fort para po- 
nerlo en claro.” 


“Mi grao Rubén: Estaba convenido con los 
Guido que en Mundial se recibirían adhesiones 
para su banquete, que ellos imprimirían las invi- 
taciones, que ellos las enviarían, etc, Y ahora re- 
cibo una siogular, extraña, misteriosa y significa- 
tiva carta, liena de reservas al respecto, ¿Qué 
pasa? En realidad más vale que Mundial y los 
Guido no se metan en un homenaje que es litera- 
rio y no comercial, Pero 
para todo esto tengo que 
hablar con usted. ¿Cuáo-. 
do? Venga a casa. Yo es- 
toy aquí siempre.” 

De esta época también, 
debe ser la ¿siguiente 
carta: 


Victor Hugo 
y Campoamor 


El banquete, acto de política literaria — paes- 
to que Paul Fort, designado para presidirlo, no co- 
nocía en realidad la obra de Dario — fué ua 
éxito, Gómez Carrillo, ducho en estas cosas, pre- 
paró todo admirablemente y el homenajeado reci- 
bió las más calurosas adhesiones consagratorias. 
Entre ellas encontramos en el archivo la siguien- 
te del gran dom Benito Pérez Galdós: 

“Señor don Rubén Darío. Mi muy querido ami- 


go: Por mi mal estado de salud me entero tarde 


de que en París se celebra un banquete en su ho- 
nor. Acepte usted mi adhesión entusiasta, pues to- 


, dos los homenajes que se le tributen me parecen 


justos. Un cordial saludo al gran poeta y un abra- 
zo al buen amigo. Madrid, diciembre de 1912. — 
Benito Pérez Galdós.” 


EL BRINDIS DE DARIO 


He aquí el brindis, admirable en su sobriedad, 
con que Darío agradeció 
la demostración de los es- 
critores en Francia: 
Mesdames, Messieurs: 
Je suis vraiment ému 
de cette intelectuelle et 
cordiale manifestation que 


“Mi muy querido Ku- 
béa: Hoy Garzón me di- 
ce que usted está ya de 
vuelta, bueno y contento. 
¡Alabado sea Budha! 
¿Cuándo quiere usted ve- 
nir a comer o almorzar 
con aosotros? Aurora le 
hará platos de Lima, pu- 
cheros con yuca, y yo pre- 
pararé, en su honor, un 
manjar japonés, una ra- 
ta frita o un perrito 


asado. 
Mi Marsella a Tokio 
tiene un gran éxito, To- 
dos los días recibo artícu- 
los críticos. En todos 
ellos se habla del prólogo 


Al hablar de quien esto escribe, Rubén 
Darío me otorga la propiedad de una anéc- 
dota sobre Víctor Hugo, referida por má en 
estos términos: “Cuando se publicaron las 
“Doloras” de Campoamor, Víctor Hugo, 
celoso de esa gloria, dijo: “Voy a hacer un 
volumen de Doloras”..., y escribió “Chan- 
sons des rues et des bois”. Pues le advier- 
to a mi amigo el poeta que la anécdota será 
inverosímil, pero no es mía. Castelar fué 
quien me refirió esta tarasconada; y la re- 
fería a menudo; gustaba de contarla en 
todas partes. En mi opinión, la asombrosa 
memoria de Castelar no le era infiel, Oír 
hablar Víctor Hugo de “algo” nuevo en 
poesía y no querer ejercitarlo, imposible. 
No quiere decir que establezcamos compa- 
raciones entre Campoamor y Víctor Hugo. 
¡Son tan diferentes! En fin, conste que 
la anécdota no me pertenece. “Suum cuique”. 


je oe crois devoir qu' á 
mont cuite fervent pour la 
Beauté: Si je compte 
avoir accompli  quelque 
tache plausible, c'est ma 
campagne pour la liber= 
té de l'art dans le pays de 
langue espagnole. J'ai as- 


-551 travaillé pour Vex- 


pansión des letres et de 
la poésic francaises dans 
les deux continents. Per- 
mettez — moi de boire á 
la ploire des -Poetes de 
France, et á celui quí a 
été conronné par ses pairs, 
digne prince; étant déja 
aureolé de son propre gé- 
nie” E 


suyo, naturalmente. 

Le escribí a don Emilio 
Mitre diciéndole que ts- 
ted y yo habíamos pensa- : 
do organizar un almuerzo en su honor cuando lle- 
gara a París y que, aucque usted estaba ausente, 
yo quería hacerlo solo. Me contestó que por su 
Íuto no aceptaba, pero que nos agradecía a los dos. 
No lo olvide para cuando lo vea.” 


LA INVITACION AL BANQUETE 


“Para celebrar el regreso a París del Príncipe 
de los poetas castellanos, sus amigos y sus admi- 
radores le ofrecerán un banquete el sábado 16 de 
noviembre a las 8 de la noche en el Café Cardi- 
nal, Boulevard des Italiens, 

El homenaje será presidido, fraternalmente, por 
M. Paul Fort, príncipe de los poetas franceses. 

En la seguridad de que usted se unirá a noso- 
tros en esta grata cireunstancia, le rogamos enviar 
su adhesión al señor Administrador de Mundial, 
6 Cité Paradis. 

Precio del cubierto: 20 francos, É 
Enrique Gómez Carrillo; Vicente Blasco 1bá- 

ñez; Dario Nicodemi; Eugenio Garzón; Ricardo 


Blasco; E. García Calderón; Ciges Aparicio; C. 


Santos; Tito Salas; Pompeyo Gener.” 
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No sabemos si la reconciliación defiaitiva fué 
alguna vez un hecho entre los dos escritores; 0 si 


el carácter ondulaute, lleno de altos y bajos, de 


Gómez Carrillo, siguió manifestándose en su acos. 
tumbrada impertiaencia. Lo cierto es que ca una 
carta de éste, posterior al banquete, y dirigida a 
un tercero, vuelven a aparecer las chinitas de que 
hablara arrepentido y con las que continúa inco- 
modando al poeta. Pero ya Dario lo trata en for- 
ma casi paternal, obligándolo con su actitud, le- 
vantada y noble, a deponer la suya, de hostilidad 
incomprensible, con arrepentimientos tan marta- 
dos que son como explosiones morbosas de un 
carácter atormentado, celoso, vioiento, diríase real- 
mente histérico, como lo clasifica Pardo, y temi- 
ble por lo tanto en sus reacciones. 


Aloto Llhinaldo , 


Dibujo de Valdivia 
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Caretas” en Italia 


La mesa única en el 
inisterio de Aeronáutica 


El teniente 


Por 


Bruno Mussolini, junto a su aparsto, 


Rafael Siímboli 


N la magnifica sede del Ministe- 
rio de Aeronáutica funciona ópti- 


mamente la mesa única, de la cual 
participan diariamente cerca de 1.200 
personas. 

Llegando al trabajo cada funcionario 
encuentra en su propia mesa una lista 
en que se indican dos tipos de almuerzo 
para el día siguiente; él elige la que pre- 
fiere anulando la otra y manifestando si 
quiere o o vino. Las listas así compila- 
das se entregan al director de la mesa, 
quien provee a reunir las listas elegidas 
indicando el tipo de alimento escogido 
por cada uno de los comensales ya sea 
a base de carne o de verduras. 

En seguida se procede a la distribu- 
ción de la vajilla; sigue luego la distri- 
bución de las botellas de agua, una para 
cada uno de los comensales, de las bote- 
llas de yino para los que las solicitaron, 
del pan, de la fruta y de las servilletas, 

A las 11.30, se sirven los platos ca- 
lientes y los diferentes alimentos que 
son transportados en 12 carritos espe- 
ciales, con capacidad para 100 raciones 
cada uno. Á cada sector de la sala le 
está asignado un carrito servido por tres 
camareras y un cocinero que-proveen a 
a distribución de las comidas. El jefe 
de la sala atiende a los pocos comensa- 
les que aecesitan un alimento especial 
por particulares razones de salud. 

A las 12 en punto la sirena anuncia Ja 
hora del almuerzo. Mil doscientas per- 
sonas entre oficiales y funcionarios des- 
cienden al salón comedor cuya mesa úni- 
ca está dividida en 12 sectores y se di- 
rigen directamente al asiento que se les 
ha asignado y que se distingue por un 
número. En la estufilla calentada eléc- 
tricamente eacuentrao el almuerzo pron- 
to; no resta más que consumirlo de pie 
sobre un plano de vidrio, habiéndose abo- 
lido las sillas y los camareros. 

Se pasa luego al bar donde 10 máqui- 
nas de café - expreso pueden suministrar 
150 cafés por vez. El descanso es breye 
porque 00 se pierde tiempo y en medía 
hora todo ha terminado, En efecto, a las 
12.30, al togue de sirena todos retornan 
2 sus respectivas oficinas a reanudar el 
trabajo y cumplir así el horario conti- 
nuado. 

Apenas el 


comedor queda vacio. 3e 
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procede a retirar la vajilla que pasa luego al la- 
vadero, 

Mil doscientos comensales importan el uso de 
6.000 platos, 4.800 cubiertos, 2.400 copas y 600 
botellas, 

Si se colocaran los platos uno sobre otro se 
formaría una columna de una altura de 240 metros, 
lo que representa ue poco más de dos veces la 
cúpula de San Pedro. 

Contiguas a las cocinas se encuentran las dos 
salas destinadas al lavado, en las que. es posible, 
merced a modernísimas máquinas, lavar 2.000 pla- 
tos por hora, 

Los platos pasan por tres diversos lavajes, uno 
de agua y soda, uno de agua tibia y el último con 
agua a 100 grados, de modo que quedan perfecta- 
mente esterilizados y se secan rápidamente. 

En poco más de tres horas todo está limpio y 


. » : A 
Atilio Biseo con los pilotos que lo acompañaron en su vuelo al Brasil, teniente Vita- 
fm capttás Amadeo Paradisi, y sargentos mayores Juan Cubeddu y Ubaldo Ardu. 


en sa lugar, sin que los 6:000 platos y los 2.400 
vasos hayan sufrido roturas. 
En lo que respecta al costo del almuerzo que 


 €s igual para todos, cada uno paga,en proporción 


al sueldo que percibe, Cada almuerzo $e compone 
de ua plato de carne o pescado y: un segundo pla- 
to de verdura solamente, y fruta como. postre. El 
precio máximo lo paga el ministro, el subsecreta- 
rio, el jefe del Estado Mayor y los generales de 
división. 
Relativamente modesto es el personal de cocina, 
we dispone de hornillos eléctricos, de ocho gran- 
de sartenes eléctricas cuadradas, de 24 juegos de 


cocina para Ja cocción de Jos alimentos, En término 
medio 5e consume cada día dos quintales de carne 
y de pescado, tres de verdura, dos de papas, dos de 
fruta, 500. huevos más dos quintales de pan y 800 
tazas de café. Vino poco, 70 litros en total, 


Roma, 1033, 
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Por RUPERT SARGENT HOLLAND 


Derechos adquiridos por 
“Caras y Caretas”. 
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RESUMEN: Los personajes principales de la 
novela son: Holroyd; Ropes, Ana Derby, veci- 
na de Cushing, el asesinado; su hermano Jansen, 
enamorado de Georgette Clement; Nat Larkus, 
vanidoso Don Juan de Aldea y Bullard, fiscal del 
Distrito. Por su intermedio, Ropes se entera que 
Cushing ha dado en préstamo a Jansen Derby 
1.500 dólares. Ropes se entera de que Jansen tie- 
ne formada una opinión adversa sobre los proce- 
deres de Cushing, de quien dice palabras acusa- 
doras. Cushing, tenía perversos motivos cuando 
prestó al joven el dinero para que jugara, Ropes 
continúa realizando sus pesquisas. Un viejo pes- 
cador sospecha que Cushing fué asesinado fuera 
de la casilla de botes donde se encontró el cadá- 
ver, algunos detalles, así como el hallazgo hecho 
hor Ropes de la interna llevada por Cushing, pa- 


O Biblioteca Nacional de España 


recen comprobar esa hipótesis. Nat Larkin, en un 
diálogo con Ropes, trata de desdecirse, cosa que 
aumenta las sospechas de éste. En una conversa- 
ción, sostenida con Benet, un viejo pescador, le 
imsinúa que Holroyd debe ausentarse. Carlos De- 
nis, primo de Cushing, conferencia con Bullard y 
Ropes, y defiende a su pariente. El abogado y 
Ropes van a la casa de la víctima, descubriendo 
unos papeles que testimonian la profesión de ma- 
rino de Cushing. Ropes dice a Bullard ve el 
muerto había sido un criminal muy hábil. A po- 
co, Georgetle indica a Ropes la conveniencia de 
que Holroyd se marche. Al seguir la pista de un 
nuevo personaje de la novela, Ropes descubre que 
“La Sirena” es una casa de juego, sospechando 
que Cushing participaba del negocio. La señorita 
Derby dice a Ropes y a Holroyd que su hermano 


ARIGMIDES 
TRELHAMI 
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Jansen falta desde hace dos días a su casa. Trench, 
el hombre del traje azul, resulta uno de los per- 
sonajes más interesantes del relato. En una entre- 
vista con Georgette, para demostrarle su amor, le 
regala wa espléndida esmeralda. Denis trata, hi- 
pócritamente dde mezclar a Ana en el crimen. Ro- 
pes descubre a un sujeto que tiene una cicatriz 
profunda en el rostro. Este, que había cambiado 
unas palabras con Denis, resulta ser un viejo ma- 
vino, Bullard, en una entrevista con Ropes, acu- 
mula cargos contra Holroyd. 


CAPITULO XVI 


N vista de lo cual — prosiguió Bullard al 

cabo de un breve silencio, tamborileando 

en la mesa con el lápiz, — el curso a se- 
guir está en poner a Holroyd en una posición que 
lo obligue a decir la verdad sobre el asunto, o 
arrostrar las consecuen- 
cias de su negativa. Creo 
innecesario agregar que 
tales consecuencias serán 
las sospechas que natu- 
ralmente ha de despertar 
como participante en el 
crimen. 

— He tratado de ave- 
riguar la verdad en este 
misterioso asunto — dijo 
Ropes, — Esperaba que 
con el tiempo, y traba- 
jando en colaboración con 
usted, tendría éxito. 

—Ya lo sé. Tanto usted 
como Holroyd, me han 
causado buena impresión. 
Pero creo llegado el 
momento de forzarle la 
mano a su amigo. Como 
ya le dije, no es posible 
permitir que un hombre 
tome la justicia a su car- 
go. Verdaderamente, creo 
haber sido extremadamen- 
te tolerante con el señor 
Holroyd. 

— Su manejo ha de re- 
sultarles difícil — asegu- 
ró Ropes. 

-—No sería la primera 
vez que. me ocurriera. 
¿Preferiría usted pedirle que viniera aquí, volun- 
tariamente, y respondiese a mis preguntas? 

Ropes comprendía las dificultades de semejante 
misión, pero así y todo, prefirió hacer la prueba. 

— Hablaré con Holroyd — dijo. —— Pero este 
hombre no es como todos. No tiene el más míni- 
mo interés en las cosas que para otros significan 
mucho. Aue las acusaciones y las amenazas, pue- 
den no bastar para hacerlo hablar, y variar sus 
propósitos, 

—Sí, pero sí tales propósitos se cruzan en el 
camino de la ley... Bueno. Espero que tenga us- 
ted suerte favorable. 

Y con una ioclinación de cabeza, dió por ter- 
minada la entrevista. 

Ropes recorrió la calle principal de Freshaven, 
dirigiéndose hacia el puerto. No se le escapaban 
las dificultades que encontraría en su misión de 
persuadir-a Holroyd para que descubriese su se- 
creto. Ni tampoco la alternativa, consistente en 
el arresto de Holroyd, contingencia que había es- 
tado temiendo desde el principio. Dicho arresto 
serviría para calimir la inquietud del público, y 


gran hotel. 


— ¡No te aflijas, hombre! Yo he sido en otros en 
tiempos mucamo, y ahora soy propietario de un 


— Pero, €s que yo ya he sido propietario de 
un hotel y ahora soy mucamo, 


Holroyd, reservado y terco por naturaleza, en- 
vuelto en una misteriosa trama, encontraría difícil 
la defensa. . 

Trató afanosamente de encontrar un argumen- 
to decisivo, con el cual pudiera inducir a Ho!- 
royd a explicar la relación existente entre él y 
Cushing. 

Llegó al “cottage” de Forrester, dominado por 
estos pensamientos, y al entrar en su habitación 
del piso alto, vió que la puerta del cuarto de Hol- 
royd estaba abierta, Ropes entró entonces en la 
estancia de su amigo, donde los dos hombres s$0- 
lían reunirse para charlar, 


HOLROYD SE MARCHA 


Sobre la mesa central, apoyado contra la lám- 
para a querosén, se hallaba ua sobre a él destina- 
do. Rompióle Ropes, sacando de él una nota que 

decia así: 

“Amigo Felipe: Des- 
pués de nuestra conversa- 
ción de ayer, he decidido 
que lo mejor sería. mar- 
charme del pueblo. Tú te 
quedarás, por supuesto, 
hasta que mejor te plaz- 
ca, y te deseo la mejor 
suerte en lo que te pro- 
pones. Quizá volvamos a 
encontrarnos, y si voy a 
Boston, te pondré sobre 

aviso, Por el momento, 
adiós. Tu amigo, Andrés 
Holroyd”. 

La nota era igual a 
quien la había escrito. De. 
finitiva, pero sin explica= 
ción algusa. Holroyd ha- 
bíase marchado de Free- 
haven, sin cuidarse apa- 
rentemente en lo más mí- 


pensar los demás. 
Ropes rompió el papel 

menudos trozos, y 
los arrojó al canasto, Sin- 
tióse ua poco ofendido 
al principio. El uo habría 
tratado así a ua amigo. 
Luego recordó lo distinto 
que era Holroyd de los 
demás hombres, y lo lejos que podría estar de su 
ánimo el deseo de ofenderlo. 

Sí. Holroyd era diferente. Nunca dió a su ami- 
go más que una vislumbre de sus pensamientos 
o reflexiones, pero allí estaba precisamente su 
atractivo. En lo incomprensible de su carácter, 

Su aislamiento espiritual resultaba extrabrdi- 
narjamente interesante, 

Pero otros - podían tener distinto parecer; es- 
pecialmente aquellos cuya obligación consistía en 
aclarar los misterios que rodeaban al crimen. No 
podía Ropes explicárselo así a Bullard: 

——Mi amigo es una persona de carácter muy 
raro, que se envuelye en su reserva... 

-—Muy bien — respondería el otro — pero 
cuando un hombre que vive envuelto en la. reser- 
va, se ve enredado en un complot criminal, lo me- 
jor que puede hacer, para evitar sospechas, cs 
abandonar esa reserva. 

Holroyd habíase marchado de Freehaven sin 
dar explicaciones. Mientras recorría la estancia 
a lergos pasos, Ropes trataba de encontrar una 
respuesta al significado de tal actitud, Podría in- 
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dicar que, como Ropes no quería marcharse, se 
iba él para no seguir complicando a su amigo; O 
que había decidido abandonar el asunto que allí 
lo trajo; o que temía las revelaciones que su per- 
manencia pudiera provocar, 

No ignoraba Ropes que Holroyd no tenía re- 
velación alguna, y tampoco que su convencimico- 
to en ese sentido, estaba en oposición, al parecer, 
del resto de la gente, El público opinaría que la 
partida del marino era equivalente a una confe- 
sión de culpabilidad, No había querido explicar de 
un modo completo $u relación con el asunto Cus- 
hing. Huía como un mal actor. Y Bullard afian- 
zaría su tesis, basándose en esa ddfección, con in- 
discutible derecho. 


Al mirar por la yentana, haciendo una pausa en 


el continuo pasear, Ropes notó com no poca sor- 
presa, la figura de Daniel Benet, apoyada en el 
mudoso bastón, de pie ea la calle, Abrió la ven- 
tana, asomáodose a ella, Ñ 
y el viejo pescador, que 
notó su presencia allí, lo 
llamó con un gesto, 

Ropes corrióa unirsea él, 

— ¿Quería hablarme? 

— preguntó ansiosamente, 

—Nada especial, pero 
he estado pensando ea las 
cosas de que conversamos 
la otra noche. 

—-Sentémonos en el jar- 
dín — sugirió Ropes 
conduciendo al viejo has- 
ta el banco situado frente 
al mar. 

¿El pescador, con los 
dedos entrelazados sobre 
el maugo del bastón, su- 
mióse ea la contemplación 
de las aguas. * 

—5$Se me ocurre que 
están sucediendo cosas ex- 
trañas aqui, en Frecha- 
ven — dijo luego, — Co- 
sas que van más allá del , 
asunto de Cushiog... 

— A mí también — re- 
puso Ropes. 

— Hay detalles que no 
entiendo, ni trato de 
entender. No tienen nada 
que ver conmigo, Los 
chismes, para las mujeres. Pero hay otros que 
dan que pensar, y lo que oí anoche, después de ha- 
blar con usted, es uno de ellos. 

Ropes se limitó a asentir con la cabeza, sabe- 
dor de que el viejo era amigo de desarrollar su 
tema sin sofocos. , 

—Se trata de mi vecino Lem Cotle y su herma- 


muriera? 


“so Hank. Nuaca tuve muy buena idea del segun- 


do de ellos. 

—¿Hankes el de la cicatriz? — preguntó 
Ropes. : : 

— Supongo que la tiene bien merecida — fué la 
respuesta. — Habrá tratado de meterse con la 
mujer de algúa otro, o de pelarle los bolsillos. — 

agregó, restregándose Jos ojos con Jas huesu- 
das manos: — Anoche, después de hablar con us- 
ted, fuí a casa de Lem Cotle, y alt estaba Hank. 
“Vi que tenía usted, visitas — me dijo. — 
no de esos tipos elegantes de la Punta”. — “No” 
— respondi — “vive en lo de Forrester”, Hank 
se echó a reír de ese modo hiriente que hace pensar 
ca el gancho de un auzuelo. — “¿Ah si? ¿En com- 
pañía del capitáa Holroyd? ¿Es tambiéwr amigo de 


Ella. — Dime, querido: ¿qué harías si yo 


El, — No sé, no lo he pensado. Por lo demás, 
soy un hombre de tan poca suerte... 


(De Marco Aurelio, Roma) 


usted?” “Puede ser” — respondí, volviéndome hacia 
Lem; pero el otro, que parecía medio borracho, si. 
guió hablando con tono fanfarrón: — “Ese Hol- 
royd cree que sabe mucho pero no sabe cada. Y lo 
que sabe, es para su mal. ¿Quiéa le manda meterse 
en lo que no le importa?” 

Benet hizo una pausa, y luego prosiguió: 

— ¿Se acuerda que le dije del interés que Hol- 
royd había demostrado por el hermano de Lem 
Cotle? 

—Sí, Me acuerdo muy bien. 

— Bueno. Pues Hank tiene interés en Holroyd. 
Yo le dije: “No te enojes conmigo que yo nada 
tengo que ver con las cosas que suceden en Fres- 
haven. Si tu tienes algo en contra de Holroyd, 
¿por qué mo se lo cuentas al fiscal Bullard?” 
Hank, volvió a reírse y me dijo: — “El fiscal ya 
a ajustar cuentas com él muy pronto, ¡Y ya era 
tiempo, por cierto!” Salió en seguida, y yo me 
quedé charlandó con Lem, 
de cosas que (o tienen 
importancia. Luego, pet- 
sé que a usted le gustaría 
saber lo que Hank piensa 
de su amigo, 

—Me interesa mucho 
— respondió KRopes po- 
nicado mentalmente en 
orden ciertos detalles. El 
encuentro de Denis con 
Hank Cotle; la amenaza 
de Bullard con respecto 
a Holroyd, y la decia- 
ración del marino de la 
cicatriz, en el sentido de 
que la acción fiscal iba a 
realizarse muy pronto. 

— Otra cosa — declaró 
Benet. — Hay algo ' 
extraño ea ua sitio situa- 
do al norte de este pue- 
blo, sobre la costa, y en 
el asunto se halla mezcla- 
da una mujer. La he vis- 
to un par de veces, mien- 
tras estaba paseando, Y 
una vez me pareció que 
el que hablaba con ella 
en la playa era Hank. 

—¿No sabe usted 
quién es? 

La muchacha esa del 
café, Y escuche otra cosa — agregó, echando a 
su interlocutor una mirada lena de intención: 
— Las mujeres han sido hechas para causar trag- 
tornos a los hombres, lo mismo que Eva a Adán; 
pero las que mejor conocen el acgocio, son del 
tipo de la del café. Tienen dentro el mismo diablo, 


No hay vuelta de hoja. 


— Hs ua muchacha muy bonita — repuso Ro» 
pes sonriendo. — Hay que reconocerlo. 

— ¡Hum! Usted es como todos los demás. Un 
beso en esos labios rojos, y ya no le importa lo 
que viene después. 

— Se equivoca, amigo, Yo tendría en cuenta el 
precio. 

Benet expresó sus dudas. 

— ¡Quién sabe! Es fácil hablar cuando se es 
tá lejos. Yo no apostaría un centavo. Ellas saben 
más que los hombres hasta qué punto llega a de- 
bilidad humana. 

— Admito que esta sea más tentadorá que la 
misma serpiente — dijo Ropes, — pero, ¿cree 
usted que el haberle visto hablando con Hank 
Cotle, tenga especial siguificado? 
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EL DESCUBRIMIENTO DEL VIEJO 
PESCADOR 


— Hay una ensenada hacia el morte, no lejos 
del sitio donde termina la línea de tranvías, l'ué 
allí donde la vi. Seguramente baja en la última 
estación y Juego atraviesa el bosque. ¿Y por qué 
cree que va a ese sitio? Pues porque hay alguien 
que viene a buscarla en una lancha. 

— ¿Algún admirador? Creo que tiene muchos... 
— insinuó Ropes. 

—No lo sé, Pero un día me quedé observando 
el bote a motor. Ellos no podían verme. La lan- 
cha se dirigió a una isla. ¿Para qué puede haber 
sido? 

— Esa joven me ha parecido siempre un mis- 
terio — declaró Ropes. — ¿Vive alguien en la 
isla? 

— Hay allí una docena de islas y en una de 
ellás, vi una casa. 


donde viene a buscarla el bote a motor. — Y agre- 
26 poniéndome de pie: — Si, señor. Yo creo que 
esa isla debe ser interesante, Soy viejo y me man- 
tengo en tierra, pero si tuviera menos años, me 
parece que trataría de ver lo que esa isla encierra. 

— Tendré que hacerlo yo en su lugar — repu- 
so Ropes. 

— Tenga en cuenta — agregó el viejo pescador 
— que no he venido aquí por pura malicia, Me 
gustó su amigo Holroyd desde el primer día en 
que lo vi, y si alguien está tratando de meterlo en 
un berenjenal, Daniel Benet querría haber sido 
de los que lo ayudaran. 

—5Se lo agradezco, y estoy seguro de que Hol- 
royd haría otro tanto si pudiera decirselo. 

— Usted es un tipo vivo — agregó Benct. — 
Vamos a ver sí logra ayeriguar alguna cosa, 

Así diciendo, el viejo pescador emprendió Ja 
marcha, de vuelta a su casa, encorvado como un 

viejo pino azotado por el 


— Entonces pudo haber 
ido allí de visita o de 
excursión, Es posible ex- 
plicario de mil maocras. 

— Yo no necesito más 
que una — repuso €l vie. 
jo pescador con calma. — 
¿Por qué va a esa en- 
senada? ¿Por qué habla- 
ba allí con Hank Cotle? 
¿Por qué viene una lan- 
cha a llevarla a la isla? 

—Me gustaría estar 
en situación de respoader 
a esas preguntas — dijo 
Ropes. — ¿Cree usted 
que se relacionan con mi 
amigo Holroyd? 

—¿La conoce él? 

—5Sí, y Nat Larkin 
llegó hasta suponer que él 
le había regalado un co- 
llar de jade. 

—Pero él no cometió 
semejante tontería, ¿ver- 
dad? 

—No. No lo creo. Pe- 
ro alguien trató de oca- 
sionar trastornos a mi 
amigo con ese pretexto, 

— Acuérdese de mis 
palabras — dijo Benet. — 


Castelar en el trabajo 


Viste siempre de negro, con pulcritud, 
pero sin. aliño, pudiendo más bien pasar por 
lo que las gentes llaman “dejado” que por 
atildado, pues arruga en seguida las cami- 
sas y deforma los trajes, sobre todo si tra- 
baja con ellos. 

De toda su casa lo más destartalado es 
su despacho: estanterias de libros sin en= 
cuadernar cubre las parcdos, y libros, perió- 
dicos, revistas y folletos hay por el sucte y 
por los muebles; su mesa de trabajo está 
llena de tinta; no usa más tintero que uno 
maciso de cristal, del que saca tantas letras 
como borrones para su cuartillas. 

Es lo único que ensucia, porque por lo 
demás, así como Midas convertía en oro 
cuanto tocaba, él tiene el privilegio de em- 
bellecer cuanto trata y de hacer agradable 
lo más antipático, poseyendo una gran fuer- 
za de voluntad para prescindir de lo que le 
desagrada. 

Lo más antipático para él son las cues- 
tiones de dinero. 

Lo gana, lo gasta, lo da; pues tiene siem- 
pre la mano abierta para parientes pobres y 
amigos necesitados; pero detesta las cuentas 
y le enojan los números. 

CASABAL 


viento, 

Las noticias eran de 
poco valor; pero tenían 
algo, quizá el hecho de 
que el viejo las considera- 
se importantes, que me- 
recia atención. Estaba tra- 
mándose una conspiración 
en contra de Holroyd. 
Hank Cotle, y probable- 
mente Denis, tomaban 
parte en ella. A instiga- 
ción de ellos, por lo me- 
nos ea parte, se debía la 
amenaza de arresto de 
Bullard. Y ahora Holroyd 
no estaba ya co Frecha- 
ven. ¿Lo acusarían abier- 
tamente sus enemigos de 
haber cometido el cri- 
men? 

Ropes estaba librado 
por completo a sus pro- 
pios recursos, No tenía 
con quién discutir la si- 
tuación, Ana Derby, la 
única persona amiga ca 
Freehaven, vería posible. 
mente el caso del mismo 
modo que él, 

¿Y cuál era 5u punto 
de vista, después de Jos 


Esa muchacha sabe todo 

lo que está pasando, lo 

mismo que Hank Cotle, Y sea lo que fuere, se 
presenta peligroso para Holroyd. Ella es capaz de 
de al mejor de los hombres por un poco de 
plata. 

Las palabras del viejo pescador parecían ser el 
Ser otras pronunciadas anteriormente por Hol- 
royd. 

— Pero ¿cómo puede venderlo si no lo tiene 
en su poder? — inquirió. 

— No lo sabemos, pero los marinos son peores 
que los demás hombres, cuando se trata de mu- 
jeres. Ellas los manejan como quieren, 

— ¿Cree que su ida a esa isla significa alguna 
cosa? : 

— Podría ser, y también podría no ser... Pe- 
ro teniendo en cuenta la clase de individuo que 
es Hank Cotle, pienso que me gustaría saber de 
qué hablaba con la muchacha esa, en la ensenada 


Dibujo de 


RUPERT SARGENT HOLLAND 


informes que le diera Be- 

net? Allí estaba en pri- 
mer lugar Georgette Clement, que por lo visto 
conocía a Hank Cotle; que parecía estar relacio- 
nada con los misteriosos sucesos de Frechaven, 
que indudablemente tenia interés en Holroyd, y 
que iba a usa isla lejana en ua bote misterioso. 
¿Era ella la araña que tejía la tela? Ropes pen- 
só que, más probablemente, un hombre estaba cn 
el centro de todo, y empleaba, para alcanzar sus 
fines, el talento de la joven. 

Recordaba las palabras dichas por Holroyd, en 
vaa ocasión memorable: Expresó el deseo de te- 
aer muchas joyas para comprar con ellas a la jo- 
ven, Esta tenía joyas, las cuales parecían prove- 
nir de un sitio misterioso, ¿Habíala comprado ya 
otra persona? ¿Lo sospechaba Holroyd? ¿Cono- 
cía al interesado? 


(Continuará en el próximo número) 
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La Dirección de CARAS Y CARETAS comunica 
a sus lectores que desde el 1% de abril ha que- 
k dado inaugurado el Consultorio Médico Gratuito, 
que, bajo la dirección del doctor Julio A. Alva- 
rez, funciona en su Jocal, Chacabuco 151, todos 
los días, de acuerdo con el siguiente 


Sumario HORARIO 


CLINICA MEDICA 
Dr. JULIO A. ALVAREZ 
e e S Le Todos los días, de 11 a 12, 
VIAS RESPIRATORIAS » PULMON 
Dr, FEDÉRICO GONZALEZ 


A 
n ¡E mM e YO | A sábados, de 10 a 11 


PIEL Y SIFILIS 
Dr. FELIX F. GUNCHE 


Portada: Caricatura ítica, por Valdivia, en A 
otra. q NERVIOSAS Y MENTALES 
Segunda portada: La “Argentina pintoresca”, Dr. MARCOS VICTORIA 
foto de Hidalgo, en bicromía, Viernes, de 14 a 15 
El arte de cocinar, por Petrona C. de Gandulfo, : 
€n cinco colores, CIRUGIA 
Estampas de la moda, modelos exclusivos para Dr, RODOLFO M. MONTMASSON 
Caras Y CARETAS, en citocromía, l = 


Jueves, de 10 a 11 
Dr. JOSE DELORME 
Martes, de 10,80 a 17.30 
COLABORACION LITERARIA, VIAS URINARIAS 
ARTICULOS, NOTAS Y REPORTAJES Dr. SALVADOR J. PRAT 


Martes, de 16,30 a 17,80 


Cine: Grace Ford, a dos colores. 


En la noche, por Bartolomé Guiadas Pág. 1 Jueves, de 16 a 16, 
estafeta, por Manrique de Lara . 
Historias de espionaje . . . «+ + E 4 OCULISTA 
archivo de Rubén Darío, por Al Dr, MARIO X. LANDO 
berto Ghiraldo . . . . ..... % 8 Jueves y sábados, de 16 a 16. 
mesa única en el Ministerio de 
al mur : a E afael bal. CN ER CLINICA DE SEÑORAS 
misterio del “ o”, por Rupert 
Sargent Holland . . . > O Dr. RAUL B, oi de 14 a 16 

Yo y los días, por Eduardo 1 Marquina » pa Visenra, de 10.8. 11 
res fechas, por ustavo cquer y ; 

La organización de los bosques, por Dr. VICENTE MARINO DONATO 
Marcos Luján... . . ... +. y 4% a te o 
logio del 1% de Mayo cinegótico, 48 El doctor Mario X. Landó atenderá en su con- 
Dor Félix Lima... .. oo...» y 


sultorio particular, calle Uruguay 172, los días 
A señalados, Las Órdenes para ser atendidos por este 
SECCIONES FIJAS especialista serán entregadas los días miércoles y 


viernes, de 11 212, por el jefe de este servicio, 
Ajedrez da a a doctor Julio A. Alvarez. 
Bridge . .-. 2 6 118 : 
A O NOTA: Recórtese este cupón, 1 tación del. 
Cinco minutos de intervalo (Cine) o» 15 cual > entregará cp tarjeta Los Ta que 2005 
Sl arte de cocinat . . . +... . » atendido por riguroso turno. Dicha tarjeta debe 
niño y la escuela . . . . .. .. o» 15 solicitarse todos los días de 9 a 10 y de 14 a 15. 
n f 1.8 AN ” : 
o os! y iobteras san ”» 112 QUEUE 0030 DUAL UA 00:00 $ O Ud A O O AAA 
aga turismo en automóvil . . . +. 116 d do 
política en broma . . . . +... .» 22 , |») mn > ' 
E libros y e. rene? po ASA 34 n AS A 74 > : 
os y maladanzas de apoleón 1 SEE ; 
Medal lia ns o 0 a » 3 , “CONSULTORIO MEDICO ; 
Al ee ME , GRATUITO” : 
Otds sociales... ...«<o nc: » 28 k CHACABUCO 1851 + 
ara grandes y chicos (Historietas) .  _86 . ] 
Palabras cruzadas . . . . . . .. 5». 120 ! E 
adio MEA e. o die , ” 102 A : 
supicón de actualidad PE. ” 132 ' , 
vo error u omisión omentari0s IE A 
de actualidad) ” 20 . ABRIL K 
Visto y oído desde la platea (Teatros) sw 104 E e ES 1 DS e e o Y 


3 O Biblioteca Nacional de España 


> e RA 
CARAS Y 
CARETAS A , 


COMB_BNTARTIOS 


¿ Y LAS GIRAS DE LOS VOCALES? 


A, En estas mismas páginas Co- 
Y mentábamos el año próximo pa- 
% sado, las continuas y frecuentes 

giras de los vocales del Consejo 

Nacional de Educación para inz- 

peccionar las escuelas de territo- 
Y rios, especialmente, y las de pro- 
É vincia, Nuestros argumentos eran 
irrebatibles. En tanto que dicha repartición sostie- 
ne un cuerpo de inspectores que gozam de “suel- 
dos no despreciables, a los que se agregan los 
gastos por traslados y estadas, los señores voca- 
les del anterior Consejo, no estaban satisfechos 
de su actuación, dado que creían conveniente vi- 
sitar personalmente las lejanas escuelas del país, 
lo que en buen romance equivalía a declarar ine- 
ficaz la acción de los inspectores, para no decir 
nula, y asombraba no producirse las cesantías pa- 
ra llenar los cargos con activos colaboradores. 

Era también evidente los gastos que demanda- 
ban las giras de los señores vocales, giras que pe- 
saban sobre el erario público, demostrando poco 
celo o por lo menos cuidado en los recursos de que 
se disponen, en tanto faltan casas y bancos para 
las escuelas. 

¿No vieron los señores vocales en sus numero- 
sas giras la labor antinacionalista en las escuelas 
recientemente clausuradas? 

Porque el mal arraiga desde remotos tiempos, 
¿Cómo se explica de otro modo el caso del cons- 
cripto que necesitó intérprete? 

¿Para qué sirvieron los viajes de los vocales 
a esas tierras nuestras tan generosas en lo mate- 
rial como en lo espiritual? 

¿Qué decir ante el caso de la escuela de Santa 
Teresa, en Entre Ríos, donde se izaba una ban- 
dera extranjera? 

Estas preguntas están en boca de todos los az- 
gentinos que de veras aman el bien público y son 
sinceramente celosos de nuestra soberanía. 


BABLAN LOS LOROS ACERCA DE 
LAS PLAGAS 


GH Las 12.577 parejas progenitoras 
(A de otros tantos nidos de loros, ba- 
rranqueros o no barranqueros, 

más habladoras y protestadoras de 
suyo, elevan su enérgica protesta 

ante la acción destructiva de que 
hace gala el novísimo Poder Eje- 

Ab cutivo, ejecutivo de animales dañi- 
mos, por el contundente Ministerio de Agricultura. 
— Escoba nueva — dicen, gangosamente, los atri- 
bulados papás y mamás, — barre demasiado bien. 
Pero, no resulta justo que los hijitos queridos pa- 
guen las culpas de sus padres. Nosotros nos he- 
mos robado, es verdad, 555.888.777 millones de 
granos en cereales — la estadistica no miente — 
en un solo mes. Los acertadores de concursos no 


OVAS 


lograrían realizar un cómputo más exacto. Mere- 
ciamos la muerte, decretada por los: hombres de 
la Defensa Agrícola, fieles cumplidores de un de- 
ber exterminador. Sin embargo, mientras se ce- 
baban en muestra inocente prole, únicamente exter- 
minaron 214 liebres, unos cuantos miles de ratas y 
ratones, 36.316 vizcacheras desalquiladas, 300 ces- 
tos de bichos de ídem y algunos hormigueros. En 
cambio, la langosta, tucura o no tucura, que no 
sabe hablar, se ríe, se hace la mosquita muerta y 
devora por miles de millones de loritos hambrien- 
tos. Seguro que en un mes de flamante ejercicio 
defensivo los súbditos de Padilla han hecho muchi- 
simo por la agricultura nacional, ¡Pedrito, dame 
la pata!, mas ¿no sería mejor contratarnos a los 
loros y catitas para espiar la llegada de los ver- 
daderos destructores de las cosechas? “¡Langos- 
teros, ahí viene el enemigo” !, diríamos en coro 
estridente. Sabemos hablar, sabemos cumplir la 
palabra empeñada, y seríamos unos grandes cola- 
boradores en las tareas de ir hasta contra las sie- 
te plagas de Egipto. 

Creemos que los loros, estadísticamente o no, 
están en lo cierto. 


LA PRIMERA ADVERTENCIA 


YY GA Como es sabido, una de las ma- 
es) yores plagas de las estaciones rá- 
diotelefónicas son sus cantores 

criollos, algunos de los cuales me- 

recerían una vela encendida por 

y su asiduidad en el mal gusto y 

%, chabacanería. Hay sin duda entre 

E ellos uno que otro zorzal cuyos 


gorjeos resultan inofensivos y no molesta sinto- 
nizarlos de vez en cuando, Pero la mayoría... 
Y a esto agréguese la diligencia que gastan cier- 
tos comentaristas que tejen una especie de elo- 
gio de la composición por cantarse; lo cual re- 
sulta más cursi y aguachento que la canción mis- 
ma. Llovido sobre mojado. Hay que alabar el 
tesón que ponen algunas broadcastings en estas 
emisiones de poco gusto. Los cantores no se dad 
un minuto de reposo. Trinan a toda hora. 

Hace poco a uno de estos cantores le “infirieron 
un “puntazo” en las costillas. ¿La primera ad- 
vertencia? El autor — cabe suponerlo — no ha- 
brá sido desde luego uno de sus admiradores, Con- 
sideramos demasiado expeditivo y contundente el 
acto de protesta, No es para tanto, Si cundiera 
el ejemplo veríamos que la única manera de im- 
pedir a un cantor de radio para que deje en paz 
a los escuchantes sería sacudiéndole puntazos en 
las costillas, medida imposible de implantar, pues 
legaría cl caso de repartir cuchilladas a medio 
elenco radiotelefónico, lo que, naturalmente, estas 
mos muy lejos de desearlo, 

Una duda... No sabemos si el zorzal malhe- 
rido se hubiese presentado ante el micrófono el 
mismo día del suceso; ni tampoco si sus colegas, 
en desagravio, hubiesen guardado silencio nada 
más que por un ininuto : 
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VIVIR EN LAS ALTURAS 


Y, di Z . 
Y ¡Oh, sueño inquietante de los 
YA hombres! ¿ Quién, en la verde ado- 
/ : A y 
lescencia no ha soñado en remon- 
tarse en las alturas para alejarse 
de las despreciables realidades te- 
rrestres? 


El doctor Jodko Narkiewicz, 
en un globo monstruo, realizará 
el sueño de muchos. Bien que con un fin distii- 
to. Lo hace para aportar datos a la ciencia. Estu- 
diará Jos rayos cósmicos y los microorganismos 
que se encuentran allende la atmósfera, así como 
los fenómenos meteorológicos de la estratosfera. 
¡Envidiable doctor Jodko que sólo tiene preocu- 
paciones estratosféricas! ¡No tener ua globo pa- 
ra pasar los fines de mes en la nebulosa de las 
tropoferas y estratosferas lejos de las realidades 
tangibles del casero, sastre, etcétera, ¡un etcétera 
infinitesimal | 


EMBARGOS DE SUELDOS 


pa 

En nuestro país, donde el cré- 
dito personal se ha extendido a 
todas las categorías sociales, y 
especialmente a las clases modes- 
tas, el embargo de los sueldos es 
el único recurso de que dispone 
el acreedor para garantizarse el 
cobro de sus haberes. Debe, pues, 
existir en su favor la facultad del embargo, como 
medio de facilitar operaciones comerciales 0 fi- 
nancieras que, de otro modo, mo podrían realizar- 
se. Pero, si bien defendemos este privilegio para 
el acreedor reclamamos también para el deudor de 
buena fe la correspondiente tolerancia de sus pa- 
trones hasta el límite que la prudencia y el buen 
sentido aconsejen en cada caso. Entendemos por 
deudor de buena fe aquel que ha contraído com- 
promisos de crédito confiando en que el desarro- 
llo normal de su vida y de su trabajo le permilt- 
ría cumplir con regularidad tales compromisos pe- 
ro que luego por causas fortuitas ajenas a su vo” 
luntad debe dejar transitoriamente de lado. Estas 
situaciones personales frecuentes en la actividad 
privada y en la administración pública deben ser 
contempladas por patrones y funcionarios superto- 
res de la Nación y de las provincias para no 1n- 
-currir en injusticias irritantes. Ni la suspensión 
ni la exoneración de los deudores morosos se Jus- 
tifica cuando enfermedades o contratiempos de- 
terminan el atraso del deudor o cuando a éste se 
lo somete a retardos prolongados en la percepción 
de sus sueldos. Tal el caso de empleados adminis- 
trativos de Corrientes, por ejemplo, que han sido 
conminados a-regularisar sus embargos en plaso 
perentorio, sin tener en cuenta que el propio Go- 
bierno está embargado por acreedores mayores, y 
que no paga sino con largos atrasos los sueldos de 
sus servidores. Tal contradicción resta eficacia a 
las medidas punilivas que se dicten. 


UN EJE MODELO 


Allá en Moscú ha nacido un 
nuevo eje. Por circunstancias cx- 
traordinarias, que la vida no de- 
rrocha las entidades componentes 
de tal unión han pactado un acuer- 
do, incapaz de ser roto. Mientras 
los ejes más firmes se deshacen, 
el de referencia está llamado a 
perdurar, en tanto vivan aquellos que lo constitu- 
yeron. No es un eje formado para satisfacer ne- 
cesidades políticas y bélicas. A “H” y “X” — 
llamemos así a los pactantes — “todo los une, na- 
da los separa”. Porque no estamos en presencia 
de un caso convencional, sino de una cosa entra- 
ñable; pues se trata de dos muevas hermanitas 
stamesas. No todas las “sorellas” siamesas nacen 
en aquel reino indochino, que ni tan teratológico 
privilegio respetaron los hombres de la raza blan- 
ca. Hubo un par bohemio, formado por Josefa y 
Rosa. En la patria de las cinco mellizas no se ha- 
brá descuidado el modo de batir el récord mundial 
de “siamesismo”, En fin, que en Moscú hay dos sia- 
mesitas más, unidas por un trozo del tronco. En 
ciertos países medio bárbaros, el nacimiento ge- 
melar se tiene como una prueba de la ira de los 
dioses, y anuncia males públicos. ¿Qué temeríon 
los tales supersticiosos ante la aparición de dos 
mellizos injertados naturalmente? Los tiempos que 
corren se prestan para los aciagos augurios. 


YA NI EN LA PAZ DE LOS 
SEPULCROS... 


Hay rateros y rateros. a (6 yA 


ellos mismos existe una serie cu- 
riosa de normas que los distinguen 
unos de otros, elevándolos o reba- 
jándolos de categoría. Sabíamos de 
uno que despreciaba a un colega 
porque explotaba a uaa cotorra, 
El robar, decía él, no es motivo 
para que uno se denigre en esa forma. Así es, 
sin duda, dado que estas diferencias de aprecia- 
ción los hace a veces simpáticos... 

Pero existe uoa clase de ellos que no cabe la 
menor duda que deben de ser repudiados hasta por 
sus mismos colegas del hampa. Son los que “ope- 
ran” en los cementerios. Estos itdividuos, cuya 
psicología los hace incluir en la clasificación de 
tarados, Mo respetan ni a los muertos, Despojan 
las sepulturas del homenaje más sensible y digno 
de respeto: las flores, 

De noche, al amparo de las sombras, van en 
busca de las ofrendas que se conservan intactas 
para comerciarlas al día siguicote, con un afáa 
de lucro que los hace repugnantes. 

Tal vez esos mismos traficantes tengan también 
sus muertos en la misma necrópolis, y les harán las 
ofrendas floridas de piadosa costumbre, Pero la 
codicia les adormece la conciencia, e incurren en 
el sacrilegio, como si se tratara de un negocio lícito, 


Y 


Cad mrda 
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— Estoy pensando en aquello 

que en Apóstoles pasó... 

Siguiendo así, creo yo, 

que perderemos el sello 

que la Historia nos legó. 
Quiero, pues, a la Rosada 

convertir en mi morada, 

pues es la única manera 

de evitar algún atraco 

y de que cualquier polaco 

venga a poner su bandera. 


Fliess: 


—No creo en la brujería; 
pero con Cantoni sueño 
que me contempla risueño 
con sobradora ironía. 
Yo le hablo con el talante 
que uso con los marineros, 
y él me dice, sibilante: 
“¡ Cuidado, vicealmirante! 
San Juan es tierra de arrieros... 
Al despertarme, consulto 
con Salcedo, hombre de empeños 
que, a fuer de caudillo culto, 
es “regulador de sueños”, 
y me informa, muy campante: 
“Cantoni quiso decir 
que en San Juan un navegante 
se debe en todo medir, 
pues, si llega a naufragar, 
aunque lo haga con buen modo, 
aquí no se va a mojar; 
se va a embarrar, ¡y del todo!” 


Maurín: e 


— En fin, las cosas han sido 
como aquí debían ser, 
y he resultado vencido 
porque no debí vencer. 
Cuando a Diógenes fuí a ver, 
dije: “Tiene nombre griego. 
Es émulo, desde luego, 
del Diógenes de la Historia”. 
Y no tuve escapatoria : 
después de llamarme hermano, 
metió el caballo troyano 
donde yo labré mi gloria. 
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6 LA Diógenes: 

el ¡A Y — Yo soy, de nuestra política, 
== un Richelieu pintoresco 


que inspira temor y crítica, 
sobre todo al doctor Fresco, 
quien a veces me ha mirado 
como diciendo, iracundo: 
“Tú, que un muñeco has volteado 
¿podrás voltear el segundo ?” 
Y, en el segundo pensando, 
no sé por qué, sin razón, 
la fiebre me está quemando 
o me falla el corazón... 


Ely 


Coro de gobernadores : 


— Estamos nerviosos con lo que ha pasado 
Contra el hitlerismo en la Capital. 
Y con lo de afuera tanto se ha enojado, 
¿Qué va a hacer el pueblo con lo nacional? 
Alabando la prudencia 
de Vedia el demoledor, 
reservaremos pasajes 
para Europa, sí, señor. 
Un merecido descanso 
precisa nuestro denuedo, 
un merecido descanso 
(algo hay que llamarle al miedo). 


Guerrero: 


— Como me he considerado 
tipo de suerte sin fin, 
me sentía diputado 
cuando me ayudó Maurín. 
Pero lo hicieron rodar, 
y, ante desgracia tan fuerte, 
; y puse así a meditar : 


¿Le habré dado mala suerte? 
Y hoy que palpito la treta 
de la Junta Electoral 
y siento la pataleta, 
acepto que atraigo el mal. 
No hay que hacerle: ¡soy un “yeta”! 
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XII 
LA NATURALEZA SE ANUNCIA 


oODOS los dias, a las seis y media, nos desper- 
taban a mí y a mi hermano Emilio, que 
dormíamos en el mismo cuarto. Ponian en el 
centro de la habitación la redonda bañadera 
de cinc, enorme y chata, y los dos jarros de 
agua para la ducha. 

Mientras acabábamos de desvelarnos, se le- 
vantaba mi padre. Venía en persona a duchat- 
nos y celebraba nuestros gritos, generalmente 
gozosos y reidores, bajo la corta y tónica im- 
presión del agua fría. Nos tomaba en brazos y 
nos envolvía en la sábana para frotarnos enérgi- 
camente hasta que reaccionábamos entrando en 
calor. Alrededor de la bañera, en el suelo de tos- 
cos ladrillos rojos, quedaban frescas salpicaduras 
y charquitos de agua. 

Entretanto, mi madre bañaba a la hermana. 
Como era mayor, la dejaba acabar de vestirse y 
venía a ayudarnos a nosotros. Mi padre volvía 
a su alcoba y al tocador anexo. 

A medida que ibamos estando listos, los chi- 
cos saliamos al “cuarto de costura” que acaba- 
ban de barrer, desempolvar y airear. Allí espe- 
rábamos que nos llamaran para el desayuno. En- 
traban por los cristales del balcón, atravesando 
el aire en dos bandas, unas preciosas estolas de 
sol que se prendían al suelo con invisibles cla- 
vos, amontonándose en dos anchos cuadros 
de luz. 

Hacia las siete y media nos sentábamos alre- 
dedor de la mesa. para el desayuno. Tomába- 
mos nuestra jicara de chocolate espeso con pan 
o bizcochos. Y acto seguido mi padre bajaba a 
la oficina por una escalera interior que habían 
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mandado construir adrede, cuando nosotros nos 
instalamos en la casa, j 

La cocinera, que salía temprano, volvía de 
la compra a las nueve; con su enorme cesta de 
mimbre de la que rebosaban en rústica profu- 
sión anchas y aparatosas hortalizas. Gustaba yo 
particularmente de las coles, en cuya pella no 
era difícil encontrar escabullidas gotas de agua 
que parecían diamantes escurridizos. También 
encontrábamos caracolitos menudos y traslúci- 
dos. como si estuvieran hechos de caramelo lí- 
quido, de 

La cocinera ponía sobre la mesa las provisio- 
nes que iba mi madre examinando. 

Un aroma de fruta se difundía por la cocina 
donde previamente el humo y el olor a resina 
de Jas teas que se empleaban para encender la 
hornilla, habían tendido una azulada atmósfera 


sl 


. 1d 
CAPALLE—, 


de bosque. Uno tras otro iban llegando los 
proveedores caseros con sus aportes: el pana- 
dero con los dorados panes olorosos a horno 
y calientes; el del colmado, el tabernero y, algu- 
nos días, Pepe el valenciano, de rufa catadura 
morisca, con su pardo saco que volcaba a me- 
dias. Salían rodando los melones. Apartaba el 
hombre los dos o tres que nos tenía predestina- 
dos, Mi madre escogía el mejor, después de sa- 
bias manipulaciones y probaturas. Á veces, si 
la impresión era buena, compraba los tres con 
gran regocijo nuestro. Aplaudiamos y nos con- 
tábamos el suceso unos a otros, varias veces, 
como si no lo hubiéramos presenciado todos, 

A aquellas horas tempranas la única figura 
compuesta en la casa era la de la cocinera, que 
volvía de la calle meticulosamente peinada, lus- 
troso el pelo, colorada la piel del frío de la ma- 
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ñanita. Beneficiaba, a nuestros ojos, de toda 
aquella abundancia y frescura de dones de la 
tierra.. Resplandecía entre ellos, lozana y salu- 
dable, como una campestre divinidad. 

La llamábamos la Montija. Montijo era el 
apodo de su padre en Estadilla, su pueblo; un 
lugarejo aragonés cerquita de Monzón. La Mon- 
tija era morena, los ojos color de tabaco oscuro, 
la boca muy grande, finos los labios y blancos 
y sanos los dientes. Nosotros, de chiquítines, 
pasábamos con ella buena parte de la tarde. 
Con harta indignación de la Tita, que era 
exclusiva en sus afectos. 

Desde la hora de la merienda, particularmen- 
te en invierno, como toda la casa se ponía muy 
fria, la Montija nos sentaba sobre el mármol 
de la carbonera, donde tendía unas sacas, cerca 
del hogar. Nos contaba cuentos; O nos pro- 
ponía adivinanzas: 


— Verde en el campo, 
negro en la plaza, 
coloradito en casa... 
— ¡El carbón! — gritábamos nosotros, pal- 
moteando. Y vuelta a proponernos la Montija: 
— Alto, altero, 
gran caballero, 
capa de grana, 
sombrero negro. . .; 
— ¡El hogar! 
Y ella, sin darnos respiro: 
— Entre dos paredes blancas 
hay una flor amarilla 
que se puede presentar 
al mismo rey de Castilla... 
— El huevo — contestábamos, porque sabía- 
mos que de eso se trataba. 
Y la Montija: 
— Pequeñita como un ratón... 


Hasta que llegaba la hora de la cena. No ha- 
bía cuidado que se le acabaran a ella los cuen- 
tos o los acertijos. Nosotros la admirábamos y 
la oíamos sin pestañear. La admirábamos, como 
si los campos y huertas dieran la riqueza de 
provisiones con que entraba en casa cada ma- 
ñana, únicamente por ella. La oíamos sin pes- 
tañiear como si allá, en su cocina, casi a obscu- 
ras, iluminada la barbilla y relucientes los ojos 
de la lumbre del hogar, hablando de aquella 
manera evocadora y rítmica, ella, en persona, 
decidiera y revelara por primera vez la esencia, 
las fuerzas y la virtud de todas las cosas de 
este mundo. E 

Así, probablemente, en la conciencia de los 
pueblos primitivos se irían formando, de los 
beneficios y dones que recibían los mortales, las 
mitologías y los prestigios de ciertas diosas: Ce- 
res, Pomona y esa áspera y recía Minerva, de 
ojos de pájaro. 

La Montija había sabido entretenernos tam- 
bién a mi hermana y a mí cuando estábamos s0- 
los, recién legados a la calle de Moncada. Nos 
mostraba sus tesoros cuando, al volver de la 
compra, subía a su cuarto, a cambiar sus galas 
por el traje de cenicienta. En su cuarto, conti- 


guo al desván del armario, tenía un baúl pre- 
cioso, claveteada de iniciales y de adornos ca- 
prichosos (como he visto después algunos ta- 
tuajes) la cubierta de piel de vaca, Tenía dos 
mantones de ramo y uno con un solo pájaro 
enorme, bordados en sedas de colores. Tenía un 
librito con la novena y los gozos de la Virgen 
de la Carrodilla, Patrona de su pueblo. Y tenía, 
para la cabeza, pañuelos de seda que se ponía 
los domingos por la tarde cuando salía de pasto. 
Era buena. Á mí me parecía que la conocía 
de siempre como a mis padres, Cuando nos 
dejó años después para regresar a su pueblo y 
casarse, nos pareció a todos que perdíamos el 
calor de una persona de la familia. Lloraba Ja 
Montija y lloraba también mi madre que la 
abrazó y besó para decirle adiós, Familia se 
llamó siempre a los criados en las rancias casas 
españolas. 

La comida habían de servirla en casa, pun- 
tualmente, a las doce y media. Mi padre subía 
de la oficina a las doce. Después de comer salía 
todos los días y regresaba cerca de las tres. 
Charlaba con mi madre, jugaba con nosotros 
un ratito y a las tres en punto, vuelta al des- 
pacho. 

A los niños nos daban de merendar a las cua- 
tro. Á las seis cenábamos. Una hora antes había 
subido papá a saber cómo andábamos y a beber 
una vaso de agua con azucarillo. 

Esperábamos que se retiraran los trabajadores 
del almacén y que mi padre volviera definiti- 
vamente a las siete, para acostarnos. Este hora- 
rio no se alteró durante mi infancia. 

No siempre nos acostábamos con sueño, Aun- 
que jugábamos bien y la casa era grande no 
hacíamos bastante ejercicio para caer en cama 
rendidos y dormirnos pronto. Y menos mal 
que madrugábamos. Generalmente yo me ponía 
a pensar — desde que fuí al colegio — y me 
dormía pensando. El cuarto en que dormía daba 
a un pasillo al que abría también la puerta del 
comedor. Después de su cena quedaban mis pa- 
dres de sobremesa leyendo o jugando a cartas 
y charlando. Me gustaba, desde mi cama, po- 
nerme a escuchar, conteniendo la respiración y 
oír, en la noche y en el poquito de luz rojiza 
que se filtraba por las puertas, el murmullo de 
sus voces musitadas, para no desvelarnos. 

No recuerdo que mis padres salieran nunca 
de noche. Si en verano, alguna vez se echaban 
a la calle en busca de un poquito de aire, a las 
diez, lo más tarde, estaban de vuelta, A las 
diez y media, todo el mundo dormía en casa: 


ESDE mi ingreso en el colegio, la Mon- 

tija solía acompañarme por las mañanas. 

Y llegó el mes de mayo. Era costumbre 

que los niños ofreciéramos ramos de flores a la 

Virgen María. Para su culto y honras tradicio- 

nales aderezaban los Hermanos una hermosa 

Capilla que visitábamos los alumnos dos veces 
al día. 

Cuando mis padres me permitían llevar flo- 

res, yo me ponía de acuerdo con la Montija y 

al día siguiente salíamos de casa muy temprano, 
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para ir al Mercado del Borne. Era una embria- 


guez de colores y ruidos. Yo me hundia gus- 
toso en aquel griterío y gentío; me transfigu- 
raba la abundancia indecible de bultos y 
formas. Animales, vegetales, viandas y toda cla- 
se de substanciosos y ricos repuestos. Pescados, 
aves, caza, brutales pedazos de carne sangrien- 
ta, hortalizas, - frutas, montones de huevos, le- 
gumbres. .. Y las redondas cajas de arenques 
salados que resplandecian al sol cómo ruedas 
de radios de plata. 

Me agarraba la Montija de la mano, porque 
parecía que yo fuera a deshacerme en la volcá- 
nica incandescencia de aquella hoguera vital. 
Comprábamos unos ramos de rosas francas, sin 
estilo, macizas, apelotonadas; pero, oliendo a 
Un fresco perfume que yo entonces “estrenaba” 
y al que nunca jamás ninguna otra rosa ha vuel- 
to a olerme después. 

Como no había manera de arrancarme de 
allí casi siempre que íbamos al mercado, llegaba 
con retraso al colegio. El ramo de flores me ser- 
vía de explicación y disculpa. No me reñian los 
hermanos, agradeciendo el obsequio. Pero, de 
todas maneras, lo mismo me daba. Todo el 
resto de aquel día yo lo vivía como borracho, 
ajeno a lo que pudiera pasarme: en un fondo 
de naturaleza caliente, brutal, olorosa, colorida. 


Magnífica. 
] único respiro de los meses del verano 
bajo el toldo del balcón, yo lo ignoraba 
todo de la naturaleza, de la tierra y de sus li- 
bres espectáculos. Apenas si, por cuentos y con- 
fidencias de los mayores, me figuraba lo que 
serían, en sus dimensiones y formas externas, 
las montañas, los campos de trigo, los ríos y 
los bosques, vistos de cerca. 

Los domingos por la mañana salíamos, a las 
horas de sol, en invierno. Y salíamos alguna 
tarde de domingo, en verano, cuando el sol no 
picaba. Pero no podía tratarse de paseos largos. 
Nos acompañaban los padres y siempre queda- 
ba en casa algún chiquitín de quien había que 
cuidar y que imponía el regreso de la madre 
a hora fija. Llegamos a ser siete hermanos y 
éramos seis todavía cuando murieron mis padres. 

Precarias y frías visiones de una naturaleza, 
en realidad desnaturalizada por el hombre, fue- 
ton para nosotros, durante aquellos paseos, del 
año 83 a los comienzos del 88, el Parque Mu- 
nicipal y el Puerto de Barcelona. | A 

Al parque solíamos ir por las mañanas a 
echar miguitas de pan a los peces del estanque 
y a ver Jos canarios y jilgueros de la pajarera 
enorme. Era un parque artificial, recortado, 
con macizos de tierra, en figuras geométricas, y 
pequeñas plantitas, formando graciosas cenefas 
que parecian bordadas. Parque Municipal, al 
servicio de su adjetivo. Un parque, para llenarlo 
de letreros alusivos al respeto debido a unas 
flores ausentes y para que lo recorrieran guarda- 
paseos de uniforme, con cabos verde musgo y 
correajes anchos y bandas de charol blanco. 

Por suerte, se les había ocurrido bordear de 


A he dicho que recluído en casa, con el 


magnolias algunas avenidas. En el momento 
de la floración embalsamaban el aire de media 
ciudad. Hasta mi casa llegaban con facilidad, a 
la caída de la tarde, aquellas emanaciones y yo 
salía a algún balcón para aspirarlas con delicia 
y callar, pensando en Jos árboles piramidales 
y en las grandes y femeninas flores remotas, 

El puerto lo visitábamos a todas horas. Que- 

daba muy cerquita de casa. Era, para nosotros, 
como si lo tuviéramos a nuestro servicio. Un 
mar encajonado en patios de piedra. Ibamos con 
ilusión a los muelles; pero, recuerdo que yo los 
recorría cohibido, enfurruñado, con la mezcla 
de sensaciones del prisionero que ve el cielo a 
través de los gruesos barrotes de su celda. 
. El puerto no era mar. Era el agua a nues- 
tros pies, visible apenas, turbia de residuos de 
barco y suciedad de mercancías. En el aire, bo- 
rrones de humo constantes. Lanchitas parásitas 
que acribillaban y cubrían quitándole majestad, 
la carne azulada del mar. 

Los vaporcitos que llamaban golondrinas, en: 
incesante acarreo de pasajeros iban de una ori- 
lla a la otra del puerto, desde el embarcadero 
urbano, en Atarazanas, hasta el barrio fronterizo 
de pescadores y de industriales de mar — la Bar- 
celona — que nosotros no visitábamos nunca. 

Yo miraba con asombro aquellos barquitos 
semovientes, hormigueantes de pasajeros. Al 
verlos, la primera vez, se me antojaron, por 
relación de imágenes, tranvías arrastrados so- 
bre carriles blancos por invisibles mulas acuá- 
ticas sumergidas, a proa, bajo el abismo de 
cristal que rompían. 

Asordaban, también, como los del mercado, 
los ruidos del puerto. Pero la emoción en mis 
adentros era distinta, Como si en el mercado 
pasaran las cosas por el arbitrio de diosas-muje- 
res; y el puerto lo gobernaran diablos-hombres. 

Carros, carretones, carretas, básculas, grúas, 
operaciones de carga y descarga, rampas, escale- 
ras, enormes hacinamientos de pacas de algodón 
y cajas de todos tamaños; barriles, sacos; olor 
punzante a productos coloniales, recónditos en 
sus envases; calientes emanaciones de granos y 
semillas invisibles; palos, cuerdas, chimencas, 
velas — el acordeón — blasfemias, gritos, ri- 
sas, — la guitarra — chirridos de las cadenas 
de las anclas en movimiento; canciones y cat- 
bón, carbón, carbón... Montañas de carbón 
en los últimos muelles y nubes de polvo de cat- 
bón que se depositaban, raspando, .entre la cat- 
ne y la ropa... 

Lo más ciudad de una ciudad industrial es el 
puerto. El mar se le muere a los pies y ella 
parece que lo entierre miserable, harapiento, ex- 
pósito, con responsos de acordeón, en mauso- 
leos de piedras ciclópeas... 


4, Pr angexna. 
TO 


Dibujo de Batlle 


(Continuará en el próximo número) 
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Por LA DAMA DUENDE 


ambiente muy francés, Grupo reducido al 
más estricto “petit comité”, pero en el 
que concentran todo el interés, dos figuras muy 
representativas del arte y de la diplomacia. 

E) dueño de casa que ha conquistado en su 
larga carrera diplomática la más alta repre- 
sentación oficial, es también un poeta de 
envergadura, cuya obra ha sido difundida en el 
extranjero y juzgada elorjosamente bajo el seu- 
dónimo de André de Luján, pudiendo guardar 
el incógnito en el solar de los suyos porque 
sus poesías han sido escritas siempre en francés, 
y se trata hoy de hacer conocer en el estricto 
“petit comité”, la traducción de un poema suyo 
publicado largos años ha, versión debida a un 
¡lustre poeta hispano, huésped hoy de la Argen- 
tina, al que vincula una vieja y firme amistad con 
el diplomático y hombre de letras, amistad ini- 
ciada largo tiempo atrás en la muy amada y co- 
ronada villa. Alternan la lectura de los cantos del 
poema, el autor, que lee las estrofas originales 
en francés, con la serenidad que le es caracterís- 
tica, y que contrasta con el brío y fogosidad 
del traductor. 

La idea central del poema despliega alas po- 
derosas dentro de la forma artística de sus estro- 
fas henchidas de lirismo” en las que se funden 
la fuerza y la armonía; los cantos del poema 
— “Alma y sangre”, en castellano — abarcan 
la evolución de un alma que anhela alcanzar 
un ideal de infinito. El traductor ilustre ha 
sabido interpretar en forma perfecta el espíritu 
que alienta en la obra original, cuya belleza 
asume nuevo vigor en el verso castellano. 

Pocos días más, y el gran público tendrá la 
oportunidad de asistir a la primera audición de 
este hermoso poema en la sede de una presti- 
giosa institución de cultura femenina, 


SNA My 


E SCENA: un elegante saloncillo intimo de 


(az O 


ES 


más representativos de nuestra aristocra- 
cia y que ha de celebrarse próximamente 
en uno de sus hogares de mayor prestigio, será 
el de las bodas de oro matrimoniales de una 


RATÍSIMO acontecimiento para los círculos 


bella y cultísima figura femenina con el caba- 
llero que lleva — tal como ella — apellido de 
gran tradición en los anales de la vieja sociedad 
porteña, Tan jubiloso aniversario ha de feste- 
jarse en la estricta intimidad de ambas familias, 
pero el comentario mundano anticipa que preci- 
samente en ese día se concertará en el presti- 
gioso hogar porteño, el compromiso oficial 
de dos nietos de la distinguida pareja; en pri- 
mer lugar, el de la encantadora jovencita que 
vive su riente juventud y cuyo primer apellido 
recuerda la pompa magnífica de la flor soberana 
por su belleza, con el joven que lleva apellido 
de origen cantábrico, de figuración muy desta- 
cada en nuestra aristocracia; y también el del 
nieto que lleva por ascendencia paterna un 
nombre compuesto de singular prestigio en la 
ciencia y en las letras argentinas, con la atra- 
yente y juvenil figura perteneciente a un distin- 
guido hogar en el que el nombre perpetúa la 
ascendencia lusitana, 


A vida sentimental se intensifica así día 
a día; se asegura en los círculos munda- 

nos más representativos que ha de difun- 
dirse en breve plazo, la noticia del compromiso 
oficial de dos figuritas juveniles hermanas am- 
bas, cuya luminosa belleza rubia florece en un 
hogar de gran prestigio por su rango social y 
por las nobles virtudes que en él imperan. Muy 
lindas, inteligentes, piadosas, en una palabra; 
encantadoras, son ambas jovencitas las primeras 
— de las siete hermanas — que han de abandonar 
el hogar paterno para fundar el propio nido; 
llevan ellas el nombre de la Inmaculada, unido 
a los que evocan sus divinas y angelicales mer- 
cedes, pero sus allegados hah substituído la be- 
lleza de esos nombres por esos motes cariñosos 
que la costumbre impone; simultáneo al con- 
certado compromiso con los candidatos elegidog 
— médico el primero que lleva apellido germá- 
nico muy considerado en nuestra sociedad, y 
militar el segundo, cuyo apellido compuesto, de 
gran tradición y abolengo en una provincia nor- 
teña, se ha destacado brillantemente en la polí- 
tica debido a la actuación del jefe de su hogar 
en la alta Cámara argentina, 


Dibujos de Savolr 
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El que Vd. prefiera. 


Nuestro Polvo dentifrico rosado a la 
menta y nuestra Pasta dentífrica La 
Franco, están preparados en base a 
los mismos ingredientes. » 


El uso de la pasta es un poco más 
cómodo pero el polvo dentifrico rosado 
es más económico (viene en simples 
bolsitas de papel) 


¿ 


Ambos productos llevan nuestra garantia 
y pueden usarse con toda confianza. 


Pasta la Franco Polvo dentífrico 
1/4 kl 50 
Pomo doble $ 1.20 dio dí 5 
.. grande .” 0.70 1/20 ) e 0.70 j 


(con el polvo regalamos la polverita para usarlo) 


Visite su dentista 
una vez por año. 


Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 


A » 
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Señora 


Una vista del salón de la 
Liga Argentina de Damas 
Católicas, colmado de dis- 
tinguido público femenino, 
cosa habitual en todas las 
conferencias de nuestra co- 
laboradora. 


CARAS Y CARETAS 


as EN 


Varios momentos de las exitosas lecciones dadas en 1237 por la señora de Gandulfo, 


— Tercer ciclo de confe- 
s x rencias de la señora 


de Gandulfo 


El miércoles 4 de mayó próxi- 
mo, a las 16, iniciará nuestra dis- 
tiaguida colaboradora su Tercer 
ciclo de conferencias, que, como 
las anteriores, estará patrocinada 
por Caras Y Careras. El gran 
salón de la Liga Argentina de 
Damas “Católicas ha de ser otra 
vez el lugar donde la señora de 
Gandulfío dicte sus lecciones. Las 
lectoras de nuestra revista tendrán 
acceso gratuito al local, presen- 

y tando el cupón que empezamos a 
y publicar en este número. 


A 
/ 
2 


Petrona C. de 
Gandulfo. 
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La Dirección de Parques 
Nacionales de Colombia 
proyecta un 


Jardín de la Paz” 


ACE pocos días comentamos que, pot 

disposición del Ministro de Agricultu- 

ra de Venezuela, se formará un “Jardín 
de la Paz'” en la capital de dicho país; y que, 
en Chile, el Primer Congreso de Urbanismo 
hileno auspicia la formación de un “Jardín 
de la Paz'” en esa nación. 

Una reciente comunicación del Director de 
Parques Nacionales de Colombia, Jorge Quiño- 
nes Neira, dirigida al creador del “Jardin de 
la Paz'” de La Plata, República Argentina, in- 
geniero Alberto V. Oitavén, director de Pascos 
Y Jardines de dicha ciudad, lo felicita caluro- 
Samente por su idea y la realización de la mis- 
ma, solicitándole el envio de planos, fotografías 
Y todos los detalles necesarios para reproducir 
el “Jardín de la Paz'” de La Plata en el Parque 

acional de Bogotá, donde se ha reservado un 
gran espacio para su formación. 

También comunica que enviará, por inter- 
medio del “Rotary. Club'" de Bogotá, un ejem- 
Plar de “Cattleya Trianae”, “Flor de Mayo", 
como flor nacional de Colombia, país que aun 
no tiene representante floral en el jardín de 
la Paz de La Plata. 

_Contrasta notablemente el panorama mun- 
díal de estos días en Europa; con rapidez verti- 
ginosa se producen actos de fuerza 'bélicos que 
asombran y en América se forman “Jardines 
de la Paz”... 


PERIODISMO' 


VERITA 


«En oportunidad de su jp 
192 aniversario, la publi- 
Cación mensual “Véritas”, 
compleja organización 
Yue reúne numerosas in- 
ormaciones con destino 
a las fuerzas vitales del 
Pais, ha editado un volu- 
Men extraordinario co- 
respondiente al número 
de abril 

¿El material de esta ori- 
Binal antología argentina 
está dividida en cinco 
Partes: una de editorial y comentarios, otra de 
estadística y comparaciones, una tercera con los 
darómetros básicos de la economía del país; la 
Cuarta contiene autógrafos y colaboraciones de 
hombres de Estado de todos los países del mun- 
do con relaciones comerciales y culturales con 
a Argentina, entre los que cabe destacar, las del 
subsecretario de Jstado de E. Unidos, mister 
Summer Welles; del doctor Donald M. Marvin; 
del señor Carlos Garcia Palacios, jefe de la see- 
ción informaciones de la Sociedad de las Na- 
ciones, ete, y finalmente una quinta destinada 
A notas de diversos RÉNcros. 
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No podía caminar 


Debido a una llaga ulcerosa en su 
pierna izquierda. 

Muchos miles de personas harán lo mismo que 
esta señora para aliviarse de Jos sufrimientos 
que le causaba una úlcera, cuando sepan lo que 
ella hizo: 

“Hasta hace algunos meses — nos dice — y 
por varios años venía sufriendo de una úlcera en 
mi pierna izquierda que me impedía hasta caminar, 
causándome dolores y picazón jaesoportables, Ha- 
bía usado infinidad de remedios, sin resultado 
aparente, pero hace tres meses, una señora amiga 
me recomeadó probara el Bálsamo Zam-Buk y, 
francamente, no sabría cómo elogiarlo lo suficien- 
te, pues ayudada por Zam-Buk hoy estoy libre 
de tantos tormeatos y casi ni recuerdo todo lo que 
sufrí”. Sra, M. R. 

El ZAM-BUK está preparado de manera tal 
que los aceites esenciales de hierbas de reconocido 
poder medicinal y balsámico que contiene, pueden 
penetrar a través de la piel Jlevando su acción cu- 
rativa y destructora de gérmenes nocivos hasta 
las capas más profuadas de la misma. Tiene ade- 
más otros ingredientes vegetales que favorecen la 
cicatrización de la laga y ayudan a la formación 
de la piel nueva, 

ZAM-BUK se vende en todas las farmacias 
a $ 2— min. la caja, 


ASEGURE 


CURSOS DE: 


RADIO Y TELEVISION CONSTR. NAVALES 


INGENIERIA: DIBUJO LINEAL 

CIVIL QUIMICA INDUSTRIAL 

MECANICA INDUSTRIAS EN GE. 

ELECTRICA NERAL GRATIS 

AVIACION CONTABILIDAD ON SU 

AGRIMENSURA TEORIA MUSICAL CURSO UN 
E RECEPTOR 


ENVIENOS ESTE CUPON DE 2 ONDAS 


E Nombre reseca ARPA 
AA A A j 
A e] Prov : +8. 
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N una cartera de dibujo 
E que conservo aún llena de 

ligeros apuntes, hechos 
durante algunas de mis excur- 
siones semi-artísticas a la ciu- 
dad de Toledo, hay escritas tres 
fechas, 

Los sucesos de que guardan 
la memoria estos números, son 
hasta cierto punto insignifican- 
tes. Sin embargo, con su recuer- 
do me he entretenido en formar 
algunas noches de insomnio una 
novela más o menos sentimental 
o sombría según que mi imagi- 
nación se hallaba más o menos 
exaltada y propensa a ideas ri- 
sueñas o terribles. 

Si a la mañana siguiente de 
uno de estos nocturnos y extra- 
vagantes delirios, hubiera podi- 
do escribir los extraños episo- 
dios de las historias imposibles 
que forjo antes que se cierren 


PAGINAS 
D E 
A Y ER 


1 RE> FECHAS 


Por GUSTAVO ADOLFO BECQUER 


del todo mis parpados, esas hi3- 
torias, cuyo vago desenlace flo. 
ta, por último, indeciso en ese 
punto que separa la vigilia del 
sueño, seguramente formarían 
un libro disparatado, pero origi- 
nal y acaso interesante, 

No es eso lo que pretendo ha- 
cer ahora. Esas fantasías ligeras, 
y por decirlo así, impalpables, 
son én cierto modo como las ma- 
riposas, que no pueden agarrarse 
en las manos sin que se quede 
entre los dedos el polvo de oro 
de sus alas, 

Voy, pues, a limitarme a na- 
rrar brevemente los tres suce- 
sos que suelen servir de epígra- 
fe a los capítulos de mis soña- 
das novelas; los tres puntos ai3- 
lados que yo suelo reunir =« 
mi mente, por medio de una 
serie de ideas como un hilo de 
luz; los tres temas, en fin, s0- 


bre el que yo hago mil y mil va. 
riaciones, las que pudiéramos lla- 
mar absurdas sinfonías de la 
imaginación. 


I 


ay en Toledo una <alle 
Hssia torcida y choscu- 
ra, que guarda tan fiel- 
mente la huella de las cien ge- 
neraciones que en ella haa ha- 
bitado; que habla con tanta 
elocuencia a los ojos del artista, 
y le revela tantos secretos pun- 
tos de afinidad entre las ideas 
y las costumbres de cada siglo, 
con la forma y el carácter es- 
pecial impreso en sus entradas 
como una barrera, y pondría so- 
bre la barrera un tarjétón con 
este letrero: 
“Ea nombre de los poetas y 
de los artistas; en nombre de 
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los que sueñan y de los que €3- 
tudian, se prohibe a la civiliza- 
ción que toque a uno solo Je 
estos ladrillos con su mano de- 
moledora y prosaica”., 

Da entrada a esta calle por 
uno de sus extremos, un arco 
macizo, achatado y obscuro, que 
sostiene ua pasadizo cubierto, 

En su clave hay un escudo, 
roto ya y carcomido por la ac- 
ción de los años, en el cual crece 
la hiedra, que agitada con el ai- 

flota sobre el casco que lo 
corona como un penacho de 
plumas. 

Debajo de la bóveda y encla- 
vado en el muro, se ve un reta- 
blo con su lienzo ennegrecido € 
imposible de descifrar, st mar- 
co dorado y churrigueresco, su 
farolillo pendiente de ua cordel 
y sus votos de cera. 


Más allá de este arcó que ba- 
fia con su sombra aquel lugar, 
dándole un tinte de misterio y 
tristeza indescriptible, se prolon- 
gan a ambos lados dos hileras 
de casas obscuras, desiguales y 
extrañas, cada cual 
de su forma, sus di- 
mensiones y su color, 
Unag están construí. 
das de piedras toscas 
y desiguales, sia más 
adornos que algunos 
blasones groseramen- 
te esculpidos sobre la 
portada; otras son de 
ladrillo, y tienen ua 
arco árabe que les 
sirve de ingreso, dos 
o tres ajimeces abier- 
tos al capricho en un 
paredón grietado, 
un mirador que ter- 
mina ea una alta ve- 
leta. Las hay con tra- 
za que to pertenece a 
ninguna orden de ar- 
quitectura, y que tie- 
unen sin embargo, un 
remiendo de todas; 
que son un modelo 
acabado de un géne- 
ro especial y cono- 
cido, o una muestra 
curiosa de las extra- 
vagaucias de un pe- 
ríodo del arte. 

Estas tienen un 
balcón de madera con 
un cobertizo dispa- 
ratado; aquéllas una 
ventana gótica re- 
cientemente enlucida 
y con algunos ties- 
tos de flores; la de 
más allá unos pinto- 
rreados azulejos en 
el marco de la puer- 
ta, clavos enormes 
en los tableros, y 
dos fustes de colum. 
nas, tal vez proce- 
dentes de un alcázar 
morisco, empotrados 
en el muro. 

El palacio de un 
magnate convertido 
eo corral de vecin- 
dad; la casa de un 
alfaquí habitada por 
un canónigo; una ci- 
nagoga judía trans- 
formada en un ora- 
torio cristiano; un 
convento  Jdeyantado 
sobre las ruinas de 
una mezquita árabe, 
de la que aun queda 
en pie la torre; mil 
extraños y pintores- 
cos contrastes, mil y 
mil curiosas muestras 
de distintas razas, ci- 
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vilizaciones y épocas compendia. 
das, por decirlo así, en cien va- 
ras de terreno. He aquí todo lo 
que se encuentra en esta calle: 
calle construída eq muchos si- 
glos, calle estrecha, deforme, 
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obscura y con infinidad de re- 
vueltas, donde cada cual al le- 
vaatar su habitación tomaba una 
saliente, dejaba ue rincón o ha- 


(Continúa en la página 35) 


Loción Colonza 


de á la dama 


loa Arkinsons, que 


a 


Jabón *a la Loción Colonia, 


Reunión de pála.= ambiente selecto... 


perfume discreta y Original de la Loción Co: 


«peinada cabeza. En frascos YE $ 


$ 3.80, $6.95 y 58, 


Con el mismo aroma: 


Brillantina Atkinsons, Sólida o Líquida, $ 1.30 el frasco. 


ATKINSONS 


el pe fume de los Aristócratas 


él, apuesto y Solícitó, atien- 


Su figura varonil, realzada pór el impecable frac, 


sobresale, por, 'sU "personalidad. vigorosa, que afirma aún más cel 


trasciende de su bien 


0 70% $ 2.60, 


$ 0.50 la pastilla. 3 
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Los doctores Rafael He- 
rrera Vegas, Pedro N. 
Arata, los Ayerza, Rober- 
to Wernicks, Luis Gúe- 
mes, Pedro Lagleyze y 
Angel M, Centeno han 
inspirado al doctor Cran- 
well magníficas alabanzas, 
Primorosamente escrito, 
el volumen no sólo recuerda a los biografiados, 
sino que descubre rasgos de carácter descono- 
cidos para el lector, ya sea éste profesional o 
profano. Son los recuerdos de un alumnos cari- 

TL 


Dani, oranwell. 


Conozco hace mucho al 
autor, es decir, creía co- 
nocerle totalmente, Aho- 
ra, en presencia de su 
texto, se me aparece co- 
mo doctor y catedrático 
de física de la Escuela 
Industrial de la Nación 
“Otto Krause” y de va- 
rios colegios nacionales. El buen amigo, el cor- 
dial compañero, había resultado todo un hombre 
de ciencia, Modestamente oculta su doctorazgo. 
Desde hoy le llamaré doctor, y doctor de los 


pss 


| 
| 
| 
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Carlos D. Feijóo. 


a 


“Justificación del ex 
libris” titula el poeta al 
soneto que pone fin a 
su nueva obra. Los ca- 
torce versos justifican to- 
3 nn. do el libro: 

Enrique Lavié. 

“Sueño con un amor inalcanzado 

y enamorado vivo de mi sueño 

y cuanto más amor pongo en mi empeño 
más me doy en vivir lo que he soñado. 


El sueño de un amor nunca logrado 
al dolor agudiza y lo hace dueño 

de un morir en la vida del ensueño 
y de un sueño de vida en lo soñado. 


Ocho páginas bien 
aprovechadas, un folleto 
elocuente, escrito en de- 
fensa justa de los profe- 
sionales que tienen a su 
cargo una tarea de ¡m- 
portancia para los tribu- 
nales y el comercio. El 
autor, conocido por suz 
esfuerzos de fundar el Centro de Traductores 


Públicos, hace un estudio sintético del asunto. 
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IbPOS y sur auloresra 


Por EDUARDO DEL SAZ 


“NUESTROS GRANDES MEDICOS”, por DANIEL 
J, CRANWELL 


“El Ateneo” » Buenos Aires. 


ñoso y de talento, de un futuro notable profe- 
sional, que pone todo su corazón y su inteligen- 
cía en la obra de ensalzar a los maestros. No es 
frecuente esa- generosidad del pensamiento y 
de la pluma. Mediquillos conozco que ponen 
reparos a la obra de nuestras celebridades mé- 
dicas. El doctor Cranwell, que también es célebre 
en su pais y en el extranjero, no regatea elo- 
gios, ni acude a la mentira para loar a las insig- 
nes figuras desaparecidas. Su libro debe ser 
leído por todos los que las conocieron y por los 
que no las conocen en toda su magistral im- 
portancia, 


¡“CURSO COMPLETO DE FISICA”, por CARLOS D. FEIJOO 
Librería y editorial “La Facultad” - Buenos Aires, 


mejores. La primera parte del tratado de física, 
que ahora publicó, tras quince años de práctica 
docente, es una prueba de su saber profundo. 
Al leerlo, volví a mis años de bachillerato, uno 
de los que estuve en relaciones, francamente 
hostiles con un mamotreto pedante e incom- 
prensible. Las ochocientas y pico de páginas de 
aquel tratado eran — todavía lo serán — un 
martirio. Se puede Jograr una enseñanza más 
intensa y práctica de la fisica con menos espa- 
cio, como lo demuestra mi amigo el doctor, en 
pocos capítulos, Vale mucho esta primera parte, 
cuyo método es intachabla 


“MUSICA PARA EL ALBA”, por ENRIQUE LAVIÉ 
Talleres Gráficos Argentinos L. J. Rosso - Buenos Aires. 


Por eso vivo así, enamorado 
de una sombra dorada que es el sueño 
de un celeste horizonte inalcanzado. 


Por eso vivo así, enlucerado, 
viviendo sólo en ti, como en un sueño, 
esperando, quizá, lo imesperado”, a 


Alborada poética, esperanzas y desesperan- 
zas, hondo sentir y lindo expresar: eso es el 
tomo de composiciones que Enrique Lavié ha 
publicado para afirmar nuevamente su yoca- 
ción de artista lírico, amante de Jas formas 
clásicas de la poesía castellana, fiel intérprete 
de sus sentires, Un buen libro, una hermosa 
evocación, algunos defectos retóricos; un des- 
tacado carácter artístico, 


“LA PROFESION DE TRADUCTOR PUBLICO NACIONAL 
Y SU REIVINDICACION”, por MARIO NITTI 


Dice de ellos: “A veces se producen casos de 
sumo interés, y la traducción exacta de un tér- 
mino, especialmente en las litis judiciales, puede 
determinar de parte de los jueces, el reconoci- 
miento de una herencia o su denegación, El 
traductor, de acuerdo a la importancia que el 
ejercicio de la profesión le otorga, debe ser 
considerado como una persona de suma respon- 
sabilidad, porgue con su honorabilidad y com- 
petencia debe asesorar al juez, quien dictamina 
de acuerdo al informe producido”, 


A 
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Tres fechas 
(Continuación dela página 33) 


cía un ángulo con arreglo a su gusto, sin consul- 
tar el nivel, la altura ni la regularidad; calle ri- 
ca en no calculadas combinaciones de líneas, con 
tin verdadero lujo de detalles caprichosos, con 
tantos y tantos accidentes, que cada vez ofrece 
algo nuevo al que la estudia. 

Cuatado por primera vez fuí a Toledo, mientras 
me ocupé en sacar algunos apuntes de Saa Juan 
de los Reyes, tenía precisión de atravesarla. todas 
las tardes para dirigirme al convento desde la po- 
sada, con honores de foada, en que me había 
hospedado. 

Casi. siempre la atravesaba de un extremo a 
Otro, sin encontrar en ella una sola persona, sia 
que detrás de las celosías de un balcón, del can- 
cel de una puerta o la rejilla de una ventana, viese 
ni aún por casualidad el arrugado rostro de una 
vieja curiosa o los ojos. negros y rasgados de una 
muchacha toledada, Algunas veces me parecía cru- 
zar por en medio de una ciudad desierta, abando- 
ada por sus habitantes desde una época remota. 

Una tarde, sin embargo, al pasar frente a un 
caserón antiquísimo y obscuro, en cuyos altos pa- 
redones se veían tres o cuatro ventanas de formas 
desiguales, repartidas sin ordea ni concierto, me 
fijé casualmente en una de ellas. La formaba uo 
gran arco ojival, rodeado de un festón de hojas 
picadas y agudas. El arco estaba cerrado por un 
ligero tabique, recientemente coustruido y blanco 
como la nieve, en medio del cual se veía, como 
contenida en la primera, una pequeña ventana con 
ua marco y sus hierros verdes, una maceta de cam- 
panillas azules, cuyos tallos subían a enredarse por 
entre las labores de granito, y unas vidrieras con 
sus cristales emplomados y su cortinilla de una 
tela blanca, ligera y transparente, 

Ya la ventana de por sí era digna de llamar la 
atención por su carácter; pero lo que más pode- 
rosamente contribuyó a que me fijase en ella, fué 
el notar que cuando volví la cabeza para mirarla, 
las cortinillas se habían levantado: ua momento 
para volver a caer, ócultando a mis ojos la perso- 
na que sin duda me miraba en aquel instante. 

Seguí mi camino preocupado con la idea de la 
ventana, o mejor dicho, de la cortinilla, o más 
claro todavía, de la mujer que la había levantado; 
porque indudablemente, a aquella ventana tan poé- 
tica, tac blanca, tan verde, tan llena de flores, 
sólo una mujer podía asomarse, y cuando digo 
una mujer, entiéndase que se supone Joven y bonita. 

Pasé otra tarde, pasé con el mismo cuidado; 
apreté los tacones, aturdiendo la silenciosa calle 
con el ruido de mis pasos, que repetían, respon- 
diéndose, dos o tres ecos; miré a la ventana, y la 
cortinilla se volvió a levantar. 

La verdad es que realmente detrás de ella no vi 
nada; pero con la imaginación me pareció descu- 
brir ua bulto, el bulto de una mujer, en efecto, 

Aquel día me distraje dos o tres veces dibujan- 
do, Y pasé otros días, y siempre que pasaba, la 
cortiajlla se levantaba de nuevo, permaneciendo 
así hasta que se perdía el ruido de mis pasos, y 
yo desde lejos volvía a ella por última vez los 
ojos. 

Mis dibujos adelantaban poca cosa. En aquel 
claustro de San Juan de los Reyes; en aquel claus- 
tro tan misterioso y bañado en triste melancolía, 
sentado sobre el roto capitel de una columna, la 
cartera sobre las rodillas, el codo sobre la cartera 


(Continúa en la página 41) 


Calme sus nervios, 
adquiera un sueño 


ja sano y reparador 


con tabletas de 


» Bayer. 


ADALINA 


EL CALMANTE EFICAZ E INNOCUO 


LINTERNA A KEROSENE 


recistrana MITRE” 


la mejor del mundo, 400 bujías de 
luz, gasto Y centayo por hora. La 
más sencilla en su manejo; funciona 
tanto al interior, como a la intempe- 
rie, a $ 26.— c/u,, completas, con 
garantía de devolver el importe 
íntegro si no conviene, 
PIDALA A LA CASA IMPORTADORA: 


E. BONGIOVANNI 
RIVADAVIA, 2199 - Buenos Aires, 
oa sus agontes, ferreterías y casas de ramos generales. 


Casa establecida hace 40 años. Importación de materiales, 
artef. eléctricos y ennitarios. Calent. Primus y repuestos. 


PERLAS ''TITUS'” BLANCAS 
PARA MUJERES 


VIVA 
Y Preparado cientifico de hormonan sexuales, 
de Production Fermacéuticos O. M. B, E, 
Es Berlín=Pankow) + 
G% Las PERLAS "TITUS" constituyen un agente blo. 
lógico para estimular la potencla sexual. Por su 
ón opoterápica plurig:andular, por sus efectos y por los 
mecanlemos vegetativos que estimulan, las Perlas Titus 
condicionan una serje de fuctores favorables ul estímulo 
de la potenela séxual debilitada, Folletos GRATÍE. 
“e Casilla de Correo 1780, 
C. F. T 1 T U S Buenos Aires. 

Do venta CAPITAL FEDERAL: Franco Inglesa, Inglosa 
Méndoz, Nelson, Sarmiento, Murray, etc. INTERIOR en las 
buenas farmacias. 

DIVORCI Completa reserva, Pida prospecto, 
Informes gratis. Rápido y legal. 


C. GICCA - Florida, 32 - 4% piso - Eser. 52 
(U, T. 35, Libertad 1189) > hoonso Kio: 


Absoluto y evo casamiento, 
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Cuneó gunos 


ILLIAN Powell anima, es verdad, desdé la 


primera hasta la última escena a la alocada 

comedia Boda por partida doble; pero, gracio- 
so y todo, resulta artificial. Hay instantes en que es tán 
falso que hasta parece remedar a Edward Horton. 


* Myrna Loy ha recobrado la perdida silueta; es 


decir, ha engordado bastante. Lo que no se cuida de 
ocultar el director Richard Thorpe, preocupado úni- 
camente en arrancar carcajadas. 


* Como la dijimos, sucedió. Paul Muni, después 
de sus anuncios de retiro y de la expresión de su har- 
tazgo del cine, ha vuelto a aceptar contrato. 


* De Mille está dando un mal ejemplo o, mejor, 
está proporcionando un justificativo a los aventurero 
que entre nosotros se han dedicado y se dedicarán al 
cine: recuerda a Lasky tocador de clarinete y a Zuker 
vendedor de guantes. Como se ve, en el cine, lo que 
cuenta es sólo el afán de lucrar: lo otro se compra 
con pesos más o menos, 


* Vilches vuelve a hablar de sus proyectos de direc- 
ción y filmación. Quiere — pretende — intelectuali- 
zar el cine; lo que, como propósito puede resultar un 
despropósito y, como pretexto, uno de los más 
llevaderos. 


* La Luciérnaga no vale más que por la canción que, 
en el camino, entona Allan Jones y un pibe que lo 


Joan Crawford, la estrella que 
con la Garbo juega a quién per- 
manece más tiempo bajo el 
signo de la Metro, conversa 
con el famoso Tito Schipa, 


Eleanor Powell no deja las pier-' 
nas tranquilas, y, cuando no za- 
patea, monta en su bicicleta. > 


acompaña con la flauta. La Mac Do- 
nald baila mejor que canta; pero, sus 
danzas de españolas no tienen ni el 
nombre. 

* Todavía atraen al público los films 
en serie. Y, en verdad, saben los pro- 
ductores anunciarlas en forma más 
que promisoria, Veamos, por ejemplo, 
la serie Guardacostas, alerta, con Ralph 
Byrd, Bela Lugosi y Maxine Doyle, 
que ofrece capitulos como éstos: Tra. 
gedia en el mar; El submarino de la 
muerte; La cámara mortífera; El as- 
censor fatal, etc... Serie cuya exhi- 
bición se inicia en estos días. 


* La gran ilusión, relato casi docu- 
mental de la existencia de prisioneros 
de guerra, vuelve a la pantalla a Eric 
von Strokeim, el hombre que con más 
fruición viste uniformes militares. Lo 
acompañan con humano perfil Jean 
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Continuamos con el archivo cinematográfico. 

Esta es Lilian Gish, tal como apareció en 

“La Boheme”, que, hace años, realizó el ve- 
terano King Vidor. 


“En el Viejo Chicago”, espectacular como pocos films, tendremos, 

además del incendio provocado por la vaca Daisy, a la pareja Tirone 

Power y Alicia Faye. Es una producción de las que la crítica 

norteamericana se ha ocupado más elogiosamente en estos últi. 
mos meses. 


Gabin y Pierre Fresnay, y al final, en una breve inter- 
vención plena de emotividad y femenina dulzura, Dita 
Parlo. Rudeza, picardía y altivez muestran unos y otros 
en este excelente film dirigido por Jean Renoir. Es la 
guerra, al otro lado de las trincheras; y son los hombrss 
dejando traslucir, aun a través de la compacta malla del 
militarismo y del odio racial, ese débil destello que, por 
fortuna o por desdicha, los diferencia del resto de los 
seres vivientes. No es un film para el público que gusta 
de lo banal, brillante y alegre; es obra llena de sugeren- 
cias, muchas de ellas afirmándose en alusiones. 


* William Powell, a quien acompaña Annabella, ha 
dado término a la filmación de La baronesa y el criado. 


* Se pensaba en darle una continuación carioca a Tres 
anclados en París. Por fortuna se ha desistido y, en su 
lugar, el director Romero seguirá la buena línea de 
La rubia del camino. Eso sí está bien y resultará mejor. 
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a dep de A tradicional Feria de Primavera, que acaba de tener 
la Exposición. lugar en Leipzig, puso de manifiesto el adelanto técnico, 
económico y comercial que se va operando constante- 
mente en Alemanía, La reputación mundial que han logrado 
estos grandiosos certámenes internacionales se revela por la 
participación que toman en ella muchos países y casas comer- 
O ciales extranjeras; además las ferias de Leipzig vienen a ser 
el barómetro de Ja situación de los negocios y de la evolución 

N industrial de este país, 


LA FERIA DE PRIMAVERA 
DE LEAIPZIE DE 1929 


UN GRA N En la feria de primavera de 1937 participaron 8.442 casas 
ha comerciales 


alemanas y extranjeras; este año concurrieron 

E ] TT O 8.731 expositores del país y cerca de mil de 26 naciones extran- 
bd jeras; comparada con la feria de primavera de 1933 se registra 

= un aumento del 49 % de expositores. Este año hubo que recha- 
É: ECN ICO Y zar por falta de lugar algunas casas industriales que no se 
anunciaron con tiempo. Los 22 edificios en que están instaladas 

COMERCIAL las ferias de muestras y los 21 pabellones de la gran feria 


técnica estuvieron este año repletos, no había el menor lugar 
disponible, 
Leipzig presentaba estos días una animación extraordinaria; 
POR todos los hoteles y pensiones estaban llenos y muchos de los 
visitantes se hospedaron en casas privadas; a cada momento 
2 llegaban los trenes repletos de comerciantes, técnicos y sim- 
ples curiosos de todas las regiones de Alemania y de los países 
europeos así como de ultramar. Por las calles y en todos los 


AGO -difici itores la animació dinaria. Se oí 
H E Z cádicios exposilores la animación era extraor maria, e old 
ETE 


D 
¡O 


hablar muchos idiomas distintos, entre ellos el español y portu- 
gués; la importante ciudad sajona de las ferias, las grandes 
1 


imprentas y editoriales, de Wágner y de las pieles, se convierte 
esos días también eu una Babel comospolita que siempre 
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Hall del Pabellón de Electrotécnica, una de las mara- 
villas de la feria. 


brinda novedades tanto al especialista como al 
profano, al alemán como al extranjero. 

En la Ringmesschaus, 14 países presentaron 
pabellónes especiales y colectivos; llamaron la 
atención el de Bulgaria, que exhiben muestras de 
sus reputados productos agropecuarios, tapices, 
géneros; el de Checoeslovaquia permitió admi- 
rar notables colecciones de cristales de Bohe- 
mia; el Japón expuso porcelanas, chales y gé- 
neros de seda y tallados en madera; Irán pre- 
sentó sus famosos tapices y alfombras, etc. Nos 
es grato comprobar que uno de los más notables 
pabellones extranjeros fué el del Brasil; en sus 
dos grandes salas la exposición brasileña pre- 
sentó 54 muestras distintas de café, numerosas 
muestras de algodón, cacao, maderas, caucho, 
fibras vegetales y hasta piedras preciosas, con- 
servas, yerba mate; por otra parte, el público 
visitante pudo saborear allí mismo el café brasi- 
leño, que se servía a quien lo desease. En la 
Ringmessehaus estaba también instalada la gran 
exposición de muebles; centenares de casas ale- 
manas del ramo presentaron innumerables cla- 
ses y tipos de muebles de gran variedad y ele- 
gancia de formas; recordamos haber visto mag- 
nificos roperos de abedul blanco y de caoba de 
la casa Fritz Lemle, de Berlín, que cuestan 
660 arcos. Sofás, “couches”, sillas y sillones de 
mimbre, demostraron el elevado grado de per- 
feccionamiento alcanzado por la industria del 
mueble en Alemania. Muy interesantes fueron 
asimismo las muestras de mármoles alemanes, 
que compiten en calidad y consistencia con los 
más famosos del extranjero; esos mármoles 
alemanes provienen de Silesia, Baviera y Hesse, 
son de colores agradables y se emplean tanto 
en las construcciones como en la industria del 
mueble, 

Muy interesante es a su vez la exposición de 
muestras en Petershof; allí se exhiben instru- 
mentos de música de todas clases; en el puesto 
de la casa especial Karl Bauer, de Markneukir- 
chen, me citaron conocidas casas importadoras 
argentinas que le compran violines, guitarras, 
mandolines, etc.; tiene excelentes violines de 
exportación a 4 marcos y mandolines desde 
4.50 marcos. La industria alemana de juguetes 
muestra en Petershof sus interesantes y nove- 
dosas creaciones; hay centenares de modelos 
de muñecas, para todos los gustos; el público 
admiró los notables autos y locomotoras a 
tracción mecánica y eléctrica, tangues con apa- 
ratos de relojería, muñecas con piernas elás- 
ticas... y que se doblan para todos los lados. Los 
juguetes marca “Trix” llamaron mucho la aten- 
ción; pero los que más conquistaron admira- 


0 


ción fueron los juguetes de metal “Maerklin”; 
esa casa industrial expone un modelo de juego 
combinado que representa una estación ferto- 
viaria, rieles, locomotoras, vagones, señales lu- 
minosas, etc., de 6 metros de largo por 2 de 
ancho, obra maestra de la técnica alemana que 
fué premiada con el “Gran Prix” en la Expo- 
sición Mundial de París, en 1937, 

También la Feria Textil logró gran éxito; to- 
do el mundo se apretujaba por ver los mejores 
modelos y muestras de esa importante rama 
industrial alemana, cuyo número de expositores 
aumentó este año en un 50 %. Hemos.visto 
excelentes pieles de zorro desde 180 marcos. 
Centenares de casas comerciales expusieron sus 
mejores modelos de vestidos, trajes, sombreros, 
tapados de pieles y muchos otros, Interesantes 
son las muestras hechas con “Phrix”, una nueva 
lana-celulosa elaborada por el procedimiento 
“viscose”; esta fábrica “Phrix”, de Silesia, fué 
erigida hace sólo nueve meses y fabrica ya por 
día 50.000 kilos de esa lana-celulosa, de la que 
presenta muestras con un 100 9% de este textil 
en ropa blanca, tapas de libros, etc, Hay mu- 
chos puestos para seda y seda artificial, los re- 
putados tejidos de punto Apolda, magníficos 
tapices y alfombras de Wurzen (Sajonia). Lla- 
maron mucho la atención las nuevas lana-celu- 
losa “Lanusa”, “Cuprama” y la ya conocida 
“Vistra” que exhibió la conocida casa alemana 
I. G. Farben. Esta interesantísima sección mues- 
tra cortinas, géneros, vestidos y trajes, confec- 
cionados con ese nuevo textil. Con “Lanusa” y 
el 70 % de algodón se hacen muy buenos trajes 
para hombre, En esta exposición textil se ven 
también notables muestras de “Floxalan” y 
“Scwarza”, nuevas lana-celulosa (Zellwolle), 
así como “Aceta”, una nueva seda artificial, 

En cuanto a la exposición técnica de la Feria 
de Leipzig, es sencillamente grandiosa e impo- 
nente, y me consta que produjo inmejorable ¡m- 
presión también entre muchos extranjeros a 
quienes les oj manifestarse al respecto: De sus 
21 grandes pabellones 2 fueron expresamente 
costruídos para esta feria de primavera y con 
objeto de dar abasto a la gran demanda de 
puestos y terreno para los expositores. Impo- 
sible querer describir aquí ni siquiera someras 
mente todo lo interesante y novedoso que ofrece 
esta grandiosa exposición técnica internacional, 
la más importante del mundo, Mencionemos en 
el galpón 21 a uno de los seis gigantescos mo- 
tores Diesel de 2.000 HP destinados al vapor 
“Gustloff” que realizará los viajes para la co- 
nocida organización social alemana “La Fuerza 
por la Alegría”; hay motores:a gas de la marca 


(Continúa en la página 109) 


e 


Frente del Pabellón de Materias Primas, junto a una 
e las playas de estacionamiento de autos, 
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En una chacra de San Lorenzo (Santa Fé) 
fueron exhumados los restos del mafioso Pendino 


CARAS Y CARETAS 


Señor Higinio Sotelo, jefe de Cabo primero Adolío Ledesma, quien A setenta centímetros de profundi- 
policía, que dirigió los traba- halló el esqueleto. dad, se hallaron los restos de Caye- 
jos de investigación. tano Pendino, asesinado el mismo día 


que Curaba y Dainotto. 


La pieza de la chacra, en la 


El juez doctor Van Straat, Los médicos de policía, doctores Caballo y 


cual los asesinos cometieron con los señores A. Nino, Lejarza, tomando medidas de los huesos. 
la triple ejecución, hace 7 jefe de investigaciones, y 
años. M. Calambé, subcomisario. 


Segundo jefe de investiga- Contraalmirante Tiburcio Señor Miguel Fekdman, 
ciones, don Enrique Claps. Aldao, jefe de policía, pesquisa. 


Raimundo Aran- Chicho Chico, José Las Torres, Chúfer Romeo Juan Michelli, Ultimo retrato de 
cio, prófugo. “capo”, asesina uno de los mata- Capuani, preso. Otro de los ase- Cayetano Pen- 
do también. dores de Pendino. sinos. dino, 


O Biblioteca Nacional de España 


fechas 


y la frente entre las manos, al 
rumor gua que corre allí 
como un murmullo incesante, al 
ruido de las hojas del agreste y 
abandonado jardín, que agita 
la brisa del crepúsculo, ¡cui 
ho soñaría yo cou aquella ven- 
tana y aquella mujer! Yo la co. 
nocia; ya sabía cómo se llama- 
ba, y hasta cuál era el color de 
sus ojos, 


1 
1 
1 


La miraba cruzar por los ex- 
tensos y solitarios patios de la 
antiquísima casa, alegrándolos 
con su presencia como el rayo 
del sol que unas ruinas, 
Otras veces me parecia verla en 
un jardín con unas tapias muy 
altas y muy obscuras, con udaos 
árboles muy corpulentos y año 
sos, que debía haber allá en el 
fondo de aquella especie de pa- 
lacio gótico, donde vivía, aga- 
rrar flores y sentarse sola ea 
ti banco de piedra, y allí sus- 
pirar mientras las deshojaba 
pensando em... ¿quién sabe? 
Acaso en mí; ¿qué digo acaso! 
en mí seguramente. ¡Oh! ¡cuán 
tos sucños, cuántas locuras, 
cuánta poesía despertó en mi al 
ma aquella veatana mientras 
permanecí en Toledo!... 

Pero transcurrió el 


dora 


tiempo 


que había de permanecer en la 
ciudad. Un día, pesaroso y ca- 
bizbajo, guardé todos mis papeles 


Garantizadas por sua fabricantos 
THE GENERAL ELECTRIC C2% LI? Inglaterra 


Antigua 
VICTORIA, 


LA CASA TRADICIONAL EN FAJAS DE CALIDAD 
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en la cartera; me despedí del 
mundo de las qímeras, y tomé un 
asiento en el coche para Madrid, 

Antes de que se hubiera per- 
dido ca el horizonte la más al- 
ta de las torres de Toledo, saqué 
la cabeza por la portezuela pa- 
ra verla otra vez, y me acordé 
de fa calle. 

Tenía aún la cartera bajo del 
brazo, y al volverme a mi asien- 
to, mientras doblábamos la coli- 
na que ocultó de repente las 
ciudades a mis ojos, saqué el lá- 
piz y apunté una fecha. Es la 
primera de las tres, la que yo 
llamo fecha de la ventana. 


r 1 


Lo cabo de algunos meses 

volví a encontrar ocasión 

de marcharme de la cor- 

te por tres o cuatro días, Lim 
pié el polvo de mi cartera de di. 
hujo, me la puse bajo el brazo, 
y provisto de una mano de pa 
pel, media docena de lápices y 
uaos cuantos napolcones, deplo 
rando que aún no estuviese cofi- 
cluída la linea férrea, me enca- 
joné en un vehículo para reco- 
rrer en sentido inverso los pua- 
tos en que tiene lugar la cóle- 
bre comedia de Tirso Desde To- 

. ledo a Madrid. 

Ya instalado ea la histórica 


| 


Combata su OBESIDAD 


Use una FAJA de CASA PORTA y podrá reducir su vientre sin necesi- 
dad de régimen ni drogas. Usar una Faja de Casa Porta es hacer un 
tratamiento contra la obesidad, porque se adapta en un ajuste anatómico 
y reduce el vientre sin aplastarlo. Si usted ya ha usado faja sin resul- 
tado, recuerde que las Fajas de CASA PORTA no son fajas comunes, 
sino fajas cortadas científicamente y confeccionadas con materiales 
resistentes como para un fuerte uso durante años. Y en cuanto a su 
precio... compruébelo usted mismo concurriendo a su establecimiento 
o bien solicitando catálogo si reside en el Interior, 


CASA PORTA 


7155 — 


Cocina 'VOLCAN” 


PATENTADA 


aá gas de kerosene o nafta, 
desde ,.. 


PIDA PROSPECTO 188, 


CUA AREA y Cia 


ALSINA 96 


(Continuación de la pácina 33) 


ediqué a visitar de 
3 que más me lle- 
maron la atención ea mi primer 
viaje, y algunos otros que aun 
no conocia sino de nombre, 
Asi dejé tranise 

y solitarios paseos entre $us 
rios más aatiguos la ma; 
parte del tiempo de que podía 
disponer para mi pequeña expo- 
dición artística, encontrando 32 
verdadero placer en perderme en 
aquel confuso laberinto de ca- 
llejones sin salida, calles estre- 


ciudad, me d 
nuevo los sit 


chas, pasadizos obscurgs y eu>.- 
tas empinadas e impracticables 

Una tarde, la última que por 
entonces debía permanecer en 
TPoledo, la última de estas lar- 
gas excursiones a través de lo 
desconocido, no sabré decir si 
quiera por qué calles llegué has- 
ta uma plaza grande, desierta, o!- 
vidada al parecer aun de los mis- 
mos moradores de la población, 
y como escondido en u 


) de sus 


más apartados riocones 

La basura y los escombros 
arrojados de tiempo inmemoris 
en ella, se habia identificado, por 
decirlo ast, con el terreno de ta! 
modo, que éste ofrecía el Aspec- 
to quebrado y montuoso de una 
Suiza ca miniatura. En las lo- 
mas y los barraucos formados 


(Continúa en la página 49) 
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Exposición de granja y concurso de semillas 
selectas en la Sociedad Rural de Rafaela 


Fotos de Hugo Miotello (hijo) 


Parte del “stand” de la Escuela 
E e Nacional de Agricultura de Casilda, 
La comitiva oficial, A la izquierda, un modelo de tro- 


A encabezada por el Go- je; a la derecha, una espiga ale- 
y bernador de la provin- górica; abajo, la espiga el gra- 
Y mn 5 . 

cia de Santa Fe, los no de maíz que merecieron el ler. 


ministros y otras per- premio. 


sonalidades. 


5 y ES , 
4 k q > 

o 23 ! e : 
A la izquierda, señor Serafín Bessón, que obtuvo el 
premio Campeón, por linos, de su semillero “La Favo- 


y “Stand” de un se- rita”; a la derecha, ingeniero Alcides Casaretto, director- 
millero de la zona técnico de los semilicros “Flob”, que obtuvieron el 
cercalista. premio Campeón por trigos. Ambos caballeros observan 


las espigas correspondientes a las semillas premiadas. 


a 
ai J ! 
e sd 

ds A 


Un aspecto de la sección vacas lecherás a corral, en la Las señoritas de Staoffel, De Micheli, Neher y Berta, 
exposición realizada en el parque del local de la Socie- y los jóvenes Barreiro, Stoffel y De Micheli, que asis- 
dad Rural de Rafaela, tieron al acto inaugural, 
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LA SUERTE ESTA EN SUS MANOS 


FUMANDO LOS EXQUISITOS CIGARRILLOS 


CONDAL 
ZORZAL 


TODAS LAS PERSONALIDADES 
DE LA REPUBLICA, QUE EN 
ESTOS MOMENTOS TRIUNFAN 
EN TODOS LOS ORDENES DE LA 
VIDA, LLEVAN EN SU MUÑECA 
O EN EL BOLSILLO UN RELOJ 


MASCOTA CONDAL 


Si en la suerte le va mal, fume CONDAL o ZORZAL 


MANUFACTURAS CONDAL - Fernando Sanjurjo - Uspallata 2182 


A ] 
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Indios militarizados al acercárseles la primera expedición de nuestro ejército, 


Por Marcos Luján 


La organización de 
de dis- 


d 1 ponerse 


por decreto, la 
formación del 
organismo — 
largo tiempo 
esperado, —que 
corra con lo re- 
lativo a los bos- 
ques y lo que 
hay en ellos, Al 
extender su ac. 
ción al ramo 
forestal, no se 
ha de encasti- 
llar la tarea en 
los reducidos li- 
mites que con- 
tiene la vigi- 
lancia del bos- 
que y 5u pro- 
greso. Nuestras 
selvas jevolu- 
cran problemas 
vitales para la 
actividad nacio- 
nal, afectan di. 
rectamente a la 
demografía del 
país, tocan a 
fondo la con- 
textura civil de 
la ciudadanía, 
y representan 


En plena pct ta E ex- un trascenden- 
plorador Fausto amayor Rosen- Ps 

de haciendo alto en uno de los prí- talísimo proble- 
míitivos puestos de corte de montes, Ma de gobierno. 


CABRA 


Ingeniero don Pedro Ezcurra, cuya 

gestión como ministro de Agricultu- 

ra favoreció abiertamente el plan de 
que se trata en esto relato, 


4 más de 1.750 kilómetros de la Conjunta- 
metrópoli, mente con la 
reorganización 


del régimen de bosques, va a surgir la premiosa 
regulación del régimen indígena: y no digo una 
impropiedad con esto, ya que hasta hoy, esta faz 
de nuestra organización viva” ounca fué con- 
creta nj tuyo aspectos de empresa definitiva. La 


los bosques actualiza 


campaña del desierto fué un razgo gentilmente his. 
tórico, que abarcando desde Rosas, pasó el ciagulo 
de la leyenda en torno a los nombres de Alsina 
y de Roca, con otros jefes de valioso concurso; 
sirvió de grande y descollante prueba de una ho- 
ra ejecutiva en el gobierno de la República, y tra- 
zÓ, con el avance de nuestra caballería, el derro- 
tero por donde han de cumplirse ea el trabajo los 
destinos de la misma. 

Se va a coronar un deseo del general Roca y 
vn ensueño de muchos argentinos que pusieron el 
grito en el cielo contra el desenfado con que se tra. 
taban los asuntos de los territorios, Largas tira- 
das oratorias; complejos editoriales de la prensa 
brava que no conocía ribetes cuando tocabaa las 
horas de la verdad; trabajosas asambleas regio- 
nales: todo ese gran empeño encuentra en 1938 
su forma expresiva. Pero a esta le hace falta la 
otra; la del hombre, la del aborígen que es unidad 
del bosque, médula de las inmensidades selváticas, 
nervio en estado latente de aquella vida que des- 
pertará al sentir este sacudimiento que, sin duda, 
producirá la mueva corriente activa surgida del 
decreto que referimos. Y aos ha venido de medi- 
da la situación para reconstruir, aunque sea en 
breves reseñas, aquel audaz y pintoresco plaa de 
colonización del Chaco y selvas del noroeste que 
hace más de treinta y dos años intentóse, con 
apoyo del fisco y el aliento de los diarios que 
consideraron la idea con ua estimulante concepto. 


Suponíase que ea el corazón del Chaco estaba 
el origen de la langosta. Debía buscarse, a todo 
trance, y arrasarla con la premura que requería 
el remedio de los innumerables males que causaba 
el acridio en la riqueza nacional. Para cumplir ese 
encargo del gobierno se nombró una comisión 
completa, La mandaba Fausto Villlamayor Ro- 
sende, con un carácter casi militarizante. La mar- 
cha a paso de caballos comenzó en Metán, sende- 
ros de Galpón, por Ánta, buscando lo recóndito 
de la selva: hoy, ese derrotero es línea ferrovia- 
ria fiscal, Hoy, estos caminos parecen florecer en 
una jocuada y riente afirmación de orden y de 
seguridad, como si en los mojones telegráficos, 
estuviese firme la persona de la ley para guar- 
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En plena selva, instalado el campamento, el explo- 

rador estudia la primitiva carta geográfica con el geó- 

logo y el naturalista, comprobando las deficiencias que 
a más de 30 años no han sido corregidas. 


Actualmente, el autor del proyecto ds colonización y 
censo indígena don Fausto Villamayno: Rosende, viejo 
ya pero entusiasta, revisa sus memorias actualizando 
lo que, pareciendo un sueño, será proto una realidad. 


ensueño de un expedicionario argentino 


dar la vida ciudadana, En aquellos años, la mis- 
ma hosquedad que hacía inmensos retumbos en la 
nada de los espacios inacabables, tomaba con sus 
garras el ánimo de los hombres, para sustraerles 
a toda otra sensación que no fuese lo iafinito, lo 
salvaje, lo temerario, 

Aquel explorador hizo penosas marchas con los 
suyos. Jira hombre avezado en durezas de Ja 
lucha, Su acción ca el ejército, años antes, le 
habia. dado todos esos complementos que sólo se 
van graduacdo en las filas al cabo del tiempo, 
Además, conocía los trances que ponen la vida 
en vilo, Compañero de Leandro Alem, cuando la 
asamblea de 1889 ca el Jardín Florida, se había 
batido el 90 en los caotones de Callao y Piedad 
coa Luis Viaggio, Bonorino, el comandante To- 
rres y tantos otros. Conocía de hecho, los entre- 
veros comiciales de las épocas en que se gaoaban 
las elecciones por guapeza y artimaña, mejor que 
por decisión del sufragio. Así, sus grandes pruebas 
abriendo picadas, atravesando marañas, desafiando 
las impenctrables soledades, no hicieron otra cosa 
(ue retemplar el ánimo y levar a la convicción, 
los más incitantes contornos de un ensueño civi- 
lizador que pronto se tornó iniciativa, echó raíces, 
y pasó a vías de proyecto con el beneplácito del 
gobierno, 


Villamayor Rosende no encontró la madrigue- 
ra del desove central del acridio, Pero cotoció la 
toldería y exploró regiones que nunca conocieron 
más planta humana que el paso del indígena, Re- 
corrió todo el Chaco Austral, parlamentando con 
las tribus, oyéndolas hablar del deseo de saber las 
cosas de que alguoa vez, de largo a largo, les 
habían Jegado tan grandes rumores, Anduyo y 
vió como diría Azorín — viendo claro y andacdo 
por donde necesario es nadar — si se debe ir a la 
comprensión del terreno donde se ha de fundar 
algo que, si no Mega a corporizarse, pasará al rei- 
no del ensueño hasta que, como va a ocurrir, la 
realidad haga transformación tao vital que se pa- 
tenticen los hechos, 

Proyectó el primer censo del aborigen para obrar 
en seguida, sobre los pasos de una colonización 
orgánica, como problema que requería jemediato 


remedio, llevan-= E! 
do al  conoci- des nn. 
miento de los 
gobernantes, el 
cuadro de aban- 
dono en que 
yacian  riquísi- 
mos y dilatados 
territorios. Más 
de trescientas 
mil almas an- 
dabau por las 
selvas, en tri 
bus, como las 
hallaroo los ex- 
ploradores hiís- 
panos, —monta- 
races en su ma- 
yoría, y cuan- 
do no, disemi- 
nadas en algu- 
nos puntos «le 
trabajo donde 
se les expolea- 
ba  iahumana- 
mente, no sólo 
en salarios jirri. 
sorjos pero peor 
aun por teacr- 
los alejados del 
despertar  ele- 
mental por don- 
de todo ser de- 
be entrar en co- 
nocimiento de 
su condición 
humana, siquie- 
ra para saber 
que la tierra na- 
tiva es una pa- 
tria donde no se 
acciona en el bárbaro aislamiento. Los viajes 
por selvas y ríos, bajo un clima tropical, sopor- 
tando las acometidas de millones de insectos fe- 
roces; con el arma al hombro por si desde cual- 
quier enredo de la selva surgía la alimaña que 


Doctor Marco M. Avellaneda, quien 
apoyó el proyecto de colonización 
chaqueña siendo ministro del Interior, 


A lomo de caballo atalajado con le- 


gendarío guardamonte salteño, el 
ayudante Justo Villamayor, al em- 
prender la partida bacía la región 
donde dícese fué la famosa Esteco, 
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ataca sin dilaciones; comiendo de cualquier ma- 
nera, sufricado prolongada sed hasta dar con 
aguas lejanas y mo siempre buenas; puesta toda 
la atención en orientarse porque el bosque marea 
y extravía; no son entretenimientos fáciles ni em- 
presas para pisaverdes... De ahí que leyendo las 
anotaciones diarias de Fausto Villamayor Rosen- 
de, nos parezca estar ante páginas hechas por hi- 
josdalgo de la osada España, “puestos a escribi 
las en mitad de aquestos desiertos encima de un 
atambor ó sobre caronas de cabalgar, desempe- 
ñando el oficio de pupitres, extendidas las piernas 
mientras vienen de todos los puntos de la tierra 
bandadas de mosquitos y bichos que le llenan a 
wno de grande é irresistible desazón”. Con la so- 
la diferencia que este muevo explorador siglo XX 
había introducido en las selvas la estilización del 
mate según el “vicio” porteño y la amenidad del 
eriollismo que, por desenvolverse en tierra: propia, 
mayor vuelo tomaba. 

Llegó el expedicionario a entablar vínculos con 
las tribus tobas, las tolderías de Icay, Yaguant, 
y Matolií, jefe de los matacos que ocupaban la mis- 
teriosa región llamada Zorro Bayo entre los ríos 
Teuco y Bermejo, 

AMí vió que alguno que otro intermediario se 
acercaba a los naturales periódicamente para sa- 
carles a bajísimo precio o por simples abalorios, los 
cueros de nutria, Jos de tigre que entonces tenían 
mercado a más de $ 250 cada uno las plumas de 
garza que alcanzaban hasta $ 3.800 el kilo habién- 
dose cotizado en Europa hasta $ 14.000, Detrás 
del agente de negocios iba el. “negrero” regional, 
o el enviado del fisco que si debía cumplir fun- 
“ciones de información, las reducía al pillaje qui- 
tando a los indios por la fuerza el producto de la 
caza en las vastedades boscosas. 

Muchos indios habían conocido la vida del obra- 
je, pero los malísimos tratos y la inicua explota- 
ción les habían obligado a desertar, pues prefe- 
rían vivir a monte, valiéndose de su esfuerzo por 
mísero fruto que éste diese, con tal de no verse 
aporreados y maltratados ea forma tan inhuma- 
na, En aquel viaje comprobóse la falta de una 
carta geográfica completa de aquel suelo. El ex- 
plorador fundó un plan de colonización parecida 
al sistema de las Reducciones en su orden pro- 
ductor, pero mucho más amplio en sus definicio- 
nes sociales, con una clarísima clasificación edu- 
cativa y toda la grandeza de una colectividad que 
debía sentirse, desde la primera hora, como uno 
de los músculos de la nacionalidad al ritmo de 


sus adelantos. Tales ideas pusieron en actividad a 
la prensa de entonces. Los hombres de gobierno 
miraron la iniciativa coo la necesaria simpatia y 
se dispuso el ambiente para llevar a la realidad el 
asunto. Al extremo de que los ministros del Inte- 
rior y de Agricultura tomaron cartas en él, tra- 
tando de darle el cauce necesario. 

Queríase censar al indígena, bautizarle y lega- 
lizar su estado civil para incorporarle ampliamen- 
te a la masa de la nacionalidad. Se trataba de ca- 
pacitarle para que formase criterio acerca de su 
coodición humana y apreciase su nuevo aspecto en 
la vida. Estuvo tan a punto de armarse la empre- 
sa, que se hablaba de la designación del coronel 
O'Doanel!l como comandante de las fuerzas gue 
debian acercarse a la comitiva del explorador, Co- 
mo quien dice, todo un ensueño coa figuras ani- 
madas en intensa proyección decorativa, Ensueño 
que al haberse corporizado, nos habría dado. mar- 
gen para adelantar treínta años el progreso de 
aquellos territorios, a los cuales ahora se trata de 
actualizar. Y se hubiera cortado las causas del 
“malón” que, aueque lo parezca, no es una leyen- 
da del pasado... 

En este momento renace el problema del de- 
sierto y de la organización de los bosques. Pro- 
blema que está estrechamente unido a éstos, ya 
que €a la mayor extensión que ocupan, se ha ido 
refugiando el iadio, Será joevitable su censo, su 
ordenación ciudadana, incorporación definitiva al 
plan demográfico de la república. Y, es claro, de 
nuevo aparecen, pero con mayores exigencias, los 
contoraas de aquel hermoso ensueño que ha de 
realizar, sin duda, el buen entendimiento de ua 
gobierno serio, vidente y consciente de la trascen- 
dencia en los alcances de la argentinización del 
indígena, Que hoy, aun en pleno alarde de la de- 
mocracía, es el paria. » 

El viejo explorador que además unió su vida 
a otros rasgos de la evolución argentina, espera... 
Se parece a los bardos de aquellos añejos pueblos 
heroicos: no mueren hasta que la victoria sobre- 
venga sobre ellos y corone las profecías. Espera. 
Los surcos de su fuerte fisonomía dan fe del tem- 
ple que todavía sería capaz de reanudar andanzas 
bajo el tórrido sol chaqueño si la Patria así lo 
pidiese. Mientras, aquí le vemos en el ocaso de los 
años, sin abandonar la sonrisa que brota de la sa- 
tisfacción que deja el haber hecho algo por el 
suelo «aativo alguna vez en la vida. 


MARCOS LUJAN 


A rc irte 


Inflexibilidad | 


la que parece llevar el alma 
amargada de acero y de pie- 
dra, la que se marca un criterio, 
una línea, y no se aparta de ella, 
digo, pera juzgar a los demás, 
que cuando se trata de juzgarse 
a sí misma, encuentra en esa al- 
ma de piedra y de acero, algodo- 
nes donde cobijar sus a sus 
rencores y sus 
El inflexible usa un ió pa- 
ra medir su vida, y otro metro 
para medir Íías vidas ajenas. Pe- 
ro, bag ym del prójimo, tiene 
siempre el brazo en alto y el de- 
do señalándole. Cuando se trata 


E: terrible la gente inflexible, 


de la falta ajena, no tiene excu- 
sas, tampoco tiene silencios, propa- 
la desdichas ajenas, jamás una pa- 
labra benevolente, 

Si ella es diferente, si acaso no 
tiene culpas, no es casi nunca por 
sus méritos, es por su suerte, por- 
que de tocó una vida plena de to- 
do, un esposo admirabie, hijos, en 
suma, un respeto profundo en su 
existencia. Pero, si ella, la virtuo- 
sa, da inflexible, hubiera pasado 
por las pruebas de fuego su vida, 
y su virtud por el hambre, por el 
dolor, por el abandono, ¿sería tan 
inflexible? ¿Hubiera resistido las 
tentaciones? La virtuosa sin ha- 


ber pasado por la prucba, es lo 
mismo que tener salud y no saber 
lo que es en la carne el frío cor- 
tante de un bisturí. Es muy fácil 
ser acusadora cuando la vida pro- 
tege, cuando no se tiene frío, cuanr- 
do no se lleva un hijo en brazos 
que pide pan, 

Nadie puede ser inflexible, ni 
los jueces lo son. Hay razones de 
corazón, leyes de humanidad, Cris- 
to no acusó, defendió, encontró 
siempre una fibra de bondad en 
la perversión o en la maldad, algo 
que merecia excusa, perdón yjamar, 


1. GALUP LANUS DE HUERGO 
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FOTOGRAFIAS. | 
RETOQUES AIl' AEROGRAFO. 


ESTEREOTIPIAS. 


CLISES EN NEGRO, BICROMIAS, 
TRICROMIAS Y CITOCROMIAS. 


IMPRESIONES GENERALES EN 
MAQUINAS PLANAS Y ROTATIVAS, 
EN NEGRO Y EN COLORES. 


ROTOGRAVURE 


FOLLETOS, CATALOGOS, 
PROSPECTOS, REVISTAS, Etc. 
a cualquier formato y tiraje. 


Precios corrientes 
Entrega rápida 


Consúltenos 


Talleres Gráficos de 
“CEras., ¡QQ arttas" 


PIDA LA PRESENCIA DE UN REPRESENTANTE A: 


GCHACABDBDOS 07323 


UNION TELEFONICA (34) DEFENSA 0927 
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cuatro días del primero del mes en puerta 
A de calendario, se han reunido los taitas de 

la escopeta de Villa Lafouchex, suburbio 
metropolitano, ea “Parnfaciín Nápoli Bello”. Hay 
cancha de bochas y juego de sapo. Tertulia no- 
chera de convecinos, pobres pero probos, y em- 
berretinados, de yapa, con la caza. Los “cachia- 
tores” entretienen el juego de comedor dentario 
con unas “fetas” de salamioes humedecidos con 
unos “trolis” de vino, en tanto que los canes es- 
pecializados en cinegética, esos canes de abuedan- 
tes pantallas auditivas caídas, gruñen cuando des- 
cuélganse las envolturas de aquéllos como llovida 
del cielo, 

Parrafito. — M'estoy saliendo de la vaina, «mi- 
chachos, y los días que nos separan del 1% de Ma- 
yo, para mí, se traducen en siglos, ¡sí, siglos!, como 
que ac lo puedo hacer por menos, años O semanas, 
por ejemplo. - 

El nota de "“Parmacin”. — Aaque mí se ne an- 
daró di cachia, con l'ischupeta patera dil vente- 
dúe e il cane di Urocopio, il padrone di la ferre- 
deríase di la voéltase, E come il día di l'aperdú- 
rase di la demporádase di cachia ta cae in domé- 
nICA; .. 

Gómez de la Oca. — Con ta] que ao llueva, cie- 
los, mi centenar de piezas las cobraré, ¡recorcho! 

El nota de “Parmacin”. — Se lo pedirésome a 
Dio e anque a Santo Hobértose, padrone di tut:i 
cachiatori dil mondo, mamma mía benedetta. 

Gómez de la Oca. — ¿Hao qué anaquel del saa- 
toral está ese tío que le presumo con barba y todo? 

Parrafito. — San Huberto, patrono de los que 
somos terror de perdices y martinetas, lechuzas 
y lechuzones, becasinas y charatas, es, en efecto, 
un santo de luenga barbagelata, como la que arras- 
tra tu paisano Buffarini, gringo. 

El nota de “Parmacin”. — -¡Eh!... Dica cal 
diembo antico, lu sándose no conocían la naváca- 
se d'afeidare ne la maquinitase con l'hoquitas ca 
ta gorda in cayetane di lu piece in J'aria. 

Parrafito. — En política también se les dió el 
mismo juego de barbagelata a los ases de otrora: 
Mitre, Avellaneda, Roca, Juárez Celman, Luis 
Sáenz Peña, Quintana y -José Evaristo Uriburu, 
fueron Ruy Barbosa, o sea, más o menos San 

* Huberto; Roberto M, Ortiz y Marcelo T. de Al- 
wear, ni tegobi para muestra. Hemos tenido após- 
tatas: Mariano el del Obelisco, nuestro ex lord 
mayor, y Repetto Nicola, trillironse su barba en 
punta y su perita mefistofélica, respectivamente, 

Curro Montero (incorporándose, sin can). — 
Pa mí que teadremos un primero de mayo cine- 
gético esprendoroso, y que cobraremo más piezas, 
que boletos guarda der Angro en la línea a Li- 
ojers. Este es er único país der mundo donde se 
cerebra er primero de mayo en triprete, 

Gómez de la Oca. — ¿Cómo asi; niño? 

Curro Montero. — Pues vayaa atando cabos: 


Y 
Y, 
Y 


py 


ELOGIO del 
1. de MAYO 
CINEGETICO 


Cuatro perdigonadas, 
por Félix Lima 


primero de mayo, pronunciamiento de don Justo 
José de Urquiza, prólogo de Caseros; primero de 
mayo, día de too los trabajadores o de lo que dra- 
gonean de tale; primero de mayo, apertura de la 
temporá de caza, perdigonás en toas direcciones, 
chorlos, gorrione, perdice, y arguea, liebre, los 
loro no cuentan, por aqueyo de que: habiendo un 
vasco Cazao uno muy baruyero, correntino y ha- 
rranquero er mozo, despué de pelarlo, dijo ar ver- 
se defraudado en lo qu ér creía como pa yonar 
una cazuela: “vos, che, puro palabra, y mada más, 
si, sí”. ¡Mardita sea toa la mecánica motorizaa! 

Parrafito. — ¿Qué te pasa, cotufa? 

Curro Montero, — Questa mañana hubo hule. 

Parrafito. — ¿Te sentiste, viejo, “picaor” de 
aceitunas a la hora del vermutín? 

Curro Montero. — ¡Ca, hijo! Que por una mi- 
lésima de purgaa, er neumático de un camión no 
borra d'este mundo a mi perro “Sarcedo”, cuyo 
debuto cinegético debía efectuarse er domingo en- 
trante, primero de mayo, 


El nota del “armacin”. — ¿Ta lu fú ferito al 
tuo cane? e . 
Curro Montero. — Casi me lo convirtió en mi- 


lanesa con espesor de... vamos, que de monea de 
oíquer de cinco. Ahí lo tengo en casa con una 
pata entabliyá. ¡Pobreciyo! 

Parrafito, — ¿Así que Jas vas de renunciamien- 
to a la partida de “cachia del doménica”, por falta 
de perro? 

Curro Montero, — ¡Ca! Haré de perro. Sí, se- 
ñó: así como hay tíos autodidactas, yo, er domin- 
go, seré autocán, Mi mué yoró a torrente y cuar 
una Magdalena arrepentía de curpas ajena, pero 
yo la consolé por la desgracia que le ocurrió a 
nuestro perro “Sarcedo”, yorcando en su oído, la 
tía lo tiene de tísica: “Te traeré perdice y marti- 
netas en cantiaa como pa cón eyas puedas esca- 
becharlas en una bordalesa.” 

Gómez de la Oca. — Lástima que en este país 
no haya codornices, ¡recorchol 

Curro Montero. — ¿Quiere ostez, por ventura, 
que las águilas se posea en er edificio, palatino de 
Correo y Terégrafo, a la diestra de Adrianciyo 
Escobá, o que lo rinoceronte juegen ar furbo en 
er Parque Aveyanea? 

El nota de “Parmacin”, — Con la mía ischupe- 
ta patera del calibre ventedúe, draeré, per la 
ménose, tre rucena di pate picaze, e dopo, al hór- 
nose, ¡ecá pápase, Rosina mia! 

Curro Montero, — Pues pa mí, er pato es un 
volátil sagrao, digno de respeto, como er ibis pa 
los egipcios, y er pelúo pa los dipsómano, esos tíos 
aficionaos a empinar er codo. Agrego: pa mí, ma- 
tá un pato ar vuelo, es too un fratricidio. 

Parrafito. — Tal vez... por... 

Curro Montero. — ¿Acaso lo pato ao son nuej- 
tro hermano en er terreno de la insorvencia cró- 


nica? Repito: ha. a 
ré de autocán, er Y PR LEÓN 
domingo. 


Dibujo de Ferrán 
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Tres fechas 


por sus ondulaciones, crecían a 
su sabor malvas de unas propor- 
ciones colosales, corros de pi- 
gantescas ortigas, matas rastre- 
ras de canipanillas blancas, pra- 
dos de esa yerba sin nombre, 
menuda, fina y de ua verde os- 
curo, y meciéndose suavemente 
al leve soplo del aire, descollan- 
do como reyes entre todas las 
otras plantas parásitas, los poé- 
licos al par que vulgares jara- 
magos, la verdadera flor de los 
yermos y las ruinas, 

Diseminados por el suelo, me- 
dio enterrados unos, casi ocultos 
por las altas yerbas los otros, 
velase alli una lofiaidad de frag- 
mentos de mil y mil cosas dis- 
tiatas, rotas y arrojadas en di- 
ferentes épocas 4 aquel lugar, 
donde iban formando capas en 
las cuales hubiera sido fácil 
seguir un curso de gencalogía 
histórica. 

Azulejos moriscos esmaltados 
de colores, trozos de columaas 
de mármol y de jaspe, pedazos 
de ladrillo de cica clases diver- 
sas, grandes sillares enbiertos de 
verdín y de musgo, astillas de 
madera ya casi hechas polvo, 
restos de antiguos artesonados, 
jirones de tela, tiras de cuero, 
y otros cien y cien objetos sin 
forma ni nombre, eran los que 
aparecíaa a primera vista a la 
superficie, llamando asimismo 
la atención y deslumbraado los 
ojos una mirada de chispas de 
luz derramadas sobre la verdu- 
ra como un puñado de diaman- 
tes “arrojados a granel, y que 
examinados de cerca, no eran 
otra cosa que pequeños frag- 
mentos de vidrio, de pucheros, 
platos y vasijas, que refractando 
los rayos del sol, fingíao todo 
un cielo de estrellas microscópi- 
cas y deslumbrantes. 

Tal era el pavimento de aque- 
lla plaza, empedrada a trechos 
con pequeñas piedrecitas de va- 
rios matices formando labores, 
a trechos cubiertos de grandes 
losas de pizarra, y en su mayor 
parte, según dejamos dicho, se- 
mejante a un jardía de platas 
parásitas, o a un prado yermo e 
inculto, , 

Los edificios que dibujaban su 
forma irregular, no eran tam- 
paco menos extraños y dignos 
de estudio, Por un lado la ce- 
rraba una hilera de casucas obs- 
curas y pequeñas coo sus teja- 
dos dentellados de chimencas, ve- 
letas y cobertizos, sus guarda - 
cantones de mármol sujetos A 
las esquinas con una anilla de 
hierro, sus balcones achatados o 
estrechos, sus ventanillos con 
tiestos de flores, y su farol ro- 
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deado de ima red de alambre 
que defiende los ahumados vi- 
drios de las pedradas de lós mu- 
chuchos., 

Otro freate lo constituía un 
paredón negruzco, lleno de gric- 
tas y headiduras, en donde al- 
gunos reptiles asomaban sus ca- 
bezas de ojos pequeños y bri- 
Nantes por catre las hojas de 
musgo: un paredón altísimo, 
formado de gruesos sillares, 
sembrado de huecos de puertas y 
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balcones, tapiados con piedra y 
argamasa y a udo de CUYOS ex- 
tremos se uaía, formando ángulo 
con él, una tapia de ladrillos, 
desconchada y llena de mechi- 
nales, maerchada a trechos de 
tintas rojas, verdes o amarillen- 
tas, y coronada de-un bardal de 
heno seco, entre el cual corrían 
algunos tallos de enredaderas. 
Esto no era más, por decirlo 
así, que los bastidores de la ex- 
traña decoración que al penetrar 


PINTELO Vd. mismo! 


3 


por menos de | 


Todo lo que necesita es un tarro 
de esmalte FANAL, un 


pincel, un sábado a la tarde dis- 


Fanal se us1 


ponible. 
lucirse con un 


Es fácil... 


pues debido al caucho que con- 
tiene, no quedan las marcas del 
pincel, obteniéndose un acabado 
como si fuera pintado a pistola. 


Una sola mano basta sobre la 
pintura vieja. Seca en 4 horas, 


y el domingo podrá 
“auto nuevo”. 


también para Camiones, 
Sulkys, Botes, Puertas, Camas, 
Muebles, etc. Viene en 24 colore3. 


EQUIPO A para auto S 
.s 8.79 


pequeño, a . . 

EQUIPO B para auto 12 

grande, a ES o 

El equipo incluye un tarro para 

carrocería, una para guardaba- 
rros, un pincel, etc. 

Tarro suelto para 2m*, 

TA 

Tarro suelto para dm”, a $ 3.95 
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en la plaza se presentó de im- 
proviso a mis ojos, cautivado 
mi ánimo y suspendiéndolo du- 
rante algún tiempo, pues el yer- 
dadero punto culminante del pa- 
norama, el edificio que le daba 
el tono general, se veía alzarse 
en el fondo de la plaza, más ca- 
prichoso, más original, infinita- 
mente más bello en su artístico 
desorden, que todos los que se 
levantaban en su alrededor . 

— ¡ He aquí lo que yo deseaba 
encontrar! — exclamé al verle; 
— y sentándome en un pedrusco, 
colocando la cartera sobre mis 
rodillas y afilando un lápiz de 
madera, me apercibí a trazar, 
aunque ligeramente, sus formas 
irregulares y estrambóticas pa- 
ra conservar por siempre su re- 
cuerdo. 

Si yo pudiera pegar aquí con 
obleas el ligerísimo y mal traza- 
do apunte que conservo de aquel 
sitio, imperfecto y todo como 
es, me ahorraría un cúmulo de 
palabras, dando a mis lectores 
una idea más aproximada de él 
que todas las descripciones ima- 
ginables, 

Ya que no puede ser así, tra- 
taré de pintarlo del mejor modo 
posible, a fin de que, leyendo 
estos renglones, pueda formarse 


Tan gorda que su esposo 
se avergonzaba 


“La agonía de tener que vestirse bien” 


Rebajó varios kilos con Kruschen 
El exceso' de grasa hace algo más que restar 
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una idea remota, si no de sus 
infinitos detalles al menos de la 
totalidad de su conjunto. 

Fignraos un palacio árabe, con 
puertas en forma de herradura, 
sus muros engalanados con lar- 
gas hileras de arcos que se cru- 
zan cien y cien veces entre sí, 
y corren sobre una franja de 
azulejos brillantes: aquí se ve 
el hueco de un ajimez partido 
en dos por un grupo de esbeltas 
columnas y encuadrado en un 
marco de labores menudas y ca- 
prichosas; allá se eleva una ata- 
laya con $u mirador ligero y aj- 
roso, su cubierta de tejas vi- 
driadas, verdes y amarillas, y su 
aguda flecha de oro que se pier- 
de en el vacio; más lejos se di- 
visa la cópula que cubre un ga- 
bincte pintado de oro y azul, o 
las altas galerías cerradas con 
persianas verdes, que al desco- 
rrerse dejan ver los jardines com 
calles de arrayán, bosques de 
laureles y surtidores altisimos. 
Todo es original, tado armónico, 
aunque desordenado; todo deja 
entrever el lujo y las maravillas 
de su interior; todo deja adiyi- 
nar el carácter y las costumbres 
de sus habitadores. 

El opulento árabe que poseía 
este edificio lo abandona al fin; 
la acción de 
los años co. 
micnza a 
desmoronar 
seus paredes, 
a deslustrar 
los colores 
y a correr 
hasta los 
mármoles. 
Ua monar. 
ca castella- 


belleza a una mujer; le ¡impide vestirse atractiva- no escogz 


mente, también, Hasta los maridos se impresio- 
nan con el exceso de peso, dice una mujer casada. 
Ella escribe: 

“Mi marido estaba avergonzado de salir conmi- 
go, por ser yo tan gorda. Solamente las personas 
que son gordas conocen la angustia de tener que 
vestirse bien y andar a la moda, Yo pesaba 98 
kilos antes de tomar mi primer frasco de Sales 
Kruschen. Ahora estoy consumiendo el segundo 
frasco, y peso 86 kilos. 

"Cuando hacía mis ejercicios diarios para adel- 
gazar, estaba luego demasiado cansada para hacer los 
quehaceres de la casa. Ahora puedo saltar y correr 
con cualquiera de mis amigas más delgadas, lo 
cual ciertamente sorprende a todos. Me dicen que 
parezco mucho más joven. Y opino que todo lo 
debo a la dósis diaria de Sales Kruschen”. — 
Sra. G, M. 

La “pequeña dosis diaria” de Sales Kruschen 
mantiene a los órganos funcionando debidamente 
todos los días, y llena a usted con tal sensación 
de vitalidad y vigor, que antes de que usted se de 
cuenta, un agradable bienestar y energía recm- 
plazará a la pereza anterior y el adelgazamiento 
viene automáticamente, 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 
macias a $ 2.20 ej frasco y durán mucho tiempo. 


entonces pa- 
ra su resi- 
dencia aquel 
alcázar que 
se derrum- 
ba, y en es- 
te punto 
rompe un 
lienzo y abre 
vn arco oji- 
val y lo 
adorna con 
una cenefa 
de escudos, 
por entre los 
cuales se en. 
rosca una 
guirnalda 
de hojas de 
cardo y tré. 
bol; en 
aquél levan- 
ta un maci- 
zo torreón 
de sillería 
con $us sae- 
teras estre- 


chas y sus almenas puntiagu- 
das; en el de más allá constru- 
ye un ala de habitaciones altas 
y sombrías, en las cuales se ven 
por una parte trozos de alicata- 
do reluciente, por otra artesones 
obscurecidos, o un ajimez solo, o 
un arco de herradura ligero y 
puro, que da entrada a uan salón 
gótico, severo e imponente, 
Pero lega el día en que el 
monarca abandona también aquel 
recinto, cediéndole a una comu- 
nidad de religiosas, y éstas a su 
vez fabrican de amuevo, añadién- 
dole otros rasgos a la ya extra- 
ña fisonomía del alcázar moris- 


co. Cierran las ventanas con ce- * 


losias; entre dos arcos árabes 
colocan el escudo de su religión 
esculpido en berroqueña; donde 
antes crecían tamarindos y laure. 
les, planta cipreses melancólicos 
y oscuros; y aprovechando unos 
restos y levantando sobre otros, 
forman las combinaciones más 
pintorescas y extravagantes que 
pueden concebirse, 

Sobre la portada de la igle- 
sia, «a donde se ven como en- 
vueltas en el crepúsculo miste- 
rioso en que los bañan las som- 
bras de sus doseles, una andana- 
da de santos, ángeles y virgenes, 
a cuyos pies se retuercen, entre 
las hojas de acanto, sierpes, ves- 
tiglos y codriagos de piedra, se 
mira elevarse un minarete es- 
belto y afiligranado con labores 
moriscas; junto a las sacteras 
del murallón, cuyas almenas es- 
tán ya rotas, ponen un retablo, 
y tapian los grades huecos con 
tabiques cuajados de pequeños 
agujeritos, y semejantes a una 
tabla de ajedrez; colocan cruces 
sobre todos los picos, y fabri- 
can por último, un campanario 
de espadaña coo sus campanas, 
que tañen melancólicamente no» 
che y día llamando a la oración, 
campanas que voltean al impulso 
de una mano invisible, campanas 
cuyos sonidos lejanos arrancan 
a veces lágrimas de ievolunta- 
ría tristeza, 

Después pasan los años, y ba- 
ñan con una veladura de un 
medio color oscuro todo el edi- 
Íicio, armonizando sus tintas, y 
hacen brotar la hiedra en sus 
hendiduras. 

Las cigúeñas cuelgan su 0i- 
do en la veleta de la torre; los 
vencejos en el ala de los teja- 
dos; las golondrinas en los do- 
seles de granito, y el buho y la 
lechuza escogen para su guari- 
da los altos mechinales, desde 
donde en las moches tenebrosas 
asustan a las viejas crédulas y 
a los atemorizados chiquillos con 
el resplandor fosfórico de sus 
ojos redondos y sus silbos ex- 
traños y agudos. 
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Todas estaserevoluciones, to- 
das estas circunstancias especia- 
les, hubieran podido únicamen- 
te dar por resultado ue edificio 
tao original, tan lleno de con- 
trastes, de poesía y de recuer- 
dos, como el que aquella tarde 
se ofreció a mi vista y hoy he 
ensayado, aunque en vano, des- 
cribir con palabras. 

Ya lo había trazado en parte 
en ua de las hojas de mi car- 
tera. El sol doraba apenas las 
más altas agujas de la ciudad; 
la brisa del crepúsculo comenza- 
ba a acariciar mi freate, cuan- 
do absorto en las ideas que de 
improviso me habían asaltado al 
contemplar aquellos silenciosos 
restos de otras edades, más poé- 
ticas que la material cn que vi- 
vimos y nos ahogamos en pura 
prosa, dejé caer de mis manos 
el lápiz y abandoné el dibujo, 
recostándome en la pared que 
teoía a mis espaldas y entregán- 
dome por completo a los sueños 
de la imaginación, ¿Qué pensa- 
ba? No sé si sabré decirlo, Veía 
claramente sucederse las épocas, 
derrumbarse unos muros y le- 
vantarse otros. Veía a unos hom- 
bres, o mejor dicho, veía a unas 
mujeres dejar lugar a otras mu- 
jeres, y las primeras y las que 
venían después, convertirse en 
polvo y volar desechas, llevao- 
do ua soplo del viento la hermo- 
sura que arrancaba suspiros se- 
cretos, que engendró pasiones y 
fué manantial de placeres; Jue- 
BO... qué sé yo... todo coafuso, 
veía muchas cosas revueltas, y 
tocados de encaje y de estuco 
con nubes de aroma y lechos de 
flores; ccldas estrechas y som- 
brías con un reclinatorio y un 
crucifijo; al pie del crucifijo un 
libro abierto, y sobre el libro 
una calavera; salones severos y 
grandiosos cubiertos de tapices y 
adornados con trofeos de guerra, 
y muchas mujeres que eruzabao 
y volvían a cruzar ante mis ojos; 
monjas altas, pálidas y delga- 
das; odaliscas morenas coo la- 
bios muy encarnados y ojos muy 
negros; damas de perfil puro, de 
continente altivo y andar ma- 
jestuoso., 

Todas estas cosas vela yo, y 
muchas más de esas cosas que 
después de pensadas no pueden 
recordarse; de esas tan inmate- 
riales que es ¡mposible encerrar 
en el circulo estrecho de la pa- 
labra, cuando de pronto di ua 
salto sobre mi asiento, y pasán- 
dome la mano por los ojos para 
convencerme de que no seguía 
soñando, incorporándome como 
movido de un resorte, nervioso, 
fijé la mirada en uno de los al- 
tos miradores del convento, Ha- 
bía visto, no me puede caber du- 
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da, la había visto perfectamen- 
te, una mano blanquísima, que 
saliendo por uno de los huecos 
de aquellos miradores de arga- 
masa, semejantes a tableros «de 
ajedrez, se había agitado varias 
veces como saludándome con ua 
signo mudo y cariñoso, Y me 
saludaba a mí; no era posible que 
me equivocase... estaba solo, 
completamente solo en la plaza. 

En balde esperé la noche, cla- 
vado en aquel sitio, y sio apar- 
tar ua punto los ojos del mira- 
dor; jaxútilmente volví muchas 
veces a ocupar la obscura piedra 
que me sirvió de asiento la tar- 
de en que vi aparecer aquella 
mano misteriosa, objeto ya de 
mis ensueños de la noche y de 
mis delirios del día. No la volvi 
a ver más, 

Y llegó al fin la hora en que 
debía marcharme de Poledo, de- 
jaudo allí, comó una carga inú- 
til y ridícula, todas las ilusiones 
«que en su seno se habían Jevan- 
tado en m¡ mente, Torné a guar 
dar Jos papeles en mi cartera 
con un suspiro; pero antes de 
guardarlos escribí otra fecha, la 
segunda, la 


que yo co- A a 


REGALADOS 


GUITARRAS y VIOLINES, nuevos y de ocasión. 
Catálogo GRATIS al interior, sí lo desea 
certif. remita 0.15 en 
VIOLIN N+ 2 de con- 


cierto, seminuevo con 
poz y 


flote pago, a 5 90 
pesos. . . . 
CASA “PEREZ”- Entre Ríos 1482 -Bs, Aires 


nozco por la 
fecha de la 
mano. Al 
escribirla 
miré un mo- 
mento la an- 
terior, la de 
la ventana, 
oo pude me- 
nos de son- 
reírmede mi 
locura, 


estuche, arco, 
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con tanta vaguedad, que yo mis- 
mo llegué a creer algunas ve- 
ces que había sido juguete de 
una ilusión o de un sueño. 

No obstante, apenas llegué a 
la ciudad, que con taata razón 
MNamaoa algunos la Roma espa- 
ñola, me asaltó nuevameaote, y 
lena de él la memoria salí pre- 
ocupado a recorrer las calles, sin 
camino cierto, sin intención pre- 
concebida de dirigirme a ningún 
puato fijo, 

El día estaba triste, con esa 
tristeza que alcanza a todo lo 
que se oye, se ve y se siente, El 
cielo era de color de plomo, y a 
su reflejo melancólico los edifi-+ 
cios parecían más antiguos, más 
extraños y más obscuros. El aire 
gemía a lo largo de las revucl- 
tas y angostas calles, trayendo 
cn sus ráfagas, como aotas per- 
didas de una sinfouía misteriosa 
ya palabras ininteligibles, clamor 
de campanas o ecos de golpes 
profundos y lejanos. La atmós- 
fera húmeda y fría helaba el al. 
ma coa su soplo glacial 
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ACORDPONES, 
BANDONEONES, 


estampillas. 


No deben desatenderse los 


= CALLOS 


Afectan el sistema nervioso. 


ESDE 

que El dolor de los callos afecta el sistema nervioso. 
t Extírpelos aplicándoles al acostarse el probado callicida 
uvo POMADA MAGICA DE HANSON y al levantarse 8u- 


lugar la ex- 


traña aven- y sin dolor. 


mérjañe el pie en agua caliente. El enllo saldrá de raíx 


tura que he 
referido, 
hasta que 
volví a To- 
ledo, trans- 
currió cerca 
de un año, 
durante el 
cual no de- y 
jó de pre 
seoatáarseme 
a la imagi- 
nación su 
récuerdo; al 
principio a 
todas horas 
y con todos 
sus detalles; 
después con 
menos  Íre- 
cuencia, y 
por último 


Eczemas, psoriasis, fístulas y ulceraciones! 
de la PIÉL desaparecen con “NOLEN", 
que es líquido, no mancha, no deja" olores 
y permite el uso del agua para sú lavado 
habitual. También las aplicaciones y, sobre 
todo, el baño dado con “NOLEN” son un 
valioso complemento para el tratamiento del 
mal de Hansen (lepra). En venta: Franco Inglesa, Nelson 
y todas buenas farmacias. - Buenos Aires. 


LINTERNA "WOILLCON” 


[A GAS DE KEROSENE Y NAFTA 


Dosde $ 21 — a. . . . $ 30,— 
PIDA PROSPECTO 168, 


o CUARETA y e 


ALSINA 368 
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TOS y MÁ l 
JANDANZAS 
APOLEON 
ERDADERO 


e 


Decididamente, 
la suerte me favorece: 
eso de que lleguen los 
primeros fríos y uno ya 


de la vida 
carcelaria tez comida y abrizo 
asegurado durante la es- 


tación no ld consigue cualquiera. Hubo hom- 
bres, en mi familia, que cometieron toda cla- 
se de fechorías para ganarse una invernada feliz 
y sin preocupaciones, pero muy pocos lograron su 
justo deseo. Siempre me acuerdo de aquella oca- 
sión cuando mi tío Richard se apoderó de once 
mil dólares pertenecientes a la sociedad de fo- 
mento de Kirk Denkern City, y en vez de man- 
darlo a la cárcel sus compatriotas lo eligieron 
concejal del distrito. En su nuevo puesto, y ha- 
ciendo las cosas de acuerdo a las proporciones que 
el cargo exigía, mi tío “prestidigitó” ochenta y 
nueve mil dólares en menos de una semana, y 
cuando todos creíamos que lo mandarían a la silla 
eléctrica por su defraudación descarada ¡zas, que 
lo nombran alcalde por una mayoría abrumado- 
ral Deseando siempre descansar en una cocida lim- 
pia, aireada y lejos del mundanal ruido, el viejo 
Richard vendió yacimientos petrolíferos a uca 
empresa extranjera; cedió a otras el monopolio 
de cuanto podía monopolizarse; desparramó millo- 
nes de dólares entre sus amigos; enriqueció a la 
familia en quince días; dió empleos a todos sus 
conocidos mayores de veinte años y menores de 
diecinueve; en fin, otro, con un poco más de 
suerte habría conseguido una condena regular- 
mente seria, y así lo creyó él cuando cierta ma- 
ñana llegaron a su domicilio varios representantes 
de las diversas ramas gubernativas, 

- Esta vez me hunden para siempre — pensó 
mi tío; y sonriendo amablemente a sus visitantes, 
les preguntó: — ¿En qué puedo servirlos, esti- 
mados compatriotas? 

El más lechuzón de todos, adelantóse un paso 

dijo: 

' -- En representación de la voluntad popular, 
llegamos a vuestra casa para ofreceros el primer 
puesto en nuestra lista electoral. ¿Queréis acep- 
tar la candidatura a la presidencia de la nación? 

Tío Richard quedó mudo de estupor, y como el 

adagio dice que “el que calla, otorga”, lo sacaron 


Delicias 


en andas y lo pasearon por toda la ciudad entre 
los atronadores víctores de la muchedumbre. En- 
tonces comprendió el viejo Richard que estaba 
llamado a cumplir altos destinos y resolvió cam- 
biar de conducta. Regresó a su casa y ordenó la 
construcción de un hospital; desagies para las ba- 
rriadas humildes; abolición de impuestos a los 
comerciantes minoristas; construcción de un asi- 
lo para mendigos... ¡Qué sé yo las cosas raras 
que ordenó el pobre hombre! Hubiera empezado 
por ahi si quería vivir entre rejas: su caodidatura 
derrumbóse estruendosamente y sus amigos pidie- 
ron una rendición de cuentas que le abrió las 
puertas de ocho establecimientos carcelarios, ¡Lo 
que no había conseguido robando a destajo lográ- 
balo ahora que se proponía ser decente! Cosas 
incomprensibles de la política. 

Dejemos al tío Richard y ocupémonos de mi si- 
tuación actual. Mis compañeros de celda son Ne- 
mesio Palenque y Leoncio Algarrobo, provincia- 
nos. Ambos simpatizaron conmigo de entrada no 
más, y pronto cambiamos impresiones acerca de 
las modalidades que caracterizan a los diversos 
penales que alguna vez constituyeron auestro dul- 
ce hogar, Cumpliendo con los deberes elementales 
de los buenos huéspedes, mis flamantes amigos me 
pusieron al tanto de las costumbres carcelarias 
que rigen en sus provincias. Habló primero el ca- 
tamarqueño y dijo: 

— Todas las Cárceles Modelo de los Estados 
Unidos — estimado Napoleón — son estableci- 
mientos de tortura comparadas con las prisiones 
de mi provincia. Estuve detenido en una de ellas, 
el año pasado, y todavía estaría alli si ua lamen- 
pue error de la justicia no me hubiera dejado cn 
la calle rápidamente. 

—Bebió unos sorbos de agua y continuó: 

— El horario carcelario de aquel establecimien- 
to es de 8 a 12 y de MM a 18. Los presos que lle- 
gan tarde son castigados con diez días de sus- 
pensión; los reincidentes por segunda vez, con 
trés meses; y los que reinciden nuevamente son 
expulsados del penal y quedan inhibidos durante 
cinco años. ¡ 

— ¿luhibidos? ¿Qué demonios de inhibición es 
ésa? 

— Durante cinto años, cometan el delito que 
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cometan, ninguna cárcel provincial les abrirá sus 
puertas, quedando asi los desdichados expuestos 
al desamparo y la miseria de la calle. Continúo 
con los detalles: los presos que contraen enlace 
son agraciados con un recargo de pena que oscila 
entre seis meses a cuatro años, pudiendo llevar a 
su esposa a la cárcel, siempre que ella haya co- 
metido ningún delito que la haga merecedora de 
tal distiación. Los penados que no puedao salir 
del establecimiento por razones de salud u otras 
privadas — evitar encuentros con acreedores; pa- 
rientes indeseables; ete, — pueden recibir a sus 
relaciones en los cómodos salones de la Dirección, 
o instalarlos definitivamente en el lugar si asi lo 
prefieren... 
—-¡ Hombre, así da gusto estar preso! 


-—— Eso no es nada, Napoleón... — interrumpió 
Leoncio Algarrobo — para comodidad y buen 


trato ninguno puede compararse con los que ha- 
bía en las prisiones de mi provincia... . 

Entornó los ojos y los recuerdos de un pasa- 
do feliz marcaroo una amplia sonrisa en su faz 
bonachona; después de la breve pausa prosiguió : 

— Las cárceles aquellas crac muy pobres cuan- 
do yo me criaba en ellas, Recuerdo que los guar- 
dienes salían todas las mañanas y recién volvían 
al caer la noche. 

— ¿Y eso? ¿Qué hacian todo el día afuera? 

— Trabajar, pues... ¿Qué jban a hacer los po- 
bres? Como el gobierno no podía pagarles, aque- 
la gente dejaba la cárcel a nuestro cuidado y sa- 
lía a buscarse la vida como podía. ] pr 

— ¿Y no aprovechaban ustedes la situación pa- 
ra escapar de allí? 

— ¡Vaya una ideal ¿Para quién croe usted que 
trabajaban Jos guardianes sio para alimentar a 
los presos? Escapar de la cárcel significaba per- 
der casa y comida segura, cosa que €n amgun r- 
cón de la provincia hallaríamos con tan poco es- 
fuerzo. ¡ Ah, el generoso corazón de aquellos puar- 
dianes! Sin su ayuda habríamos muerto de ham- 
bre no sólo los presos, sino también nuestras fá- 
milias. . 

— ¿Es que también llevaban Ja comida a los 
familiares? ' 

—No, ellos no lo hacían, pero los presos sl. 
En cuanto Jos guardianes salian de la cárcel para 


GA 


Fanecrna 


trabajar afuera, los presos apartábamos una par- 
te de los víveres traídos en la noche anterior y 
los llevábamos a nuestros parientes. ¡Muy mal 
lo pasaba ca aquella época la familia que no te- 
nía un par de hijos en la prisión! Conocí a mu- 
chos que ni con buenas recomendaciones logra- 
ban ua miserable coudena de cinco años; y sin 
ir más Jejos podría citar el caso de los cuatro her- 
manos Cardales: tres de ellos eran maestros en la 
provincia, pero el menor, Lucio, que obtuvo una 
condena de once años, los otros pudieron ir ti- 
raado hasta que el gobierno les pagó los sueldos, 
Gracias a la cárcel salváronse aquellas vidas. 

— lstupendo, amigo Algarrobo... Será una 
delicia cumplir una condena ca aquellos pagos. 

—¡No, ahora no! Desde la fuga de guardíá- 
nes, ocurrida después del centenario, las cárceles 
se echaron a perder. 

— ¿Fuga de guardianes? ¿Pero es que se fu- 
garon los guardianes de la cárcel? 

—¡ Y qué iban a hacer los pobres si apenaz 
ganaban para cubrir las necesidades del estable- 
cimiento y la cantidad de presos aumentaba <a 
forma alarmante! Día llegó en que el eoventa por 
ciento de la población provincial colábase en la 
cárcel y no se marchaba hasta después de cenar... 
¡Vaya usted a alimentar a tantas bocas! Enton- 
ces un día los muchachos 5e cansaron y desapa- 
recieron. 

— Debió provocar una catástrofe aquello ¿no? 

— Imagínese, Napoleón: éramos siete mil pre- 
sos acostumbrados a la buena vida, y quedábamos 
de la noche a la mañana en el mayor desamparo, 
Inmediatamente organizóse uaa expedición encar- 
gada de buscar a los cuatro guardianes desertores 
y traerlos vivos o muertos, pero aquellos canallas 
llevabau muchas horas de ventaja y ya no pu- 
dimos alcanzarlos. En la imposibilidad de encontrar 
quienes reemplazarao a los evadidos, el gobicr- 
no cerró el establecimiento carcelario y cada cual 
tuvo que salir a ganarse la vida como pudiera... 
¡Vea, amigo Napoleón, cómo por culpa de cuatro 
miserables hubieron de arruinarse para siempre 
muchos hombres que pudieron terminar sus vidas 
en la heatífica paz de una cárcel provinciana! 
¡Dígame si eso es justo, amigo! 

Dibujo de Faber 
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AJEDREZ 


Torneo nacional de 
segunda categoría 


1 día 12 del corriente se 

inició la disputa de la 

rueda final de este cer- 
tamen, para la que se han cla- 
sificado los siguientes jugado- 
dores: José J. Castellanos y 
Guillermo Hand, del Círculo 
de Ajedrez de Vélez Sársfield; 
Arturo J. Avellaneda, del 
Círculo de Ajedrez; Tola St 
y Maximino Estonllo, del 
Círculo Metropolitano; Abra- 
ham Simsilevich y Pablo F. 
Aguirre, del Círculo de Villa 
Crespo; Eleuterio Grané, del 
Club Alfil de Rey, y Santiago 
Vicario, del Círculo de Lomas 
de Zamora, 

El torneo seguirá jugándose 
los días martes, jueves y sá- 
bados, de 21 a 1 horas, reali- 
zándose las tres primeras rue- 
das en el Círculo de Ajedrez, 
Bartolomé Mitre 670; las tres 
siguientes en el Círculo de 
Ajedrez de Vélez Sársfield, 
Rivadavia 6728, y las tres úl- 
timas en el Club Argentino de 
Ajedrez, Av, de Mayo 1411. 


Club de Ajedrez 
“Caballito” 


Esta simpática entidad aje- 
drecista del epígrafe, desarro- 
lla intensaz actividades que 
despiertan gran interés entre 
los aficionados concurrentes a 
ella. Para el año en curso las 
autoridades que forman la co- 
misión directiva, han trazado 
un vasto y muy interesante 
programa que está llevándose 
a cabo con el mayor éxito. 


Concurso estímulo 


La comisión directiva del 
Club de Ajedrez “Caballito”, 
con el fin de premiar la buena 
voluntad de los socios que coo- 
peran en el engrandecimiento 
de la institución, ha organiza- 
do un Concurso Estímulo, en 
el cual podrán intervenir to- 
dos los socios que presenten 
a nuevos asociados, 

Participan en el concurso 
mencionado, todos los socios 
de la entidad, excepto aquellos 
que ocupen cargos en la comí- 
sión directiva. 

A los efectos del cómputo, 


Por GASTON PEDRO DUBOX 


Brillantemente se desarrolla la primera etapa de 
nuestro certamen de solucionistas 


Con el mayor éxito está disputándose el Concurso de Solu- 
cionistas organizado por esta revista que comenzó el 1* del 
corriente y fenecerá el 30 de junio del año en curso. Con regu- 
Jarídad llega mucha correspondencia conteniendo soluciones exac- 
tas y erróneas. Actualmente estamos organizando los ficheros 
donde se registran los cómputos de los aficionados que tan 
entusiastamente están compitiendo en la prueba. 

Recordamos a todos los solucionistas, que el día 30 del 
corriente a las 24 horas vence el plazo para enviar soluciones 
correspondientes a la primera serie de problemas publicados 
en el primer número de “Caras y Caretas” del mencionado mes. 
Por consiguiente, los aficionados que aun no han remitido 
las soluciones, deben hacerlo antes del señalado plazo para 


así evitar inconvenientes, 


PROPULSORA DEL AJEDREZ 
FEMENINO 


Señorita Dora B. Trepat, gentil 
y entusiasta aficionada al noble 
juego, de brillante actuación en 
varios certámenes femeninos orga- 
nizados por el Club Jaque Mate. 
Está considerada actualmente la 
mejor jugadora argentina, Por in- 
termedio de “Caras y Caretas” invi- 
ta a la mujer argentina a prac- 
tícar el ajedrez por considerarlo el 
entretenimiento social más culto y 
agradable que existe. 

Es un gesto muy simpático, 
ha resuelto intervanir en nuestro 
certamen de solucionistas, para 
demostrar una vez más sus estima 
bles condiciones y apoyar nuestras 
actividades. 


cada solicitud aceptada se con- 
siderará un punto a favor del 
socio presentante que firme la 
solicitud en primer término. 

Todos los presentantes de 
nuevos asociados tendrán un 
premio, el que será de un va- 
lor proporcional al número de 
socios presentados, de acuerdo 
con la siguiente lista: 

Por “un” punto: se le exime 
de una mensualidad, 


ror “aos” puntos: se Je exi- 
me del pago de treg mensua- 
lidades, 

Por “tres” puntos: un libro 
de ajedrez a elegir entre los 
siguientes: “Curso de Aje- 
drez”, de Lasker (enc.). “Ca- 
ro Kann”, de Reca (enc.). 
“Aperturas de Ajedrez”, de 
Gelabert y Mart, “Mis mejo- 
res partidas”, de Alekine (enc.) 

Por “cuatro” puntos: un 
juego de ajedrez, altura del 
Rey 9 centímetros 

Por “cinco” puntos: un jue- 
go de ajedrez, más un tablero, 

Por “seis” puntos: una es- 
tilográfica con pluma de oro 
18 kilates, 

El primer torneo se disputa- 
rá a partir del lunes 11 de 
abril de 1938, y se dará por 
finalizado el lunes 11 de julio 
de 1938. 

Los premios se entregarán 
al concursante cuando los ti- 
tulares de las solicitudes por 
él presentadas, hayan abonado 
las tres primeras mensuali- 
dades. 

Por cada solicitud aceptada 
cuyo titular no hubiese cum- 
plido con el requisito señalado 
en el artículo anterior, se re- 
bajará un punto al presentante 
de la misma. 

La comisión directiva fijará 
en el pizarrón del Club, las 
tablas de posiciones de log 
concursantes, que serán reno- 
vadas semanalmente, 

Cualquier caso no previsto 
en la reglamentación presen» 
te será resuelto por la co- 
misión directiva, cuyo fallo 
será inapelable, 
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Auduve durante algunas ho- 
ras por los barrios más aparta- 
dos y desiertos, absorto en mil 
confusas imaginaciones; y con- 
tra mi costumbre, con la mirada 
vaga y perdida en el espacio, sin 
que lograse llamar mi atención 
ni uo detalle caprichoso de ar- 
quitectura, ol un monumento de 
orden desconocido, ni una obra 
de arte maravillosa y oculta, niao- 
guna cosa, en fin, de aquellas en 
cuyo examen minucioso me de- 
tenia a cada paso, cuando sólo 
ocupaban mi mente ideas de ar- 
le y recuerdos históricos. 

El cielo cerrábase cada vez 
más obscuro; el aire soplaba con 
más fuerza y más ruido, y ha- 
bía comenzado a caer en gotas 
menudas uoa lHuvia de nieve des- 
hecha, finisima y pene- 
trante, cuando sia saber 
por dónde, pues ignoraba 
aun el camioo, y como 
Meyado allí por ua impul- 
50 que me arrastraba mis. 
teriosamente al pueto que 
iban mis pensamientos, 
me encontré en la solita- 
ria plaza que ya conocen 
mis lectores. 

Al encontrarme en aquel 
Jugar salí de la especie de 
letargo en que me habia 
sumide, como si me hu- 
biesen despertado de ua 
sueño profundo coa una 
violenta sacudida, 

Tendí una mirada a mi 
alrededor. Todo estaba 
como yo lo dejé. Digo 
mal, estaba más triste, 
lenoro si la obscuridad 
del ciclo, la falta de ver- 
dura o el estado de mi es- 
píritu era la causa de es- 
ta tristeza; pero la ver- 
dad es que desde el sea- 
timiento que experimenté 
al cootemplar aquellos lu- 
gares por la vez primera, 
hasta el que me impresio. 
nó entonces, había toda la 
distancia que existe desde 
la melancolía a la amar- 
gura. 

Contemplé por algunos 
instacites el sombrío con- 
vento, en aquella ocasión 
más sombrío que nunca a 
mis ojos, y ya me dispo- 
vta a alejarme, cuando hi- 
rió mis oídos el son de 
uma campana de voz cas- 
cada y sorda, que tocaba 
pausadamente, mientras 
le acompañaba, formando 
contraste con ella, una es- 
pecie de esquiloncillo que 
comenzó a voltear de 
pronto con una rapidez y 
un tañido tan agudo y 
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continuado, que parecía como 
acometido de un vértigo. 

Nada más extraño que aquel 
adificio, cuya negra silucta se 
dibujaba sobre el cielo como la 
de una roca erizada de mil y mil 
picos caprichosos, hablando coa 
sus lenguas de broece por medio 
de Jas campanas, que parecían 
agitarse al impulso de seres ¡n- 
visibles, una como Jlorando con 
sollozos ahogados, la otra como 
riendo con carcajadas estriden- 
tes, semejantes a la risa de una 
mujer loca. 

A intervalos y confundidas 
con el atolondrador ruido de las 
campanas, creía percibir también 
notas confusas de un órgano y 
palabras de un cántico religioso 
y solemne. 
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(Continuación de la página 51) 


Varié de idea, y en vez de 
alejarme de aquel lugar, lMNegué 
a la puerta del templo, y pre- 
gunté a algunos de los harapo- 
sos mendigos que había sentados 
en sus escalones de piedra: 

— ¿Qué hay aquí? 

— Una toma de hábito — me 
contestó el pobre interrumpien- 
do la oración que murmuraba 
entre dientes, para continuarla 
después, aunque no sin haber 
besado actes la moneda de co- 
bre que puse en su mano al di- 
rigirle mi pregunta, 

Jamás había presenciado esta 
ceremonia; nunca había visto 
tampoco el interior de la igle- 
sia del convento. Ambas cotsi- 


(Continúa en la página 110) 


A su elegancia 
lujos, pero a 
SUS OJOS... 


QUE? 


Un modelo inspirado, 
una hermosísima piel o 
un caprichoso sombre- 
rito, ¡con qué gracia sa- 
be Vd. llevarlos! Pero 
¿cuántos pesos lleva ese 


lujo, máxime considerando que usará esas 
prendas durante un espacio de tiempo 
relativamente corto? 

Compare su valor con la inversión insig- 
nificante que requiere la buena ilumina- 
ción de su casa, para bién de sus ojos, 
que deben durar toda la vida. Y esa buena 


luz la conseguirá usted con 
la mayor economía adop- 
tando las famosas lámparas 
WESTINGHOUSE, con 
filamento Duospiral, de 75 
ó 100 Watt, 


para bien de sus ojos! 


y Cuesta un poco más, pero... es Westinghouse 
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El Polvo Le Sancy de 
Dubarry tiene una finura 
tal que se extiende sobre el 
cutis en forma uniforme e 
invisible, dándole ese aspec- 
to bello y natural que los 
hombres admiran... Es co- 
mo un suave reflejo lumino- 
so sobre el rostro... 


Tonos: piel natural, rachel, 


cre, morocho, rosado, chair, 
durazno y piel yodada. 


pa 


Audición 
Todos los 
d Ed fe. 


LR 3, 
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reflejo luminoso 


sobre el rostro... 
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«una lluvia 
de premios. 


RADIO BELGRANO, 


y CXAB8, de Colonia (R, O. del U) - LT 1, de Rosario - 

LV3, de Córdoba - LU?7, de Bahía Blanca - LV 10, de 

Mendoza « LV 1, de San Juan - LV 11, de Santiago del 
Estero - LT 7, de Corrientes - LV 12, de Tucumán. 


Todos los días de la semana a las 12.558 horas. Domingos a las 18 horas. 
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Huevos escalfados al Curry 


HUEVOS ESCALFADOS SALSA CURRY ARROZ 


350 gramos arros. 


6 huevos. 80 gramos de manteca, Un ramito compuesto. 
di ; 2 cucharadas colmadas de harina. Sal 
Medio vaso de vinagre. ; . 2 JO, 
E 2 Una cucharadita polvo Curry. Cebolla. 
, - . ; 
Un litro de agua. Medio litro de leche. Agua. 
Sal fina Sal fina. 80 gramos de manteca. 
VARIOS 

6 tomates. Perejil 
Un cuarto taza de aceite. Sal. 


río en página 115). Preparar 
salsa blanca al Curry (ver 
en una fuente como ua 
rry y en el medio colocar 


Preparar un arroz blanco y saltarlo en manteca (ver forma de pre 
unos huevos escalíados (ver forma de prepararlos en página 115). Haces 
forma de prepararla en págiaa 115). Una vez todo preparado, colocar el 
zócalo, hacer unos hoyitos en ello y colocar los huevos, cubrirlos con sal 


iendo encima de ésta los tomates saltados em aceite y salpicar todo con pere- 
lles, ver en la página 115). 


o restante de la 
jii picado (más det: 


" 7 d 5 / var q 
/ eIFON 
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Postre de vainilla al Chantilly 


INGREDIENTES 


20 biscochos de vainilla, 50 gramos de nueces picadas. 
Almibar 8 guindas confitad 
14 vaso coñac, M4 higo con 


400 gramos crema chantilly. 


Preparar un almibar con 100 gra- 
mos3 de azúcar molida, Y tacita de 
agua y una vez hecha, se deja ent: 
biar y se el coñac; se pasa 
por ella y se acomodan 
en una fuente en camadas de a cinco 
y poniendo entre cada camada chanti- 
lily y nueces. Decorar por encima y 
costado con crema y adoraar con 
ndas e higo picado y con choco 
late granulado. (Más detalles en pá- 
gina 115), 


Nada de maquillaje, Es un Quasi- 
modo auténtico, que Lon Chaney nun- 
ca hubiera podido imitar. Nació en 
Hungría, en una aldea de los Cárpa- 
tos, y los antropólogos de Budapest 
lo estudian, asombrados. ¿Mono, hom- 
bre? Nuestro corresponsal logró fo- 
tografiarlo, con peligro de la cámara, 


Los osos son eximios baí- 
atinadores. E 


Desfila a la cabeza alle, de la capital 
batallón como un chiquilín. del Reich, 


Mucho se ha fantaseado acer- 
ca del “Eslabón perdido”, y 
he aquí que aparece este 
monstruo, mitad orangután, 
mitad hombre, renovando el 
problema de nuestro origen. 
¡Meditemos ! 


Orgulloso de su 
rango de tambor 
mayor. consciente 
de la dignidad de 
su jerarquía, im- 
prime a su porte 
prestancia varonil. 


ES 
Los tambores de 
la guardia del 
ejército inglés de- 
ben tocar también 
la flauta y el 
clarín. 


Con imbpecable marcialidad los tambores avivan el ritmo 
de las ceremonias militares. 


Los tambores mayo- 
res del ejército inglés 


Fotos de Keystone 


Jóvenes tambores, perte- 
necientes al 2nd. Bn. 
Cold:tream Guards, 


> 


Es necesario no olvidar ningún detalle, En una clase 
de música 


por eso estos dos "boys" se ayudan en la 
vestimenta del complicado uniforme. 
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SAN LUIS, — Demostración ofrecida a la se- SAN JUAN, — Visita realizada por caracteri- 
ñorita Panchita Domínguez por sus amistades zados vecinos a las instalaciones del hospital 
para despedirla de la vida de soltera. recientemente inaugurado, 


OS llegan noticias de... 
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ACHIRAS. — Parte 


de la concurrencia que asistió a la ceremonia de la bendición de la cam- 
pana de la iglesia parroquial. 


Fotos de La Vía, Suero, Della Matta. 7 ernengo y Fernández 
CORDOBA. — Lunch en honor de la señori- POSADAS. — Concurrentes a la fiesta que 
ta Norá Ragazine, que en breve contraerá ofrecieron en sú residencia a un grupo de amis- 
enlace. tades los esposós Beligni-Beltrán. 


Señoritas 


Chola 


IHurralde, 
Sanllorenti, Blanca Iturralde y Chela 
Suárez Gil. 


Alcira 


La señora Clotilde 
Sanllorenti de 
Christensen, con su 
hijita; la señora 
Alcira Ramos de 
Iturralde y la se. 
ñorita Isabel Itu- 
rralde, cruzando la 
plaza, al salir de 
misa. 


del CUTIS AVEJENTADO 


PALMOLIVE eljabón hecho con aceite de oliva, 
la defenderá del cutis reseco... falto de vida. 


CHICAS: Vds. saben como el sol 
y el viento resecan el cutis dándo- 
le ese aspecto "AVEJENTADO” 
Para conservar su cutis siempre 
suave, terso y juvenil usen 
Palmolive, hecho con los aceites 
de oliva y palma, en este sen- 


cillo tratamiento. 


Señora María E. Fuentes Vidal de 
Bugarín y su hija Gugut, en el par- 
que Independencia, 


Fotos de Ros 


ESE CUTIS DE COLEGIALA 


ñor José Luls Gardey, 


El ministro pleni- 
potenciario de Yu- 
ponslavia, doctor 
sidor Cankar, con 
su esposa, la seño- 
ra Ána Tapia de 
Stanck, y el señor 
Pedro Pablovich, 
durante la visita an 
la cantera Albión. 


UN TRATAMIENTO DE BELLEZA para el 
cutis de su cara, cuello, hombros, manos y 
de todo su cuerpo: Lávese con Palmolive, 
haciendo un masaje con su balsámica espuma 
hasta que penetre bien en los poros para 
librarlos del polvo, cosméticos e impurezas, 
Enjúáguese luego y s+équese delicadamente. 
Note cuán suave y terso deja su cutis... 
limpio... radiante... ¡luminado de belleza! 


. da 


La señorita Alicia Naveyra y el ne 


Xd 


La moda cn 


Hollywood 


Rita Johson muestra aquí 
un sencillo y sugestivo 
traje para la noche, en 
paño negro combinado 
con terciopelo. 


v 


Rosalind Russell, personal como siern- 
pre, prefiere este cuello de armiño 
original y bello. 


dumentaria de Una 
Merckel es siempre 
juvenil: sombrero de 
castor y traje sastre de 
paño escocés, 


Mary Howard no 
deja de demostrar  W 
su predilección por 
los zorros plateados. 


lan 4 
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Drs ecommerce. -- 


Para los viajes la in- 


Betty Furnes, con 

sencillez extrema, 

prefiere un tapado 

de astracán y este 

birrete verde con 

bordados en oro 
viejo. 


Señorita Carmen P. Alma- 
da, con el señor Amadeo 
Davolio. 


Señorita Elena C. Bidoggía, 
que contraerá enlace con el 
señor Eduardo J. Cervio. 


y 


Señorita Ma- Señorita Cla- 
tilde Martí, ra Álica, con 
con el señor el suboficial 
Alberto La- Alfredo Reca, 
baronnie, en en Posadas. 
Trenque Lau- 

quen. 


Señorita Dolores Cancrini, 
con el señor Armando 
Cincioni. 


Estampas de 
la MODA 


En los días frescos 
del otoño pueden 
usarse vestidos obs 
curos, acompañándo 
los con tapados de 
gruesa seda estampa 
das, como el modelo 


que aqui v:mos 


Muy 
tido de hilo y seda de vi 


chic quedará un ves- 


vos colores, si se usa debajo 
de un tapado de piquet 
blanco, como el presente, y 
que lleva el borde y las 
hombreras terminadas en 


Gracioso saquito de hilo rosa, adornado con un ondas 


grueso “roulotté'* de hilo blanco a lunares viole 


tas; se prende con br ches, que van O ultos debajo Modelos de Zely, exclusivos 
del roulotti para "Caras y Caretas” 
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ra armamentista sigue su curso en el mundo. Á 
la fantástica suma de 654 mil millones de francos asciende 
lo invertido en armamentos por siete naciones en sólo tres 
años de competencia en la preparación de la futura guerra. 
¿Cuántas obras grandiosas y bellas podrian efectuarse con 
tan ingente inversión de dinero y de energías humanas? 


Aludiendo a la penetración de ideo- 
logías exóticas en nuestro continente, 
el preridente Roosevelt declaró ante 
la convención de 1 ¿dad Hijas de ba producido la 
la Revolución Americana: “No impor- 
ta lo que suceda, ustedes pueden estar 
seguras que la soberanía de Estados 
Unidos nunca será puesta en peligro”. 
Se interpretan estas palabras como un 
o de oponerse a la influencia 
extranjera en la vida norteamericana. 


según se espe 


siendo m 
considerado este 


italo-británica 
cias suscita 


anglo-italiano que, 
bará efectivo el reacer- 
camiento entre Gran Bretaña e Jtalia, se 


Firmado el acuerdo 


Guerra de la primers: 
lisha, enya foto publi 


conteci 
primera demostración pública de 
después 
as por la conquista de Etiopia, 


Ya no se respeta la “santidad de los tratados” que uljera 
Roosevelt. Se firma hoy, y se violan mañana. Asi, en vista 
de las grandes construcciones navales del Japón, Gran Bro- 
tana se propone abandonar las restricciones que se impuso 
de acuerdo con los pactos navales anglo-soviético, anglo- 
alemán y el tratado de Lonádres de 1936. 


de 
Dos potentados se reúnen en un al- 
muerzo en Wásbington: el demócrata 
Roosevelt y el magnate de la indus- 
tria automotriz, Henry Ford, cuyo re- 
trato publicamos, Entre bocado y bo- 


del ministro de 
mister Hore-Be- 


amos, a Mussolini, cado, ombos cambian impresiones 
agasajado en Roma, Se ba sobre el programa de gastos y em- 
imiento la préstitos proyectados por el presidente 

mistad de la Union, quien, de esta manera, 


busca sondear a las fuerzas vivas de 
su país, antes de ponerlo en ejecución, 


de las divergen- 


EL PULSO DEL MUNDO 


M. Jules Blondel, encargado 
nt cu- de negocios de Francia en 
yo gobierno, después del Roma, y el ministro de Re- 
racanado complot de la laciones italiano, conde Ciano, 
“Guardia de Hierro”, dictó que aparece en la foto, h n 
un decreto en que dispone iniciado conversaciones desti- 
la inmediata disolución de nadas a la reaproximación de 
esta organización fascista ambos paises. Du tales con- 
“que recibía fondos de un iones ¿surgirá un nue- 

país extranjera”. vo acuerdo? 


Una calle de Bucar 


Celebrando el cumpleaños del El discurso de Konrad 
Hitler se reunieron en Henlein en la convención 

va York miembros de la del sudeten alemán se ha 
organización nazi de Estados interpretado como un ul- 


Unidos, quienes pronunciaron timátum al gobierno che- 
sus discursos en alemán, sien- coeslovaco a la vez que 
do interrumpidos por velera una perentoria invitación 
nos ¡americanos de la Guerra al presidente Benes, cuya 
quienes exigian el uso del loto publicamos, para una 


idioma del país. conferencia con Hitler. 


El presidente de la 
República, doctor 
Roberto M. Ortiz, to- 
mando el juramento de 
práctica al ministro de 
Relaciones Exterio ; 
señor Jo Maria Can» 


tilo en el Salón Blanco. 


Durante la ceremonia en que la Junta Escrutadora en- 

tregó sus diplomas a los senadores y diputados electos. 

El diputado doctor Urbano de Yriondo recibiendo el 
documento, 


El ministro de Panamá, doctor Eduardo E. 

Holguín, y el comandante de la “Sarmiento”, 

capi de fragata Raúl S. Malerba, en el 

banquete que distinguido diplomático le 
ofreció en el Jockey Club. 
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Los generales 


Celebración del Día 
de las Américas. 
El profesor José J. 
Berrutti, presiden- 
te de la comisión 
organizadora del 
Primer Congreso 
Americano de Ami- 
gos de la Educa- 
ión durante su 
discurso. 


Agustín P. Justo 
y Basilio B. Per- 
tiné, rodeados de 
las autoridades mi- 
litares que toma- 
ron parte en el al- 
muerzo de compa- 
ñarlsmo, servido 
en el Colegio Mi- 
litar. 


En la Facultad de 
Ciencias Exactas, du- 
rante la inauguración 
oficial de los cursos 
universitarios, cele- 
brada bajo la presi- 
dencia del doctor 
Vicente C. Gallo, rec- 
tor de la Universidad. 


Toma de posesión del nuevo Colocación de una placa en la 
presidente de la Caja de Jubi- tumba de la Sra. Bianca Mi- 
Incilones Ferroviarias, señor randa de Fonrouge, en el ler. 


Andrés Antonio Tramonti. aniversario de su fallecimiento. 


Acto recordatorio en homenaje del doctor 
Luis A. Tamini, organizado por la Asocia- 
ción de Médicos del Hospital Durand. El 
residente, doctor Juan Jacobo Spangenberg, 
leyendo su discurso. Ñ 


Concurrentes a la 
fiesta infantil, da- 
da en honor de la Reunión infantil, 
niña Alicia H. Guz- realizada para fes- 
mán, en la residen- v tejar el cum ple- 


cin de don Pedro años de la niña 
Giménez Mariño, Beatriz Irma Mar- 
cérou. 


al 
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La emperatriz 


El emperador 
Nagako. 


Hirohito. 


El ministro del 
Japón en la Ar- 
gentina lwata- 
ro Uchiyama, 
con los señores 
Hosokawa, 


Choh, Fukuma, 
Nakamura, Ha- 
nada y Rodrí- 
guez Pividal, 
introductor de 
embajadores, 


a fiesta nacrtonal del Japón 


L 29 de abril, fe- Y 
E cha del natalicio de y 
su emperador, cele- ; 

bra el Japón su fiesta na- 
cional, El 37% aniversario 
encuentra al Imperio del 
Sol Naciente empeñado 
en una dura contienda en 
China, mientras que en el 
orden interno trabaja afa- e 

nosamente, empleando el IN 0 di 
viejo y reacio material de LM 
la raza, para dominar las 
más altas manifestaciones 
de la civilización occi- 

dental, 


Edificios del El castillo de 


Japón moderno, Himeji, obra ti- 
en la ciudad de picadearquitec- 
Osaka. tura histórica 


blioteca Nacional de Espal 


a 


“Las autoridades de Obras Sani- 


OTRO HERODES 


Corte Butty por lo sano, tarias de la Nación resolvieron 
ya que hay que economizar; decretar la cesantía de 179 em- 
pleados”. (De los diarios ). 
mas no tanto que, al cortar, 
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al Justo 


resulte un corte inhumano. Caricatura de Valdivia 


Mn 
O 


Brillan al gener 


te demostración de los militares 
. bd n 


Vista parcial del banquete ofrecido al ge- Concurrió el presidente de la Repú- 
neral Justo en el pabellón-balneario del blica, doctor Ortiz, a quien nuestro 
Circulo Militar en Olivos, con motivo de fotógrafo ha sorprendido en animada 


partida del ex mandatario conversación con el homenajeado. 


la próxima 
para Europa. 


El coronel Garcia Tu- 
ñón y el ex ministro 
de Guerra, general 
Basilio B. Pertiné. 


Los generales Vélez, 
Vacarezza, De Vedia 
y Reynolds, en la ca- 
becera de la mesa. 


Fotos de Sdrubolini 
poe 
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En un suburbio de Berlín ha sido 
instalada una escuela, donde las mu- 
jeres aprenden los recursos de la de- 
fensa antiaérea. Examinemos las 
monstruosas máscaras de cuatro 
alumnas. 


Cada curso se compone de 
cincuenta señoras y seño- 
ritas, las cuales tienen que | 
vivir en el bélico colegio 
durante algunos días de la 
semana, para practicar. 


Ante el fantasma 


Las alegres chicas de 


Hay que enchufar una 
manguera, bajo la nmena- 
za de los supuestos gases 
y bombas incendiarias. 


v 


Después de las prácti- 
cas, las mujeres reco- 
bran su lindo aspecto 
y su graciosa sonrisa. 
Están descansando. 


v 


El instructor explica las 
operaciones que es nece- 
sario realizar cuando se 
trata de un incendio. 


Ejercicio de colocarse la careta en 
la posición de cuerpo a tierra, Re- 
quiere una larga práctica, 


Esta operación ofrece re- ; tó 

lativo riesgo. Se trata de 

entrar en un foco de humo 

y llamas, previamente su- 

jeta por la cintura, por si 

la alumna sufre los efec- 
tos de la asfixia. 


de la guerra 


Una sección de discí- 
pulas, al regresar de 
las maniobras para ir 
a la escuela y entre- 
garse al descanso. 


Las enfermeras de la Cruz 
Roja entablillan la pierna 
de un herido, operación 
que hay que realizar rá- 
pidamente bajo el fuego. 


v 


Clase teórica acerca de 
máscaras antigascosas, 
cuyo empleo requiere de- 
licados preparativos y 
precauciones. 


v 


Fotos de Montaña 
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Doctor Alberto Peral- Ingeniero Mauricio Doctor Cosme Massini Señor Enrique Roger Coronel Ernesto Filo- 

ta Ramos, nuevo pre- Bock, a quien el go- Ezcurra, también de- Rossi, que ha regresa- rit, nombrado director 

sidente de la Academia bierno francés nombró signado caballero de la do de una gira técnica del Colegio Nacional 

Nacional de Medicina, caballero de la Legión misma orden. por los centros indus- Militar. 4 
de Honor. triales europeos. 


Don Angel L. Lungar- 
zo, nuevo presidente 
de la Comisión Nacio- 


bal Casas Baratas. Pieuras de actuabidad brevet de aviador civil. 


pe Mi. 


Monseñor Juan de Unzalu Doctor A. Fernández Mister J, A, Goudge, Profesor 


nido para participar en la nombrado médico de directorio del F. C, Pa- temente 


Señor Luis G. Zárate, 
de la policia peruana, 
que obtuvo aquí su 


/ Pedro Carimati, 
y Landaburu, que ha ve- Saralegui, que ha sido nuevo presidente del quien ha celebrado recien- 


sus bodas de oro | 


Primera Semana Misional. los Tribunales. cífico, en Londres, con la docencia. 
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La visita 
presidencial de 
despedida 


a la fragata 


Al estrechar la mano del 
capellán de la nave, du- 
rante la despedida a los 


El primer magistrado, doctor Rober- 
to M. Ortiz, durante la ejecución del 


pa N 1] 
imno Naciomal. 
H pos jefes y oficiales. 


+ 
En la cabecera de mesa del al- 
muerzo celebrado en honor del 
doctor Ortiz. Otro aspecto de la mesa 


Nieca Naciónal d 


1 . f 
Sarmiento?” "ona 


, o en que el presidente pasa 
revista a la oficialidad y tripula- y 


ción del buque escuela, 


GARANTIZADO 
NICHOLSON PERRAMUS Co. 
$T. ALBANS (ENGLAND) 


La responsabilidad que re- 
presenta para NICHOLSON 
PERRAMUS Co., de Ingla- 
hterra, la ejecución de abrigos 
contra la intemperie, asegu- 
ran para sus compradores la 
posesión del más completo 
y confortable PERRAMUS 
Inglés. 


¡VEA y COMPARE! 


SEFTON en tela importada 
de lana, sin goma, garanti- 
zado contra la intemperie, 


con fino forro de seda, 
a $ 140.— $ 110.— $ 98.— y 


$85." 


MODELOS para 
SEÑORAS y NIÑOS 


Gratis al Interior 
Muestras y Catálogos. 
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El primer retrato 
de un gorila 
en cautividad 


Gargantúa es el único gorila 
cautividad. Vive en Sarasota, 


que existe en 
Estados Uni- 


dos, y fué traido del Congo Belga cuando 
tenía 6 meses. 


—==— 3 ago 2 
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VA JA GREAT 
Gl 


Ahora Gargantúa tienc 
seis años y se ha desarro- 
Mado magníficamente gra- 
cias a los cuidados solici- 
tos de su dueño, el que lo 
avalús en 100.000 dólares. 
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Gargantúa se muestra po- 
co cordial con las visitas 
Tiene un genio tremendo 
y se enoja por cualquier 
cosa. Sin duda su mal hu- 
mor se redoblará al enve- 


jecer. 


Este es el fotógrafo Al 
Burgert preparado para 


retratar al monstruo, pues Aquí lo vemos en una 
ya había sido herido en impresionante pose. 
otra tentativa anterior. Al igual que nuestro co- 
dijo: “Nunca he visto na- nocido Archibaldo, Gar- 
da tan terrible sobre dos gantúa no tolera la cu- 
patas”. riosidad humana. 
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Con riesgo de su 
vida, el intrépido 
totógralo esperó el 
momento prolpl- 
cio. Colocó su má- 
quina entre las re- 
jas de la jmula y 
tomó este magnífl. 
co primer término 
de Gargantúa. 
¿Habrá ser vivien- 
te que tenga una 
expresión más 
feroz? 


Alumnos actuales y ex alumnos del Co/egio 
Nacional de Concepción del Uruguay, entre 
los que se encuentra el ex ministro de Ins- 
trucción Pública y actual miembro de la Su- 
prema Corte, doctor Antonio M. Sagarna, 

forman filas después del recreo 


En el patio del Colegio, con ganas de re- 
cordar los recreos de 1888, 


Después de cincuenta años visitan 
el colegio en que iniciaron sus estudios secundarios 


Fotos de Toneft En el aula. Ex alumnos que desde esta capital se trasladaron a Con- 


cepción del Uruguay para revivir las emociones del primer día de clase, 


EN LAS TERMAS WWY 


DE CACHEUTA £ 


Aspecto del banquete que el gobernador de la 

provincia de Mendoza, doctor Corominas Segura, 

ofreció al ministro de Agricultura, ingeniero 

Padilla, y el embajador norteamericano, Mr. A. 
Weddell y señora. 


"7 
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En la cabecera de la mesa: doctor Noé Biritos, señora Marín 

E. Morán de Corominas Segura, Mr. A. Weddell, doctor 

Corominas Segura, ingeniero José Padilla y la señora 
Virginia Chasse de Weddell. 


Las damas hermosas de todo el mundo 
proclaman los benéficos resuliados que 
ellas obtienen con el uso diario de la 
Un grupo de niñas y jóvenes de la sociedad mendocina Cera Mercolizada. Esta cera conserva su 
en el banquete servido en el hotel de Cacheuta. 

cutis suave, satinado y blanco. La Cera 
Mercolizada absorbe rápidamente las 
imperfecciones tales como pecas, quema- 
duras de sol, barrillos y puntos negros. 
Cera Mercolizada hace revelar la belleza 
oculta. 


Rubinol, el colorete perfecto que le agradará 
a usted. Se adhiere durante todo el dia. 
Rubinol puede obtenerse en su color 
favorito, en polvo o compacto. 


De venta en todas las farma- 
cias, perftumerias y tiendas, 


CeraMercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 


En la temporada — La señorita Celis Señorita María 5 ; e 
en las termas. La  Glaccio en la terra- T. Ortega. 1) , 
mó pri! Pé- za del hotel, y le 
rez de Masjuán y , y) 
su hijito. Fotos de Bejárano t Y ( 7 Y PYLOSA (7 
nd 
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doncia”, 


DOCTOR MIGUEL 
LACREU: "En es- 
tos países las conquistas 
territoriales pueden, fe- 
lizmente, considerarse 
abolidas, y deben dese- 
charse de la mente los 
medios coercitivos de pe- 
netración.'” De su con- 
ferencia en el Ateneo 
Ibero - Americano. 


DOCTOR ENRIQUE PE. 
LLERANO. que en el ciclo 
de conferencias de extensión 
cultural que organiza la co- 
misión del Instituto Muni- 
cipal de Ortodoncia 
Odontología Infantil. 

sertó sobre el tema 
cepto general de la Orto- 


di- 
“Con- 


y 


SESOR V, P. CACURI: 

Cuidemos celosamente los pri- 
vilegios que nos han sido acor- 
dados a los habitantes de Amé- 
rica en razón de los dones na- 
turales y del sabio y rico acer- 
vo de su tradición social y po- 
litica"", — De “América, ju- 
ventud del mundo”,en LR 10. 


HABLA 
LA 


SEÑOR JUAN CARLOS BO- | 
LO, que en su disertación en el 'M / | / ( TR_A4 
salón de actos del Comando de la 


Primera División del Ejército. titu- 
lada “La importancia de que el 
militar no se aleje de las matemá- 
ticas”, demostró la resolución de 
problemas por lógica, con simple 
auxilio de las ciencias matemá- 
ticas 


SEÑOR ARIEL MAU- 
DEL: "Es, pues, en 
el siglo XVIL mucho 
más que en el siglo XVII 
que se fundó el Imperio 
espiritual de Francia, 
imperio inconmovible'', 
De “El espiritu del siglo 
XVIII", en la Alianza 


Francesa. 


Señoritas Maria Celina Casanovas y Rosa y Fuska 
Lonné, y señores Fernando del Valle y Eduardo García, 
en el parque del Edén Hotel. 


La tempora da en 


La Falda 


» rs 
A 


Fotos de Francisco, 


Señoritas de Dawling y de Lonné, y señores Del Valle, 
García y Dawling. 


El doctor Ricardo 

Etcheberry y seño- 

ña, y el señor Hugo 

Janini, jugando al 

goll en la cancha 
del Edén. 


Señorita de ra 
quirena y señor 
Barnitelli y familia. 


El DEMARIA 
COCKTAIL, otro pro- 
ducto de PINI Hnos. 
y Cín. Lda., comple- 
menta de modo eficaz 
la misión de su com- 
pañero. Su envase, 
que sirve de coctelera, 
lo hace apto para ba- 
tir su contenido y aer 
ofrecido en unos mi- 
nutos, sin necesidad 
de otras preparacio- 
nes trabajosas y com- 
plicadas, 

e 
Solicítelos en los 
Bares, Confiterías y 

Almacenes. 

o 

Precio de la Botella, 


$ 3,40 
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Siempre dispueste 
para ser servido en 
las mejores mesas, el 
SAN MARTIN 
COCKTAIL, —prepara- 
ción que ofrece a los 
finos catadores una de- 
liciona mezcla, cuyo 
rícuísimo “bouquet”, 
delicado sabor y esti- 
mulante efecto hacen 
las delicias de sus par- 
tidarios fieles. 


'cAnanigy 
ronald 
A ETT EN 


Soldados de las tropas 
leales, cruzando los Pi- 
riíneos, paco antes de 
Negar a Luchón, y que 
a su pedido fueron 
autorizados a regre- 
sar a España. 


Oficiales y soldados 
nacionalistas de un 
tanque consultan los 
mapas, en el momen- 
to de ir a iniciar un 
asalto en el frente del 


Impresionante escena 
de una lucha aérea. Un 
avión macionalista cae 
verticalmente sobre la 
ciudad incendiada, aba- 
tido por las ametralla- 
doras de un aparato 
republ » 


En Bujaraloz, du- 
rante la remoción 
de escombros para 
desenterrar muer- 
tos y heridos, des- 
pués de un bom- 
bardeo. 


Gendarme fran» 
cós, en el mo- 
mento de regis- 
trar a un mili. 
clano español 
que pasó la 
frontera. Nó- 
tense Jas expre- 
siones de los 
dos rostros, 
Cansancio en el 
del fugitivo y 
compasión en 
el del policía. 


CARAS Y CARETAS 


NO SE 
nAGA LOSIOWVES 
TODAVIA, 
NO ESTOY 
COMPLETA == 
MEUTE DECI= 


MARIPOSA 
POR El 
INTERES DEP 
So cR4wJA ly 


HERO 
CONMIGO , 
TENOIRA 


VW 
aos yA A 
ARAR COM : 
SU MULA _ 

> 


SUS CAMPOS UF» 
CÉSITAO SIR 


CPIENSA 
GUE VO TEN: 


60 CADDI. 
DATOS A 
MONTONES 
FABRA "ENAR: 
ME EN 
USTED P 


NO IMPORT 


(ay IE TENGA 
ESA CARA , 
ME FIJO 


ARAM ES COSA DE ' 
HÉ OIDO COSA MUJERES ¡ Y EMPIE 
MAS FRISUENA CE 
POCHOD "ANTES QUE 


LÁ MUERDA / 


SOBRE El 
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LAS AS 


¿CON 1A SASTRERIA DE ¿CON LA FABRICA DE CALZADO 

PANTALEÓN SACCONE? BOTA BOTMINI Y CORDONE?. 
SI PARA SUS OBREROS LA PARA NO DEJNR CABRITILLAS 
VIDA ES COSER Y CANTAR, cON ASIS OBREROS DEBE DARLES 
DEJE QUE EL PRIMERO De FRANCO EL PRIMERO DE MAYO 


MAYO CÁNTEN SIN COSER a SE lO 
] ] DARÉ 
pe na 


O EN O EN 
; | MA VOY AVERLO A ABRIANETT! Y A PON: 
Eo WM DERARLE LO QUE HE HECHO ENBIEN 
E: DEL PROLETARIADO Y EN LAS PRÓXI- [E 
A A Ñ MAS ELECCIONES CANDIDATO EN FIJA. 
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DE. MANECO e NE 
E 


7] AQUÍ ESTA ESTÁ LALSTA De LAS CASAS — 


QUE LE MEGAN EL FRANCO A SUS ODRE 
ROSTODOS LOS PRIMEROS DE MAYO. 
pda q 


Y CONCORE (ON LOS OBREROS El 
| Otras) 


¿CON LOS GRANDES ALMACENES, 
“ALKLLO DEOGHOCIENTOS GRAMOS? 
SENO QUIERE PASAR POR SALAMEY 
QUELE ARMEN UN EDEONO HAGATRA: 
BAJAR ALPERSONAL EL PÁMERO DE MAYO] 


PORMLQUE 
NO TRABALE 


¿HABLO CON LA EMPRESA EDIFI. 
CADORA “PASAS HERMANOS 
SI DIERA FRANCO ASUS OBREROS 
EL PRIMERO DE MANO, SU GES- 
TO SÍQUE SERÍA EDIFICANTE . 


DIGALE ALDOCTOR MARIANETTI QUE NOSE IMA | [;VAVA UNA GRACIA/GNO j 
GANA EL ESFUERZO ENORME QUE MENA COSTADO.TO-| | | SABE QUEESTEANO EL )- 
DASESTAS CASAS DARAN FRANCO A SS OBREROS 

L PRÓXIMO PRIMERO DE MANO, 
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CGUE MENE 
A BUSCAR , 
USTED AQUÍ T 
“VAMOS 5 
pa E 
DICGALO 


PROOTO! 


¡ES QUE YO... 
FVENO VEIA 
A UNA DE JAS 
SESION E S, FARA 
QUÉ BANKOK ME 
DIVERA LA 
WM BOZNA - 


¡Y ES DE LA pla a 
¿ POLICIA ! LA POLICÍA 
DETUVO A 
HAN ATRAPADO SLIM ! ¡PREPARAME 
(A sem! ¡Ten co EL EQUIPAVE, 
PUES TENEMOS 
GUE HOIR EN 


PEN ON 
MOMENTO 
ESTARAN 
LISTAS 
LAS VAL!I= 
TAS / 


QUE PREVENIR A 
Banxox / 


HOLA DAN, 


Igor TIENE 


DOS COM: 
PLICES DEL 
ORIENTAL? 


E 


AL RECIB/R LA OR= 
DE : ¡Bosca A Hay 
LOGO VACILA UN 
IWISTANTE , 

Y LUEGO... 


SALTA SOBAE SLIM. 
El AMIMAL HA RECONOz 
CIDO EL PERFOME DE 
ELLA, 


EVTOUCES , DAN 
ENDTRA EAN) ACCION 


AA A) 
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COMPANDERO DE SLIM CO: 
MMENZA A 
IMPACIE MO z 
TAIRSE 


LA BUENAS E Sn 


VENTORA, EHP E BAVKOK_SE LA 
DICE A SUS "CÓMPLICES "¡OSTED 
DEBE SABER DONDE ES? A" 


PRISIONE RA num Y DIGAMELO, 
o... 1 Ma 


¡Qe ESTA” PARECIEN: 
DO QUE 445 COSAS PO ANDAN 
BIEN? SLIM NO VUELVE, Y 44B/4 
e "BICHO 
QUE 
SALDRIA 
PRONTO! 
AHÍ 


NENE 
DA 
AUTO / 


p> 


COLOCALAS 

CS SEGOIDA Cue HACE, 
mMOs cOn 
LA MUCHA: 
CHA pe 


'EN CIAO 
MINOTOS 
TODO 
ESTARA 
LISTO 1 


¡VAMOS; CONFIESE 
DE UNA VEZ? 
c EsTuvO CERCA 


DE KAYP - FE 


¡SE LO A2020, S/ NO 
DECLARA 
WMEDIATAMENTE / 


¡RÁPICO, 0 AL PERRO 
LE VA A / 
COSTAR MUY y : 
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USTED, QUE PARE 

CE 00 DETECTIVE; 

cero VIO” HMADIE 

SOSPECHOSO 

POR  4GCyU!/ 
2) 


COMO SE LO QUE 
HA P454DO, VOY 
4 ASOMBRAR 
4 LA PO-cIA, 
HACIEDDOME 
EL DETECTIVE? 
“AMATEUR”, 

AHI LLEGAN, 

METIENDO 


O SEA 
COMO El 
AGUA, EN= 

TENDIDO 


ÉSTA SALTO, PEGANOO UN CHI: 
LLIDO COMO SOLO LAS MOIERES 

SABEN MACERLO, CON LO QUE 
" ASDUSTO" 4 UN) PAJARO, 
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AO; PERO PODE = 
MOS BUSCAR 
Y AVER/IGOAR 
LA CAUSA 
DE LA, 

A LARA 


s.. ESTA CASA, CUANDO :/BA A A 
ARROVAR UNA (30MBA ¡SE QUEMO 
DM FOSIOLE QQ EL ESTAMPIDO 
HIZO DESPERTAR A LE 

O CU PANTE 


QUE LES VAYA ÉL RU! 
LINDO. TAMBIEN, CON OTO LO 
EL RUIDITO «UE ME» MM VAS 4 SEN: 
TEA) CON LA SIRENA TIRE AHORA 


DEMASIADO 12 
TARDE PARA 
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POD Monze PBanrer 


LA INTELIGENTE REPORTER,QUE WA 
DESCUBIERTO El PLAN DE LOS 
CUENTEROS, QUIERE PROTEGER 
4 VOVENCIA ANOSO, ¿4A, VIUDA 
ITMLLONARIA 
[¡PAOVDAGLEMENTE, LA 
VIE TA RICA, ESTA EN 


MIENTRAS USTED 


LOS S/GUE, HARE 
PELIGRO DE SERMBCOLOCAR VW DIC: 
TAFONO EN LA 
HABITACION DEL 


SUPERV/< Q 
DEPTE 


ESTAFADA POR 
ALÍ HAMEOD Y 
SU COMPLICE l 


DOS PERIODISTAS 
RIVALES +7 


HA SEGUIDO 
OPA MUCHA = 


SAR PITO 
DOBLAS 2314 


7 
FA 
¿A MANSION DEL 
VIETO ROCHAS lA 
CONOCE TODO £L 

MUNDO! [TECHO DE 
TETAS, DOS ALANOS, ELQIF/: 


CADA SOBRE LA BARRANCA , 
MANSION HISTORICA / 


0 QUEDA , RE l ¿LA AUCIAÑA 


* YA FÁAL= 
/ sas ALAR= 
MA, VIEJO ) 


ANOSO TENODORA 
LA PROPIEDAD 
QUE BUSCA / 


FUES, OTRA 
COSA QUE 
REGATEAR 
COD SARPITO 
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| RUSSELL E Rom | 


¡AMI VAN. PEDRITONO HAY DUE 
Y_ SU FAMOSO " BUSCAR “UNA 
ARABE, | CASA, QUE ElLA, 
DISFRAZADO RECONOZCA EN 


IN SEGUIDA FATILMEN, 
WWE le 


1/64 A ESE E: 
AUTO, SIN DES XK 
PERTAR SOS= ) 


) ESO NO 
"TIENE Díz 


DESINFLE LA 

Goma / 

¡YOLE A 
GASTOS 


¡DESEARIA PES 


COMPRAR 14 MBR 2O0dATAMIS //20S AÑOS S/N VEN: 


CASA, ROCAS]! le DERLA/! ¡HACE POCO 
Y CUANTO Y A VINO UN TAL PEDRO PEZ 
REZ Y ME LACOMPRO 
; y EN DlE2 MiL 
; PESOS / 
¡QUE 
DESGRA : 
C/A / 
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Llar aventurar de 


NEGOCIANTE 


1 — ¡Qué terrible pateriol Y con el crédito 2 — ¡Eureka! Ya lo tengo al gato por la 
cerrado. a 


SE HACEN 
MCANPADOS MER 


5 -— La virja Nicolasa será de las primeras en 
requerir mis servicios. 


. [tos 7? 
9 — Así es Cinco de Queso. ¿Necesita algo? 10 Sad ho pa caco cias y 
setmero, Cipro de Queso. 
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CA in golo troy Í.crosay 


DE MAL GENIO 


SEHMACEN 
MANDA ¿ 2, 
ANMORAE 
'D) 79) 


/ E os 
LCMINE FO 


4 —Con este negocio, comienza mi carrera de 


la iden. "gel mac do man”. 


-— ¡ Hola, Chingolo! Veo que te has dedicado al 


7 -— Ahí Mega el primer gil de la temporada... negocio del transporte. 


—- No cobraré nada, pero cliente tengo y de 
enfermeria... 


1 1 — Ta bueno, ta bueno. Adiós, Chingolo, y... 12 


que progreses. 
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SERA 3 MEJOR QUE 
TRATES DE NO 


| MIC ALNADA 


da IPRE7 e SIR EL MIÑO OYÓ EL MOZMOLLO 
L SvaRoN id 


ESTO Es PARA QUE NO TRATARE AQUÍ TIENES 
NOTE ESCAPES DE / /h DE ESCAPAR, ALGO PARA 
: SEÑOR .. QUE COMAS. 


El PEQUEÑO IOE E BLER se TS DIERON HUEVOS DUROS 
SOMETÓ VALIENTEMENTE o' 5 ll yv unas GAaLETraS « 6 


TO ABI... ¿QUIÉN y Y SOY YO.. ¡LA. POLICIA 
E o? ¿Qh.. faros : sl Y ASE NO ESTA MOY LEJOS . 


TO BILL... $ 


“MAHÁN y REGRESO E ml 
NOTICIAS ES , 
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coabte contaa el ceunen. organdgado 


"TODO MARCHA NO QUIERO? 
PESTANTE DONDE ME A COMODO. 
<a METE». e TORGE 


al a 
casi A UNA 
MILLA DEL ARROYO 


NO TÉ MUEVAS NI POR UN SOLA 

MINUTO. EN CUANTO DESPOCHE. ¡SEN 
: a 

POLICÍA DEBE EsTa 

SOBRE AYVSO Y DE 

BE TENER ALGUNA 


TODOS LOS 
CAMINOS ... 
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Onda mas 


TENGO QUEIRA HABLAR DE NEGOCIOS 
CONV El BANDPUERO LDEBENTURE, 
V NADA MEJOR QUE Un 
TRAJE DE ETIPUETA. 


EL 


A 
el 4 ll | 
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motorola dol? Unai PSI DR 


e 
mi Up, 


AA € Le NS 
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MOpPpELO 
SENCILLO 


OR/GINAL 
MODELO PARA LA 
TARDE. 


TRAJE PARA"SOIBEE" 
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VU: ls 


Lucia Pedemonti, representante de Celia Jiuliani, de Rio Barca Julia Urrere Pon, “Miss Delta 
Paraná de Las Palmas. Grande. 1937”, representante de Arroyo 
Pay Caraby. 


Señoritas que participan en el certamen de belleza 
Miss Delta 1938, organizado por la Asociación de 
Fomento “Tempe (55 

Argentino”. 


L 30 del corriente se 
E celebrará en el salón 

del Club Indepen- 
dencia, de San Fernando, 
un interesante concurso de 
belleza, patrocinado por 
“Caras y Caretas”, para 
elegir a Mis Delta 1938. 
La progresista Asociación 
de Fomento “Tempe Ar- 
gentino”” es la organiza- 
dora de la fiesta, cuyos 
ingresos serán destinados 
a la construcción del edi- 
ficio de la escuela nacio- | 
nal N* 165, de Arroyo | 
Merlo. Después de la ad- | 
judicación del título por 
veredicto del jurado, que 
integran redactores de 
nuestra revista, el cual ele- 
girá entre las treinta can- 
didatas que el público pro- 
ponga por votación, se 
realizará un gran baile. 
En las páginas de “Caras 
y Caretas” continuaremos 
publicando los retratos de 
las señoritas participantes 

del certamen. 
Beatriz Michaud, de Canal Arana. Fotos de Boianyú. , Sabina Lete, de Paraná Guazú. 


Euclides María Cabito, de Arroyo 
Cruz Colorada. 
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Una audición de gran 
importancia para los 
trabajadores rurales 


Por el micrófono de L S 2, 
Radio Prieto, se propala todos 
los días a las 8.30 una intere- 
sante audición, durante la cual 
se dan las cotizaciones de los 
distintos mercados de la pro- 
ducción, movimiento marítimo 
y otras informaciones de carac. 
ter rural. Toma parte en esta 
audición el señor Manuel Pa- 
lacin, disertando sobre temas 
que interesan a la gente de 
campo. Además se ha creado 
el “Consultorio Jurídico Rural" 
que está atendido por los doc- 
tores Arturo Fernando Simón y 
Antonio D. Palazzo, quienes 
asesoran a los oyentes sobre las 
preguntas que les formulen. 

En suma, una interesante 
audición que despertará gran 
interés en todo el país. 


Antonio Polito, popular director de 

orquesta y compositor, que viene 

desarrollando una exitosa actuación 

radial. Su último acierta lo consti- 

tuye la milonga titulada “¿Me per- 
mite una palabra?” 


Carola 
Smith, des- 
tacada e in- 
teligente 
actriz de 
brillante 
actuación 
escénica y 
radial, que 
volverá a 
integrar el 
elenco de la 
compañía 
de radio- 
teatro que 
encabezan 
y dirigen las primeras figuras María 
Esther Lagos y Sergio Montes, por 
la onda de L S 1, Radio Municipal. 
En la obra “Chiquita”, próxima a 
irradiarse por dicha emisora, Carola 
Smith tendrá a su cargo un papel de 
responsabilidad, muy ajustado a su 
notable temperamento artística. 


y 


que actuara ante los más calificados y a la vez numerosos audi- 
torios europeos, se halla en Buenos Aires, Llegó a ésta a bordo 
del “Oceanía”, contratado para actuar por el término de seis 
meses en los programas de L $S 1, Radio Municipal, durante 
el corriente año. En la foto aparece el notable artista en compa- 
ñía de Ilja Livschakoff, otra de las figuras destacadas del mismo 
elenco de L S 1 para la temporada próxima. 


Un 


La exquisita Roxana en Radio Prieto. 


éxito más de la inteligente escritora 


Por Radio Prieto se efectuó el Viernes Santo una bella audición de 


“Romances en la noche”, transmisiones de las que ya se ocupó “Carns y 
Caretas”, aplaudiendo la forma novedosa de realizar una publicidad que se 
impone por su elegunte discreción. 

Esta vez el esquicio de que es autora la señora Consuelo Moreno de 
Dupuy de Lome (Roxana), estuvo inspirado en la bella poesín de Junn 
Antonio Cavetany, titulada “La confesión”, Hustraban el hermoso poema que 
con tanta sencillez y exquisito buen gusto tejió la conocida escritora, frag- 
mentos de poesías de Brochado, Dehemel, Gabriela Mistral y Martínez 
Sierra. Es un poema de amor y de renunciamiento, en el ambiente severo 
y místico de un convento, donde el diálogo en prosa y en verso, emociona 
y conmueve hondamente. La parte musical, impecable, estuvo n cargo de 
la orquesta sinfónica del maestro Joaquín Clemente, interpretando trozos 
de música sagrada el tenor Juan García con su bien timbrada voz y pu 
excelente estilo. 

Esta audición, la mejor indiscutiblemente de todas ins renlizadas hasta 
la fecha, cimienta el prestigio de nuestra estimada colaboradora Roxana, 
que tiene en la radio, amplio campo de aucción para desarrollar sus pren- 
das de elegante escritora. 

El elenco de Radio Prieto, lució sus aptitudes destacadas, nobresnliendo 
en la interpretación del verso la netriz Amanday, secundada eficaymenteo 
por el primer actor Ricardo Argemi, 
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Olga Casares Pearson y Angel En radio Los Andes de San Juat, 
| Walk triunfan en Radio París se conmemoró la fundación de 


» Men doza 


Los estrenos quincenales de esta excelente 
compañia se suceden y, con los estrenos, los 
Éxitos. 

Al de “Loto Azul”, obra de Yaya Suárez 
Corvo y Pozzo Ardizzi, sucedió el éxito de 
“La Mora de Castilla”, de Dumont, y ahora 
los oyentes de Radio París manifiestan su 
entusiasmo por “María Teresa de Austria”, 
obra del mismo autor, 

Pocos comentarios hemos hecho sobre esta 
compañia, por ereerlos innecesarios, cuando ac- 
tuaba en la emisora que tantos años la contó 
en su elenco. Al cambiar de micrófono, es 
justo que anunciemos a nuestros lectores este 
cambio, para que, los que la han seguido du- 
rante tanto tiempo, sepan hacia que lado han 
de mover el dial, si desean escuchar las vo- 
ces que des son tan familiares, 

Por otra parte, ante el éxito rotundo de este o ¿e hi 
conjunto en Radio Paris, nos es grato ver El por do reos y celebrando la fundación de Mendoza, 
comprobado lo que tantas veces afirmáramos: se realizó una interesante audición en la popular emisora 


Ñ cuyana auspiciada por la Junta de Estudios Históricos, 
no hay emisora, por buena y popular que se hablando en este acto el presidente, canónigo doctor Alfonso 


considere, que sea capaz de imponer lo malo, G. Hernández y el señor Rogelio Diaz L., e interpretando 
en cambio lo bueno se impone en todas partes. canciones el celebrado dúo Las Criollitas. 

Radio París, a pesar de ser en el orden téc- 
nico una emisora que se escucha bien en todo 
el país, no puede compararse con L R 3, no 
lo negamos, pero lo que ha triunfado en aqué- 
lla por sus propios méritos, no ha de ver 
rebajados sus valores en esta última. El oyen- 
te de buen gusto, sigue al artista, no a la 
emisora. La mujer más gorda del mundo, no 
iriunfaría en ninguna radiodifusora, aunque 
fuera mejor y más popular que L R 3. 


Noticiario sintético 


Carmen Duval ha iniciado una gira por 
el interior del país, debiendo encontrarse al 
aparecer este número en Bahía Blánca para 
pasar a Ingeniero White, contimando en el 
siguiente onden: 28, Punta Alta; 29, Coro- 
nel Pringles; 30, Coronel Dorrego; 11 de 
Mayo, Tandil; 2, Ayacucho; 4, Maipú; 5, 
Dolores, y 6, Chascomús, desde donde se diri- 
girá a esta capital para reaparecer en LR l. 


: 19 y 
La carrera de mozos que hemos organisado ñe EA 
con Radio Municipal ha despertado interés en Lita Calvo, la intérprete múltiple de Radio Prieto, con los 
algunos emisoras y empresas cinematográficas. integrantes de su compañía infantil, que con tanto éxito 
Seaún los informes que tenemos, el “Mozo actúa en las audiciones de Publicidad “Potencia”, institu- 
E > de Pt iros” estudia algunas pro- ción que conquistó a una gran cantidad de oyentes, con la 


puestas recibidas, para relatar por radio sus selección de sus programas. 


impresiones y filmar una película sobre Cu- 


po Hit! : guarda reserva absoluta. » = 
dd sin embargo, que Alvarez y Ca- Yaya Suárez Corvo se presentara 


banas, trabajan en la preparación del guarda- en L R 3 con compañía propia 
rropa de Hurminio Fuentes, que, a lo mejor, 
resulta tan astro del celuloide como lo es de , . 
la: bandeja El próximo 2 de mayo a las 10.15 «e 
. presentará nnte el micrófono de L R 3, 
la compañía radioteatral que interpretará 
la novela dramática de Yaya Suárez Corvo, 
titulada “La Virgen de Piedra”. Esta 
compañía actuará bajo la dirección de 
la prestigiosa escritora que, al separarse 
de su compañero de labor, se verá obli. 
grada a un gran esfuerzo, del que esta- 
mos seguros ha de salir airosa, pues 
Yaya es de las que saben jugarse én- 
teras cuando se trata de defender los 
prestigios. 


La cancionista Juanita Larrauri, en la gira 
que realiza por el interior del pais, se ha pre- 
sentado ante el micrófono de L V 3 Radio 
Córdoba, obteniendo un merecido éxito. 


La presentación de Arnaldo Amaral, cantor 
brasileño de prestigios, por la onda de Radío 
Spléndid, constituyó un triunfo para el jo- 
ven y personalisimo intérprete, 
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“Nápoli 900”, que viene ac- 


A A A A a e A a A A A A A A a a A 
GF 


““Opresión”, en el 
Argentino 


A pesar de las excelentes 
intenciones que animaron al 
doctor Moreno Rojas a califi- 
car de “poema de amor y de 
esperanza” a su obra “Opre- 
sión” recientemente estrenada 
en el teatro Argentino por la 
compañía de Blanca Podestá, 
nos corresponde aclarar desde 
un principio que dicha produc- 
ción, loable por varios moti- 
vos, no pasa, empero, de ser 
un alegato de la especie más 
efectista y antiteatral. 

Aclaremos: nuestro juicio 
se inspira en un punto de vig- 
ta puramente escénico; pero 
no insistiremos en él por cuan- 
to consideramos al señor Mo- 
reno Rojas capaz de expresio- 
nes más depuradas y, sobre 
todo, porque “Opresión” es, 
antes que una obra escénica, 
una obra de actualidad y, por 
lo tanto, una obra de batalla. 
Tal vez esto no sería bastante 
para disculpar algunos ele- 
mentos de fácil efectismo y 
de oratoria de barricada em- 
pleados por el autor para lo- 
grar más directamente su 
propósito. Personalmente con- 
sideramos que una emoción 
conseguida con elementos de 
primera agua, no provocará la 
reacción inmediata de la ma- 
sa, pero la conmovyerá más 
profundamente y los efectos 
posteriores resultarán más efi- 
cacés, Este es, en nuestro con- 
cepto, el principal defecto de 
“Opresión”, cuyo resultado es 
el de emocionar al espectador 
sin conmoverlo, Falla, pues, 
primordialmente la intención 
de Moreno Rojas, aunque ob- 
serve en la platea y más aún 
en la galería, una corriente en- 
tusiasta que aplaude y ovacio- 
na sus latiguillos, 

Pero por sobre todo esto — 
defectos de forma y de orien- 
tación puramente estética — 
hay que elogiar en Moreno 


Rojas a un autor inquieto y 
consciente de su misión. El te- 
ma elegido por él es bueno. 
Digno de que lo estudie más 
profundamente para brindar- 
nos en un futuro no lejano al- 
go más maduro y profundo. 
Los conflictos de nuestra gen- 
te, de nuestro campo, de nues- 
tra soberanía, son asuntos que 
importa tratarlos con urgencia, 
Y el gesto de Moreno Rojas 
al abordarlos, dice ya de una 
promesa formal que permite 
abrigar esperanzas con res- 
pecto a los nuevos autores ar- 
gentinos. “Opresión”, más que 
una obra para ser analizada 
minuciosamente — de cuyo 
análisis, por cierto, no saldría 
muy bien parada — es para 
considerarla un apunte, una 
promesa de lo que el autor 
puede llegar a brindarnos, por 
poco que se empeñe en depu- 
rar sus recursos y, sobre todo, 
en ser más personal, más nue- 
vo en sus formas de expre- 
sión, como corresponde a su 
condición de hombre joven y 
de autor de la última gene- 
ración, 

La compañía de Blanca Po- 
destá, más aplomada en las 
representaciones que sucedie- 
ron al estreno, ofrece una ver- 
sión entusiasta imprimiendo a 
la obra animación y nervio, La 
actriz nombrada, Danesi, Ibá- 
ñez y en general todos, ani- 
man sus personajes con un 
realismo positivo y de fácil 
eco, como lo demuestran no- 
che a noche los aplausos en- 
tusiastag de un auditorio com- 
placido. 


Actividades de 
“Nápoli 900” 


'A pesar de un creciente fa- 
vor por parte del público, la 
naturaleza de sus espectáculos 
obliga a la compañía dialectal 


tuando en el teatro Marconi, 
a un cambio frecuente de car- 
tel, a fin de que no decaiga 
el dinamismo de sus represen- 
taciones, La semana pasada, 
púsose en escena dos obras de 
ambiente tituladas “Marche- 
tiello duca di Portogallo” y 
“La canción de las canciones”, 
de acendrado sabor localista, 
que fueron vivamente celebra- 
das por el público, Actualmen- 
te, el conjunto se halla ensa- 
yando la obra en tres actos, 
original de E. Scarpeta, titu- 
lada “La donna e mobile”, cu- 
yo estreno debe efectuarse en 
estos días, 


SS 


Y 


Interesan las revistas 


Después de algunos años en 
que la inercia y falta de habi- 
lidad de nuestros autores ha- 
bían hecho decaer la revista, se 
viene notando este año un cre- 
ciente interés de nuestro pú- 
blico por los espectáculos de 
ese género. Efectivamente, los 
“bordereaux” que arrojan las 
salas en que se cultiva, son 
francamente tentadores, Tan- 
to... que han comenzado ya 
a pulular por el ambiente los 
eternos proyectistas de com- 
binaciones, en las cuales se 
barajan nombres que, no por 
hallarse alejados de logs esce- 
narios, han perdido su arrastre 
entre nuestros aficionados. 

En verdad, son varias las 
figuras de cartel que desde 
hace tiempo no figuran cn 
elencos revisteriles y no es del 
todo descabellada la formación 
de un conjunto a base de esos 
elementos. Sobre todo, tenien- 
do en cuenta la reacción favo- 
rable del público que comen- 
tamos. Podría construirse un 
gran elenco y, sobre todo, re- 
nacería esa peculiar animación 
porteña de nuestros escenarios 
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de revistas, la cual se halla 
reducida ahora al del teatro 
Maipo, en que si bien se man- 
tiene el pabellón airosamente, 
no resulta bastante para los 
amantes de ese” espectáculo. 
Se trata, pues, de un proyecto 
digno de estudiarse y de ser 
llevado a cabo, Que de saber- 
lo proyectar con base, combi- 
naciones para llevarlo a cabo 
no faltarían a buen seguro... 


De Rosas y “El alarido” 


Enrique de Rosas está lo- 
grando un éxito personal con 
“El alarido”. Después de vya- 
rios años de ausencia, se pre- 
sentó de nuevo ante nuestro 
público con esta obra italiana, 
y ha gustado, Pero ha gustado 
en una forma muy curiosa. 
Porque todo lo que el público 
nocturno Je aplaude su traba- 
jo de innegable mérito en “El 
alarido”, parece que no inte- 
resó al otro público, el de las 
vermuts. Para remediar el 
caso, singularmente curioso, 
De Rosas ha repuesto uno de 
sus más grandes éxitos: “La 
mala reputación”. Y por la no- 
che, sigue dando “El alarido”., 
Y el público encantado. De 
donde sacamos como conclu- 
sión y en acuerdo perfecto con 
los fantasmas de oficio, que 
los alaridos impresionan mu- 
cho más por la noche... 


Y 


“El gran teatro del 
mundo” 
Con un principio indiscuti- 


ble en los “misterios” de la 
Edad Media, el auto sacra- 
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mental adquirió con Calderón 
de la Barca su más perfecta 
forma escénica. Á su pacien- 
cia, a su estudio y a su genio, 
debemos varias expresiones de 
esa índole que remozaron Jos 
primitivos misterios otorgán- 
dole innegable categoría artis- 


Teatro COLON 


Está abierta la suscripción 
de abonos para la gran 
temporada 1938. Renova- 
ciones del año anterior has- 
ta el 5 de mayo entrante. 


Solicite prospectos a la Ad- 
ministración, Cerrito 618. 


JOSÉ ITURBI, pianista y 

director. ZINO FRANCES." 

CATTI), violinista, Gran- 

des conciertos a partir de 
la presente semana, 


Teatro PARIS 
Suipacha 153 - U. 'T. 35-0792. 
Compañía de Género Cónica 
LUIS ARATA 
Todos los días, a las 18.30 
y 22.15. 

EL CORAZON EN_LA MANO 
Obra póstuma de 

Alberto Novión. 


Teatro MAIPO 


Esmeralda 443 - U. T.31 - 3882 
Gran Compañía Porteña de 
Revistas. 

Todos los díus, tarde y noche 
doy grandes revistas: 

LA HORA LOCA 
ESCOBA NUEVA BARRE BIEN, 
de Botta y Amadori. 

Con intervención de Pepe Arías, 
Marcos Caplán, Lely Morel, 
Angela Cuenca, Aída Olivier, 
J, de Meriche y Alico Barrio. 


Teatro MARCONI 


Rivadavía 2330 - U. T, 47-0116 
Compañía Nápoli 900. 
Gianna - Mafalda - Faccione con 
17 célebre MARCHETIELLO. 
'odos los días éxito de rima: 
LA DONNA E MOBILE 
y ucto variado, Una purodia 
magnífica. 
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LUIS GRAU 


deste a politia 


tica y filosófica, al par que 
un sabor netamente español 
en su misticismo y en el tono 
de su lenguaje. “El gran tea- 
tro del mundo”, representado 
recientemente entre nosotros 
por Margarita Xirgu, de acuer- 
do a la forma en que fuera 


NACIONAL de COMEDIA 


(CERVANTES) 
Libertad y Córdoba-U.T,41,2224 
Todos los días, 18.80 y 22.30 
LA CONQUISTA 

de Iglesias Paz. 


Obra eminentemente argentina, 
cuyo argumento trata un pro- 
blema que interesa a la mujer. 


PLATEA $ 1.— 
Lunes: descanso de la compañía, 


Teatro SMART 


Corrientes 1283 - U. T. 35-2592 
Compañía de Comedias 

J. GARCIA LEON 

A y M. PERALES 

Todos los días, a las 18.15 

y 22.15, 
Gran éxito de la comedia en 8 
actos de ambiente andaluz: 

“CREO. EN TI? 


o 
Colaborando el Coro de Regíns 
Martyrum. 


Teatro ARGENTINO 


Bmé. Mitre 1448 - U. T. 38-4088 


Compañía Argentina 
BLANCA PODESTA 


Primer actor, Mario Danesi. 
Todos los días a las 18.80 y 22,15 


OPRESION 


Poema de amor y esperanza en 
Ja tierra de Jos argentinos, 4 
actos de Juan Moreno Rojas. 


Teatro MAYO 


Av. de Mayo 1099-U. T. 38-8851 
Cía. Cómica Argentina 


LEOPOLDO y TOMAS SIMARI1. 
Espectáculos familiares, Todos 


los días. 
EL _ PADRE TARANTELA 
de Carlos R, de Paoli, 
¡QUE_SUERTE LA DEL 
GALLEGO! 
Platea por pección, $ 1— 
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nuesto por ella misma en el 
teatro Español de Madrid, per- 
tenece a este génaro. Y si bizn 
no es este auto el más signi- 
ficativo de la producción cal- 
deroniana, tiene, sin duda, vir- 
tudes de una mayor compren- 
sión para el público en general 
que han contribuido a hacerle 
el más popular de cuantos su 
autor escribiera. 

Montado meticulosamente, 
recitado de acuerdo a los cá- 
nones clásicos, se consiguió, 
pese a algunas fallas en figu- 
ras secundarias, la atmósfera 
necesaria para que el verdade- 
ro sentido filosófico-religioso 
de la obra, llegara al auditorio, 
el cual supo premiar el esfuer- 
zo y la calidad del espectáculo 
en forma harto expresiva, 


207, Y 
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Los hermanos Alvarez 
Quintero 

Con la muerte de Serafía 
Alvarez Quintero, se va irre- 
mediablemente uña época y 
un estilo del teatro español. 
Tal era la fuerte personalidad 
que, junto con su hermano Joa- 
quín, colaborador inseparable, 
habían logrado imprimir a to- 
da su vasta obra escénica, que 
nunca pudo hallar imitadores 
dignos de sucederles en cuan- 


ANTES DE EFECTUAR 
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tos quisieron adoptar su esti- 
lo. Fueron — este desmembra- 
miento terminará desgraciada- 
mente con la producción de 
ambos — los autores popula- 
res por antonomasia, Pero de 
una popularidad sana, nacida 
de los mismos temas, de los 
ambientes que ellos reflejaban 
en forma realmente magistral 
y no de la fecundación bastar- 
da, inspirada en las corrientes 
populacheras tras bajas ideas. 

A través de toda la obra de 
los Quintero, está el alma de 
un pueblo: Andalucia. Haber 
conseguido, como lo lograron 
ellos, el reflejo cabal de todo 
su tipismo, es ya la realidad 
más bella de todo su teatro. 
Por eso, por la forma perso- 
nalisima con que ellos lo hi- 
cieron y porque al hacerlo su- 
pieron realizarlo con la más 
elevada dignidad de su concep- 
to artistico, los Quintero esca- 
laron las más legítimas cimas 
de una popularidad sana y bien 
correspondida. Nada queda en 
sus comedias de amargo y te- 
nebroso. Todo es luz, alegría, 
gozo de vivir, Y si huyeron 
a los grandes problemas que 
su mismo ambiente pudo pro- 
porcionarles, fué sin duda, por 
no traicionar su propia sensi- 
bilidad juguetona y alegre, que 
únicamente a plena luz podía 
hallar su expresión más veraz. 

El teatro de los hermanos 
Quintero, quedará como muets- 
tra indiscutible de un estilo 
que, a fuerza de ser propio, 
marca una época perfectamen- 
te definida en la escena espa- 
ñola. La muerte de Serafín 
trunca la existencia de dos au- 


tores fecundos y ejemplares 
por la ética invariable de su 
producción. El dolor que este 
hecho lamentable provoca, no 
es de España solamente; cs 
del teatro. Guardémosle, en- 
tonces, en la emoción de nucts- 


Apunta un éxito en el 
Smart 


“Creo en ti”, la obra de 
Jorge y José de la Cueva, es- 
trenada muy oportunamente 
durante los días de Semana 
Santa, ha gustado mucho. De 
donde se infiere que el opor- 
tunismo del estreno puede te- 
ner alcances insospechados, 


haciendo que esta Semana 
Santa pasada, resulte inter- 
minable para la gente del 


Smart, Mejor así. La obra de 
los hermanos De la Cueva tic- 
ne méritos, cosa no muy Co- 
mún en los autores de hoy, 
y merece por lo tanto ser vista 
y aplaudida. Por otra parte, se 
halla bien presentada y la em- 
presa no ha escatimado gastos 
para que las exigencias del li- 
breto se vean ampliamente 
cumplidas. 


Dibujos de Caballá 


SU COMPRA CONSULTE EL CATALOGO ILUSTRADO 


QUE REMITIMOS GRATIS AL INTERIOR. 


CASA SOPRANO - BRASIL 1190 - Buenos Aires 


Hermoso acordeón marca SOPRANO con 
voces legítimas de bandoneón, con 8 ba- 
jos y 21 teclas, teclado con mecánica 
moderna, caía lujonmmente lubrada y 


BOBO CALLE VA 
5650650000000 


21 tecias, 
- $ 46.50 
Modernísimos acordeones a piano 
de concierto de la famosa y [% 
mundialmente acreditada marca [1% 


HONER, desde. . . . $ 105.— 


Surtido completo en Guitarras, Violines, Fonógralos, Discos, 
Clarívetes, Mandolines, Métodos, Música, etc. 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 
nombre de “Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales. Esta revista no cobra la 


publicación de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet de 
“Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista, 


El mismo con 12 bajos y 
n. . .. . ». 


Radios, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 107 
Carnaval 1938 - Nuestros pequeños visitantes 


Francisco Girona, Brunbilda Hecke- Raquel Rosner, Nélida Beatriz Sen- Fernando Mi- Néstor E. Coli, 
cowhoy. nast, muñeca lenci. Doña Francis- dén, muñeca lenci. randa, groom. oriental. 
quita. 


edo 


O q ps | 


José Crisuoni, Raúl Héctor Nate- María del Carmen Julia E. Connaugh- Rosa Tedeschi, Elvira Sevilla- 
holandés. ro, angelito. Carro, muñeca ton, molinera helado. na, muñeca 
lenci. holandesa. lenci. 


Olga y Francisco Azucena Molina, Elsa Camba- Alicia A. Vernay, Olga Barral, Alicia Gallardo, 
Lapi, laucha y gato gitana. rrus, abuelita bailarina. dama Pompa- paísana. 
con botas. antigua. dour. 


FAMOSAS EN TODO EL MUNDO 


LAS VEINTE CURAS VEGETALES DEL ABATE HAMON 


SOLAMENTE PLANTAS. - UNA FORMULA ESPECIAL PARA CADA AFECCION 


Preparados en los LABORATORIOS BOTANICOS Y MARINOS DE BRUSELAS (Bélgica). 
GRATIS nolícite el interesante líbro LA MEDICINA VEGETAL, por el Dr. Sabin, de la Facultad 
de Medicina de París a su representante exclusivo parn Argentina, Uruguay y Brasil. 


ANDRES VIVES- Av. 18 de Julio 1464-Casilla Correo-501 - Montevideo (R. O. del U.) 


El abate Hamon 


g.dotiroyenitó4 | COCINAS MODERNAS 


Buenos Alres. 


EAS E 


MAQUINAS DE OCASION para cover 
A ir as 35 50, 80 pa FE 
“SINGER”, “NAUMANN”, “CABIRO”, toi . 
“MUNDLOS” y otras marcas, con 8 años Soliciten Catálogo. 

de garantía. Taller de composturas y venta W 1084-HUMBERTO 1.1086 
rmanente de repues 


pe tos. 
SOLICITE CATALOGO GRATIS - Buenos Aires. 


> ““MALUGANI ” 
ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
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Carnaval 1938 - Nuestros pequeños visitantes 


Edith E. L. Blanco, Ricardito Vidal 
Madame Pompa- ratón Mickey. 
dour. 


Héctor A. Da Evelia Melzer, 
Laurentis, cade- glcbito, 
te San Martín. 


ps 
Atenaise Silvia Ca- Jorge Caracasi, José Manuel Algayate, Leonardo Roldán, Susana Cernadas 
racasi, mariposa. granadero griego. baturro. holandés. Rodríguez, muñeca 


lenci. 


Víctor y Elsa del Río, Lolita y Luis Somoza, Violeta Martínez y Lidia Juan Carlos y Alfredo Ernesto 
torero y muñeca lenci, cow-boys. Finochi, foristas. Tolosa, indios rojos, 


Inés Margarita y Ernes- Celedonio Gargano Haydee y Héctor Finelli, Julio y Antonio Val. Pascual Josó 


to Jerónimo Iribarren, y Nélida Ricardi, Inrqueses, cacía, principes Cacace, hindú. 
aldeana yugorslava y  Biílliken y muñeca turcas. 
holandés. lenct. 
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La feria de primavera 

(Contimiación de la página 39) 
“Deutz”, de 150 a 250 HP, especiales para lan- 
chas y barcazas, excelentes hornos eléctricos 
“Siebert”, máquinas “Tekalemit” para Jubrica- 
ción a alta presión, etc. En el pabellón 8 se ve 
trabajando la enorme máquina de hilar “Schlick” 
y numerosos telares mecánicos funcionan a la 
vista del público; hay máquinas para racionali- 
zación (Norma) de la industria textil y del pa- 
pel, En el pabellón 9 la casa Henry Pels y Cía. 
presenta una gigantesca prensa plegadora y ti- 
jera guillotina con corte tirante y ángulo de 
corte variable, En el 3, Oscar Prause, de Buenos 
Aires, expone dos interesantes modelos de má- 
quinas para tejidos de punto. patentadas, y que 
se emplean con gran éxito para remendar me- 
días, ropa blanca, etc. En el galpón 12 se ha- 
Man notables artículos de óptica, cine, mecánica 
fina, etc,; en el 2 está la sección tropical y de 
técnica colonial; en el 10 y 4 todo lo relaciona- 
do con la electrotécnica, radio y fotografía, cuyo 
número de expositores aumentó este año en un 
20 %. Máquinas de coser se exhiben en el pa- 
bellón 18, de escritorio en el 6; en el 20 está 
magníficamente representada la industria de la 
construcción; otros pabellones muestran aplica- 
ciones y modelos de las nuevas materias primas 
alemanas y muchísimas otras novedades téc- 
nicas. 

La gran Feria Técnica de Leipzig ocupa 
400.000 metros cuadrados de terreno y pabellones, 
y exhibe más de 5000 máquinas y aparatos en 
pleno funcionamiento, muchos de ellos al aire 
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libre. Centenares de miles de personas admi- 
ran ese formidable esfuerzo de organización y 
de perfeccionamiento de la técnica, que ofreció 
una vez más al mundo Ja famosa TFería de Pri- 
mavera, de Leipzig, 


SANTIAGO SANCHEZ CALVETE 


A 0 A St 


NECROLOGIA 


Don SALVADOR Sr. 


DEMETRIO BROTTO 
CINCOTTA 


Conspicuo vecino de Vélez 
Sársfield, don Salvador 
Cincotta había logrado ro- 
dearse de estimación y 
respeto merced a sus pon- 


Distinguido oficial inspec- 
tor de la policía de la 
Capital, cuya temprana 
desaparición produjo hon- 
do pesar entre sus compa- 
ñeros y amistades. 


derables condiciones de es. 
píritu y recta conducta en 
su vida. Su fallecimiento 
ha producido hondo pesar 
entre sus relaciones. 


ESTUDIE» 
PROFESION 


Fundadas el 2 de enero de 1915, son las Escuelas por correo más importantes del mundo, 


Director: PATRICIO C, RYAN, Bachiller y Contador. 


Regalamos a nuestros 

alumnos los libros de 

estudio, papeles, 50- 
bres, equipos, etc. 


Enseñamos por CORREO: 


RADIO 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 


PERITO COMERCIAL Devolvemos el dinero 


MOTOR DIESEL al alumno desconfor- 
AUTOMOVILES me durante el primer 
PROCURADOR mes. 
CONSTRUCTOR ne 
MODISTA Reconocemos lo paga- 
SASTRE do en otras escuelas 
DIBUJANTE al alumno que ingreso 
AGRICULTOR en éstas. 
GANADERO  *? o 
ORTOGRAFIA La administración de 
ARITMETICA esta revista certifica 
CALIGRAFIA la seriedad de esta 
PUBLICIDAD antigua y prestigiosa 
CORRESPONDENCIA institución. 
VENDEDOR 

TAQUIGRAFO 


RADIO 
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“RYAN” con ojo eléctrico y dial en colores, onda larga 
y onda corta para recepción mundial, garantia Cinco años: 
Para acumulador, consume un ampere, $ 155 Para corriente alternada, 
$ 125.- Para corriente continua, $ 126.- Motor generador, $ 175.- Moli- 
pito, $ 130.- Acumulador, $ 35.- (Hay zonas disponibles). 


OTORGAMOS DIPLOMAS 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
695, Avda. MONTES DE OCA, 695 - Bs. Aires. 
(Palacio propiedad de estas escuelas). 


NOMBRE. +... +... ..... 


DIRECCION. .+. +... ... 


LOCALIDAD (8)... +... +... .... . . 


Envíenos lleno este cupón y recibirá, gratis, 
folletos muy interesantes, 


A———————— 
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Tres fechas 


deraciones me impulsaroa a pe- 
netrar en su recinto. 

La iglesia era alta y obscura: 
formaban sus naves dos filas de 
pilares compuestos de columnas 
delgadas reunidas en un haz, que 
descansaban ca una base ancha 
y octógona, y de cuya rica coro- 
nación de capiteles partían los 
arranques de las robustas ojivas. 
El altar mayor estaba colocado 
en el fondo, bajo una cúpula de 
estilo del renacimiento, cuajada 
de anjelones con escudos, gri- 
fos, cuyos remates fingían pro- 
fusas hojarascas, cornizas con 
molduras y florones dorados y 
dibujos caprichosos y elegantes. 
En torno a la nave se veían una 
multitud de capillas oscuras, en 
el fondo de las cuales ardían al- 
gunas lámparas, semejantes a 
estrellas perdidas en el fondo 
de una noche obscura. Capillas 
de una arquitectura árabe, góti- 
ca o churrigueresca; unas cerra- 
das con maguíficas verjas de 
hierro, otras con humildes ba- 
randelas de madera; éstas sumí- 
das en las tinieblas con una an- 
tigua tumba delante del altar; 
aquéllas profusamente alumbra- 
das, con una imagen vestida de 
relumbrones, y rodeada de votos 
de plata y cera con lacitos de 
cinta de colorines, 

Contribuía a dar un carácter 
más misterioso a toda la iglesia, 
completamente armónica en su 
confusión y en su desorden ar- 
tístico con el resto del conven- 
to, la fantástica claridad que lo 
iluminaba. De las lámparas de 
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plata y cobre pendientes de las 
bóvedas, de las velas de los al- 
tares y de las estrechas ojivas y 
los ajimeces del muro, partían 
rayos de luz de mil colores di- 
versos: blancos, los que pene- 
traban de la calle por algunas 
pequeñas claraboyas de la cúpu- 
la, rojos, los que se desprendian 
de los retablos, verdes,- azules y 
de otros cien matices diferentes, 
los que se abrían paso a través 
de las pintados vidrios de las ro- 
setas. Todos estos reflejos, in- 
suficientes a inundar con la bas- 
tante claridad aquel sagrado re- 
cinto, parecía como que lucha- 
ban confundiéndose entre sí en 
algunos puntos, mientras que 
otros los hacían destacar como 
uoa mancha luminosa y brillan- 
te sobre los fondos velados y 
obscuros de las capillas. A pesar 
de la fiesta religiosa que tenía 
lugar, los fieles reunidos eran 
pocos. La ceremonia había co- 
menzado hacía bastante tiempo 
y estaba a punto de concluir. 
Los sacerdotes que oficiaban en 
el altar mayor, bajaban ea aquel 
momento las gradas cubiertas de 
alfombras, envueltos en una nu- 
be de incienso azulado que se 
mecía lentamente en el aire, pa- 
ra dirigirse al coro en donde se 
oía a las religiosas entonar un 
salmo. 

Yo también me encaminé ha- 
cia aquel sitio con el objeto de 
asomarme a las dobles rejas que 
lo separaban del templo, No sé, 
me pareció que había de conocer 
en la cara a la mujer de quien 
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sólo había visto ua instante la 
mano; y abriendo desmesurada- 
mente los ojos y dilatando la 
pupila, como queriendo prestar- 
le mayor fuerza y lucidez, la 
clavé en <l fondo del coro. 
Afán inútil: a través de los cru- 
zados hierros, muy poco o nada ” 
podía verse. Como unos fantas- 
mas blaticos y negros, que se 
movían entre las tinieblas, con- 
tra las que luchaban en vano el 
escaso resplandor de algunos ci- 
rios encendidos; una prolougada 
fila de sitiales altos y puntia- 
gudos, coronados de doseles, ba- 
jo los que se adivinaban, vela- 
das por la oscuridad, las confu- 
sas formas de las religiosas, ves- 
tidas de luengas ropas talares; 
un crucifijo alumbrado por cua- 
tro velas que se destacaba sobre 
el sombrío fondo del cuadro, co- 
mo esos puntos de luz que en 
los lienzos de Rembrandt hacen 
más palpables las sombras; he 
aquí cuanto pude distinguir des- 
de el lugar que ocupaba. 

Lo sacerdotes, cubiertos de 
sus capas pluviales bordadas de 
oro, precedidos de unos acó:i- 
tos que conducían una cruz de 
plata y dos ciriales, y seguidos 
de otros que Agitaban los ¡ncea- 
sarios perfumando el ambiente, 
atravesando por en medio de los 
fieles, que besaban sus manos y 
las orlas de sus vestiduras, Jle- 
garon al fin a la reja del coro. 

Hasta aquel momento no pu- 
de distinguir, entre las otras 
sombras confusas, cuál era la 
de la virgen que iba a consa- 
grarse al Señor. 

¿No habéis visto nunca en 
esos últimos instantes del cre- 
púsculo de la noche, levantarse 
de las aguas de un río, del haz 
de un pantano, de las olas del 
mar o de la profunda sima de 
una montaña, un jirón de nie- 
bla que flota lentamente en el 
vacío, y alternativamente ya pa- 
rece uaa mujer que se mueve y 
anda y deja volar su traje al 
andar, ya un velo blanco pren- 
dido a la cabellera de alguna 
siiía invisible, ya un fantasma 
que se eleva en el aire cubriendo 
sus huesos amarillos con un su- 
dario, sobre el que se cree yer 
dibujadas sus formas angulosas ? 
Pues una alucinación de ese gé- 
nero experimenté yo al mirar 
adelante hacia la reja, como de- 
sasiéndose del fondo tenebroso 
del coro, aquella figura blanca, 
alta y ligerísima. 

El rostro ao se lo podía ver, 
Vino a colocarse perfectamente 
delante de las velas que alum- 
braban el crucifijo; y su res- 
plandor, formando como un nim- 
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bo de luz alrededor de su cabe- 
za, la hacían resaltar por obscu- 
ro bañándola en una dudosa 
sombra. 

Reiaó un profundo silencio; 
todos los ojos se fijaron en ella, 
y comenzó la última parte de la 
ceremonia. 

La abadesa, murmurando algu- 
1as palabras ininteligibles, pala. 
bras que a su vez repetian los 
sacerdotes con voz sorda y pro- 
funda, le arrancó de las sienes 
la corona de flores que la ceñia 
y la arrojó lejos de sí... ¡Po- 
bres flores! Eran las últimas 
que había de ponerse aquella 
mujer, hermana de las flores 
como todas las mujeres. 

Después la despojó del velo, 
y su rubia cabellera se derramó 
como una cascada de oro sobre 
sus espaldas y sus hombros, que 
sólo pudo cubrir un instante, 
porque en seguida comenzó a 
percibirse cea mitad del profun- 
do silencio que reinaba entre los 
ficles un chirrido metálico y 
agudo que erispaba los nervios, 
y la magnífica cabellera se 
desprendió de la frente que som- 
breaba, y rodaron por su seno y 
cayeron al suelo después aque- 
llos rizos que el aire perfuma- 
do habría besado tantas veces... 

La abadesa toraó a murmu- 
rar las ininteligibles palabras; 
los sacerdotes las repitieron, y 
todo quedó de nuevo en silencio, 
en la iglesia, Solo de cuando en 
cuando se oían a lo lejos como 
u0aos quejidos largos y temero- 
sos. Era el viento que zumba- 
ba “estrellándose en los ángulos 
de las almenas y los torreones, 
y estremecía al pasar los vidrios 
de color de las ojivas. 

Ella estaba inmóvil, inmóvil 
y pálida como una virgen de 
piedra arrancada del nicho de 
un claustro góti 

Y la despojaron de las joyas 
que le cubrían los brazos y la 
garganta, y la desaudaron, por 
último, de su traje nupcial, aquel 
traje que parecía hecho para 
que un amante rompiera sus bro. 
ches con mano trémula de emo- 
ción y cariño... 

El esposo místico aguardaba 
a la esposa. ¿Dónde? Más allá 
de la muerte; abriendo sin du- 
da la losa del sepulcro y llamán- 
dola a traspasarlo, como traspa- 
sa la esposa timida el umbral 
del santuario de los amores aup- 
ciales, porque ella cayó al suelo 
desplomada como un cadáver. 
Las religiosas arrojaron como si 
fuese tierra sobre su cuerpo pu- 
ñados de flores, entonando una 
salmodia tristisima; se alzó un 
murmullo de entre la multitud, 
y los sacerdotes eco sus voces 
profundas y huecas comenzaroo 
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el oficio de difuntos, acompaña- 
dos de esos instrumentos que 
parece que lloran, aumentando 
el hondo temor que inspiran de 
por sí las terribles palabras que 
proauacian. 

¡De profundis clamavi a tel 
— decían las religiosas desde el 
fondo del coro con voces plañi- 
deras y dolientes. 

¡Dies irae, dies illa! — le con- 
testaban los sacerdotes con eco 
atronador y profundo, y en tan. 
to las campanas tañiao lenta- 
mente tocando a muerto, y de 
campanada a campanada se oía 
vibrar el bronce con ua zumbi- 
do extraño y lúgubre. 

Yo estaba conmovido; no, 
conmovido no, aterrado. Creía 
presenciar uaa cosa sobrenatu- 
ral, sentir como que me arran- 
caban algo preciso para mi vi- 
da, y que a mi alrededor se for- 
maba el vacío; pensaba que aca- 
baba de perder algo, como un 
padre, una madre o una mujer 
querida, y sentía ese inmenso 
desconsuelo sia ombre que no 
se puede pintar, y que sólo pue- 
den concebir los que lo han sen- 
tido... 

Aun estaba clavado en aquel 
lugar con los ojos extraviados, 
temblorosos y fuera de mí, cuan. 
do la mueva 
religiosa se + 
incorporó del 
suelo, La aba- 
desa la vistió 
el hábito, las 
monjas toma- 
ron en sus ma- 
nos velas en- 
cendidas, y 
formando dos 
largas hileras, 
la condujeron 
como ea pro- 


cesión hacia 
el foudo del 
coro. 


AMí, entre 
sombras, vi 
brillar un ra- 
yo de luz; 
era la puerta 
claustral que 
sehabía abier- 
to. Al poner 
el pie en su 
dintel, la re- 
ligiosa se vol- 
vió por la vez 
última hacia 
el altar. El 
resplandor de 
todas las lu- 
ces la ilumi- 
nó de pron- 
to, y pude 
verle el ros- 
tro. Al mi- 
rarlo, tuve 
que ahogar 
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un grito. Yo conocia a aquella 
mujer; eo la había visto nutica, 
pero la conocía de haberla con- 
templado en sueños; era uno de 
esos seres que adivina el alma 
o los recuerda acaso de otro 
mundo mejor, del que al des- 
cender a éste, algunos no pier- 
den del todo la memoria. 

Dj¡ dos pasos adelante; quise 
llamarla, quise gritar, no sé, me 
acometjó como un vértigo, pero 
en aquel instante la puerta claus- 
tral se cerró... para siempre; 
Se agitaron campanillas, los 
sacerdotes alzaron un ¿Hoson- 
na!, subieron por nubes 
de incienso, el Órgano arrojó un 
torrente de atronadora armonía 
por cien hocas de metal, y las 
campanas de la torre comenza- 
ron a repicar, volteando coa un: 
furia espaotosa. 

Aquella alegría loca y ruido- 
sa me erizaba los cabellos, Vol- 
ví los ojos a mi alrededor bus- 
cando los padres, la familia, 
huérfanos de aquella mujer. No 
encontraré a nadie. 

-—Tal vez era sola en el mun- 
do” — dije — y no pude conte- 
ner una lágrima. 

— ¡Dios te dé en el claustro 
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Cuando el hincha de fútbol supo que se habian 
suspendido todos los matches por causa de la llu- 
via, agotó el repertorio de las palabras feas: 

— ¡ Atorrantes yeno e pulgas... maricones sen- 
sa hombría, tenerle miedo al barro cuando todos 
eyos son más chanchos que cochinos! ¿A quién 
«e le ocurre suspendernos el fóbal porque hayan 
caido cuatro gotas locas? ¡Rascabuches... dege- 
neraos sensa vergoña!... 

Etc., etc., etc.; y como al rato largo se callara, 
la patrona endulzó la voz para preguntarle desde 
la cocina: 

— Viejo, ¿querés que ponga los tayarines pa la 
una y medía, así comés tranquilo, te hacés una 
siesta y después se vamo con los chico al cine? 

Pero la voz del hombre refunfuñó detrás de la 
Fija Verde: 

— ¡Tengo una bronca, tengo, que si no la echo 
afuera a gritos, m'enveneno! Minga de cine... 
Andate vos si es que querés y portate la cría en- 
tera a la completa, pero a mí teneme pronto el mor- 
fi pa las doc'en punto. 

— ¿Y ánde vas a dir, tan de mañana? 

— ¡Voy a los burros! Voy a los burros porque 
si no mañana en el trabajo mato a alguno. 


Hay en la Boca un mar de fondo tan bravo allá 
por la Vuelta de Rocha, que cuando se encuentran 
en la calle dos xeneises de aquellos de “pipa in 
buca y sapatiya in man”, en ves de convidarse 
pito med como antes con el consabido... 

— Cumpaño dun Cuan, ¿piyemu un par de litro 
de cuel bun? ¡Pago mí, pago! 

Ahora, agachan la cabeza, se bajan el ala del 
funghi y refunfufon... 


— ¿Pagás un naranquín, Cuancito? 


En la graciosa película El Perfecto Ejemplar 
hay una divertida escena en la que el público, 
aburrido por la pobre exhibición que dan dos 
boxeadores, abrazados en el centro del ring, pide 
a gritos que la orquesta toque un vals para que 
los terribles “fighters” puedan divertirse a gusto. Y 
la orquesta toca el vals, los tipos, sugestionados 
por la música, bailan unidos en estrecho “infihg- 
ting” y hasta el público se hamaca... Bueno, la 
otra noche en el Luma Park, uno de los espec- 
tadores, esgunfiado por la pobrísima actuación 
de dos muchachos, pidió a gritos... 

— ¡Que les toquen el vals, pa que lo bailen!... 

Y otro protestó: 

— ¡Ma qué vals ni vals! A éstos lo que hay que 
tocarles es la polca de espiante, 

En San Isidro, en el momento de salir los com- 
petidores para una de esas largadas en diago- 
nal, el doctor Anchorena en persona se puso a 
recordarle a cada jockey el lugar de la largada: 

— ¿Sabe dónde tiene que ir para la suelta? ¡A 
la diagonal! Bueno, siga viaje... 

Y los jockeys se tocaban la gorra en un salu- 
dito respetuoso, decían que sí y seguían. Cuando 
le tocó el turno de salir a Pedro Felipe Falcón, 
don Joaquín le dijo, como a todos: 

— ¿Ya sabe cómo tiene que ir, no? 

Y Mochila, todo asustado, creyendo quién sabe 
qué, dijo, tartamudeando... 

— Si se... señor... De... 
papeles... 


Los pastitos de los “fields” de fútbol, cuando oye- 


derecho a los pa... 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


BOL! 


ron por la radio que se suspendiao los matches, 
deben “haber hecho ese gesto de las chicas cuando 
salen a jugar a la vereda y ven que no hay va- 
rones en la cuadra: 

— Qué suerte que vamos a poder estar como la 
gente, lo que no vienen los guarangos esos que nos 
tiran de las trenzas y nos deja con todo al aire 
tiro a tiro... 


Aquel burrcro corto de vista se puso a gritar de 
pronto: - 

— ¡Floretista... Floretista solo... Floretista 
para todo el mundo! 

Y lo pararon en seco: 

— Cayate, vichencin, quel que viene corlao es 
Mar Jónico y no tu burro... 

— ¡Sabés que tenés razón! Confundi el acul 
con el violeta... 

—¿Y no te tenemos dicho dende añares que sos 
un vichencin a la violeta, viejo? 


Le preguntarón a uno de los jugadores yanquis 
cuál cra su opinión sobre los criollos, y el mozo, 
tras de hacerse de rogar un rato dijo: 

— Vean, los argentinos, como basketballers, son 
los mejores boxeadores que hemos visto, 


Los dirigentes de la Asociación de Futbol ya 
no se insultan mandándose a ... nia... No, aho- 
ra, el agravio mayor que pueden hacerse es: 

— ¡Vayasé un poco al Campeonato del Mundo, 
amigo! 
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Cada vez que Antúnez se encuentra con el 
negro Acosta, lo mira, lo observa, escupe lejos y 
murmura: 

— ¡Que semejante catre viejo le haga pasar ca- 
lor a esta cama e bronce!.,. 

Cuando aquel jugador de fútbol provinciano 
vino a la metrópoli contratado por un club de los 
grandes, su primera preocupación fué preguntar 
en la tesorería: 

— ¿A qué hora puedo venir a cobrar, diga? 

— ¡Cómo a qué hora! — le dijeron. — Aqui se 
paga a fin de mes. 

— ¡Ve qué macana! ¿Y pa qué se dieron tanto 
corte entonces diciéndome que pagaban los suel- 
dos al día? 

Todas las malas performances que se producen 
en nuestros hipódromos, se justifican ahora con 
esta frase única: 

—Extrañó la pista el pingo... Como la última 
vez corrió en el verde, ahora ve la arena y no 
quiere correr ni a palos, 

Y tan de memoria se saben la frase ya en el 
premio, que cuando se quiere significar que un 
burro ha ido al bombo, se dice guiñando ve ojo: 

-— No hay que hacerle caso a la mala carrera 
última... Corrió “en el verde”, el pobrecito... 
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Conferencias de la señora 


Petrona CU. de Gandulfo 


La señora de Gandulfo dará su trigésimosexta conferencia sobre el arte de 
cocinar el 4 de mayo, a las 16, en el salón de la Liga Argentina de Damas 
Católicas, Montevideo 850, bajo los auspicios de "Caras y Caretas”, 

Nuestras lectoras podrán asistir gratuitamente, para lo cual tendrán 
que recortar el cupón que va en esta página, el que les será canjeado 
por una entrada, mandán- 
dolo por correo a nuestra 
Administración o presen- 
tándolo personalmente en 
“Caras y Caretas”, Cha- 
cabuco 151, o en la bo- 
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36: CONFERENCIA 


Señor Administrador de “Caras y Caretas” 
Chacabuco 151: 
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Tres fechas 


la felicidad que so te ha dado 
en el mundo! — exclamó al mis- 
mo tiempo una vieja que estaba 
a mi lado; y soliozaba y gemía 
agarrada a la reja. 

— ¿La conoce usted? — le 
pregunté. 

— ¡Pobrecital Sí, la conocía. 
Y la he visto nacer y se ha cria- 
do en mis brazos, 

— ¿Y por qué profesa? 

— Porque se vió sola en el 
mundo. Su padre y su madre 
murieron en el mismo día del 
cólera, hace poco más de ua 
año. Al verla huérfana y des- 
valida; el señor Deán le dió el 
dote para que profesase; y ya 
veis... ¿qué había de hacer? 

— ¿Y quién era ella? 

— Hija del administrador del 
conde de C... al cual serví yo 
hasta su muerte, 


Las conferencias son para damas exclusivamente, 
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— ¿Dónde vivia? 

Cuando oí el nombre de la 
calle, no pude contener una ex- 
clamación de sorpresa. 

Un hilo de luz, ese hilo de 
luz que se extiende rápido co- 
mo la idea y brilla en la obscu- 
ridad y la confusión de la men- 
te, y reúne los puatos más dis- 
tantes y los relaciona entre sí 
de un modo maravilloso, ató mis 
vagos recuerdos, y todo lo com- 
preadi o creí comprenderlo... 


Esa fecha que no tiene nom- 
bre, no la escribí en ninguna 
parte... Digo mal; la llevo es- 
crita eo un sitio en que nadie 
más que yo la puede leer, y de 
donde no se borrará nunca. 

Algunas veces recordando es- 
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tos sucesos, hoy mismo al con- 


Sírvase enviarme una entrada para la letería de la Liga Ar- 
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signarlos aquí, me he pregun- 
tado: 

— Algún día en esa hora mis- 
teriosa del crepúsculo, cuando 
el suspiro de la brisa de prima- 
vera, tibio y cargado de aro- 
mas, penetra hasta el fondo de 
los más apartados retiros, lle- 
vando allí como una ráfaga de 
recuerdos del mundo, sola, per- 
dida en la penumbra de un cláus- 
tro gótico, la mano en la meji- 
lla, el codo apoyado en el alféi- 
zar de una ojiva, ¿habrá exha- 
lado un suspiro alguna mujer al 
cruzar $u imaginación la me- 
moria de estas fechas? 

¡Quién sabe! 

¡Oh! Y si ha suspirado, ¿dón- 
de estará ese suspiro? 
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Internex 


Para conocer exactamento la carga de 


su acumulador. 


Sélo, $ 3,50 - Agregar, $ 0.50 p. fleto. 


Comerciantes: ¡Escríbanos! 


SVENDSEN y Cía., S.R.L. 


TACUARI 362 - 


Buenos Aires. 


Para conservar su cutis, 


CREMA VASENOL 


mn. 
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El arroz blanco: Se prepara co- 
cinando éste en agua con sal y al- 
gunas verduras y un ramito com- 
puesto, y una vez cocinado, se pasa 
por un colador y se le retira las 
verduras y el ramito; se vuelve a la 
misma cacerola y se le agrega la 
manteca dejándolo al calorcito. 


v 


Los huevos escalfados se prepa- 
ran: Poniendo en una cacerola algo 
baja, el agua y un poco de sal, y 
cuando hierve se le agrega los hue- 
vos y se dejan cocinar unos dos mi- 
nutos, teniendo cuidado de que la 
clara cubra completamente la ye- 
ma; se los retira después y se dejan 
escurrir sobre una servilleta. 


y 2 


La salsa blanca al Curry: 
Se prepara poniendo en un reci- 
piente enlozado la manteca, se co- 
loca sobre el fuego y cuando esté 
disuelta se le agrega la harina, 
se cocina ésta un momentito, se le 
agrega el Curry, se mezcla y se le 
pone la leche y se sigue cocinando 
a fuego lento y revolviendo conti- 
nuamente hasta que hierva, Se con- 
dimenta con sal, pimenta y se re- 
tira del fuego. 


v 


Los tomatitos: Se eligen de los 
alargados, de esos alargaditos chi- 
cos, se los corta en tres partes y se 
saltan en aceite bien caliente, con- 
dimentados con sal. 


ceite 


finisimo" CRISTAL 
Inoíspensable para el menú 
del paladar más delicado 


EL ARTE 
DE 
COCINAR 


Por Petrona C. de Gandulfo 
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JUAN CASSOULET CUENTA SUS 


AVENTURAS 
— Hagan turismo en automóvil — me dijo Juan 
Cassoulet con un apretón de mano. — “Hagan tu- 


rismo” ahora que pueden hacerlo porque hace de 
esto treinta o más años qo se podía afirmar lo 
mismo en voz tan alta, 

Nos sentamos cómodamente frente a un venta- 
nal de Caras Y CARETAS y comenzamos a charlar. 
Pausadamente como si los recuerdos tardaran en 
volver a la realidad y la pantalla de los mismos 
se negara a girar, fueron desfilando los hechos de 
una época casi olvidada. 

— Yo corri mi primera carrera en automóvil en 
el año 1902. Los coches que llegaban al país eran 
del tipo a “vapor”. Aquello era para morirse si 
los viéramos ahora andar por la diagonal... pero 
en aquella época representaban la última palabra 
de la mecánica moderna. 

¿“Lo de correr no era en realidad sino una ilu- 
sión que nos hacíamos porque nuestros deseos eran 
siempre más grandes y aos parecía que la veloci- 
dad que día a día superábamos mo era aún la que 
necesitábamos en el Nuevo Mundo del motor pa- 
ra imponernos. 

"Recuerdo que el asunto estaba en superar los 
60 kilómetros por hora en una recta de unos dos 
kilómetros, Hubo que medir la recta del Hipó- 
dromo de Belgrano que estaba de moda en 1900, 
Se organizó allí lo que podía ser la primera ca- 
rrera automovilística de la República Argentina. 
Ya ya era un as aun no habiendo demostrado en 
forma oficial que podía superar a los demás auto- 
movilistas. Tantos desafíos corrían en el barrio 
central de la metrópoli sudamericana que una 
multitud se congregó aquel día en el Hipódromo 
de Belgrano. 


AL DECIR 


“PEUGEOT” 


SE DICE LO MEJOR 
EN BICICLETAS 


DISTRIBUIDORES; 


DARTIGUELONGUE £ TOULOUSE 


Esmeralda 142 - Buenos Aires 
SOLICITE CATALOGOS 


CARAS Y CARETAS 


HAGA TURISMO 
EN AUTOMOVIL / 


Por 


Juan Cassoulet, ganador de la pri- 
6 mera carrera automovilística, que 
se disputó en la Argentina en 1902, 


"Los automóviles a vapor soplaban humo que 
daba miedo. Largamos y tomé la punta. Mi ri- 
val, el doctor Marcelo T. de Alvear, me seguía 
como una sombra, mas gané en buena forma en 59 
segundos o sea superaado por pocos metros el 
promedio de 60 kilómetros por hora, 


EL GRAN PREMIO A CORDOBA 


Cassoulet que tiene ahora 66 años y demuestra 
escasamente 50, hace una pausa larga. Parece me- 
ditar. Pero no es así Entre su primer triunfo en 
la carrera del kilómetro y su otro triunfo en el 
primer Gran Premio Nacional a Córdoba, han pa- 
sado siete años. Cassoulet hace un resumen de su 
triunfo en esta forma: . 

— Había tanta bronca en el ambiente que todos 
le metimos fierro desde la largada. ¡Qué carrera, 
mis amigos! ¡La gané con 190 milímetros de agua, 
con un lío feroz ea Rosario con otros volantes y 
me llevé a casa una copa de plata... que vale 
un platal!” . ' 

Juan Cassotilet se dedica ahora a dirigir el de- 
porte automovilista argentino. Su presencia +n 
muchas carreras pone una nota simpática. Lo yi 
estrechando fuerte la mano a Lovalvo en Como- 
doro Rivadavia... y mientras nos mirábamos me 
dijo: 

— Mira... parece mentira. Yo le hice la contra 
al petróleo en la primera carrera que disputé... 
¡Mi coche andaba a vapor! 


EL GRAN PREMIO PEUGEOT - PIRELLI 


Una iniciativa sumamente interesante ha sido la 
del veterano campeón ciclista don Luis Dartigue- 
longue, quien organizó en forma encomiable el 
primer Gran Premio Peugeot - Pirelli, prueba si- 
milar a la que suelen efectuar en Francia impor- 
tantes firmas comerciales, La prueba comprendía 
doce eliminatorias efectuadas en Mataderos, San 
Aodrés, San Isidro, La Plata, Resistencia, De- 
lleville, V, Tuerto, San Nicolás, San Luis, Mendo- 
za, Tres Arroyos y Pehuajó. Los finalistas fueron 
invitados a Buenos Aires para disputar la final en 
el circuito de Don Torcuato y en una distancia 
de 100 kilómetros. Manuel Bonitos, de San An- 
drés, ganó la prueba sobre los 35 finalistas, en 
3 horas 39 minutos, 

En Francia estas pruebas son comunes. ÁAlcyon 
organizó" una de ocho etapas, Dunlop otra que 
abarcaba eliminatorias en todas las regiones, Wal- 
ber su tradicional Gran Premio de los Ases, y Peu- 
gcot, que fué el iniciador, hizo disputar durante 
varios años toda una vuelta de Francia para los 
aficionados, Y de ellos salieron los ases del pedal, 
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Participantes en el 

baile del mantón, 

realizado en el Ho- 
gar Andaluz. 


v 


Concurrentes a la 
velada danzante del 
3 Club Social y De- 
. portivo Horizonte. 


Centros 
sociales 


Fotoz de Escudero 


LOTERIA NACIONAL, La mejor del mundo 


| PROXIMO El mejor precio, 
SS 0RTIUEVO: 150 000 y 50 000 la mejor suerte y 
MAYO 6. o a el mejor servicio. 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 266 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo. 

Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 628 . Buenos Aires. 

* Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 

por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 


$ 200.000 
SORTEO 6 DE MAYO 
Combinación $ 46, — 


ENTERO, $ 150.000, % 34.— DECIMO, $ 3,40 
Ayréguese $ 1.— pora gastos. Giros y órdenes, Ñ: 


Genaro Bellizzi e hijos - Buenos Aiver. 


Buenos  Alren, 


MNLOTERIA NACIONAL 


$ 200.000: 0: 


COMBINACION, $ 48; 
ENTERO, $ 150.000, $ 34.—— DECIMO, $ 3.40 


A cada pedido agregar $ 1 para gastos de envlo 
y raminión de extracto, 


JUAN MAYORAL Bu dot tos 
GRATIS 


Facilito y envío e eunl- 
quier punto BANDONEON, 
Violín, Guitarra, Acor- 
deón, ete., para el aprendi- 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 
SORTEO 7 DE MAYO DÉ 1038 


$ 60.000 oso urvavaro 


ENTERO, $ 26.-— DECIMO, $ 2,00 
Agregar $ 1,— m/arg. para gastos. Aceptamos chu. 
ques y giros sobre Bs, Alres. Giros y órdenes ui 


drna como se - ANDRES VIVES - 5.0.4 trosor 
> CASA GIL - B. de Irigoyen 430 - Bs. Aires «¿o 


SIN PRECEDENTES: Valija Máquinas somi- nuevas para co- 
“RECLAME” de grandes y po- ser y bordar, desde $ 35 
tentes voces, con 8 PIEZAS 40. 80. 80.-- hasts 
y 200 PUAS. POñOs. ..r.. . . +. 180.— 

Motor a una cuerda, a $ 29.50 “Singer”, “Naumann”, Ea y pl 
ra a3. 

A doble cuerda, a. . » 38,50 E acto. Aulas. Rapaes: 
Para flete postal. . . . $ 3.05 tos, Composturas. Embal. gratis. 


Acodomía musical zaje por correo. Envíe 10 


“CASTRO” centavos en estampillas y 


Humberto 10, 1892 n vuelta de correo, reci- 


birá folletos explicativos 


Buenos Alres, 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


AFAN DE 


Un joven y simpático aficionado acaba de pu- 
blicar en una revista especializada el resumen de 
un sistema de remate del que es autor. Segña 
reza la introducción, dicho sistema se caracteriza 
por la multiplicidad de sus fases y de las armas 
que pone en manos de sus cultores segúa la vul- 
nerabilidad de su bando con relación al adver3a- 
rio: “Uno abajo”, “Apertura distribucional” y 
“Pase de fuerza”. 

En una de las últimas pruebas semanales del 
Club Social de Bridge el director del torneo, fun- 
dándose en una dudosa disposición reglamentaria, 
autorizó el uso del nuevo sistema. Las protestas 
meaudearon y el descontento de algunos partici- 
pantes fué tal, que llegó a sentirse amenazada la 
integridad de la flamante Comisión de Torneos 
uno de cuyos miembros exteriorizó con yehemen- 
cía su desacuerdo. 

Sia entrar a discutir los detalles del nuevo ga- 
limatías que se pretende imponer a los bridgistas, 
creo necesario decir dos palabras sobre ese deseo 
de hacer cosas nueyas que caracteriza a algunos 
Jugadores, Parecería que ue secreto disgusto por 
lo que es autoridad provocara en ciertas personas 
va escozor particular por innovar sin medida y 
sin fin, Pero ese afán no sólo es criticable en 
cuanto obliga desconsideradamente a los aficio- 
nados a estudiar artificiosas convenciones, sino 
que, en este caso, es injustificado porque está le- 
jos de implicar un perfeccionamiento sobre los 
sistemas ya consagrados y universalmente adop- 
tados, y si no puede negarse que su autor ha de- 
mostrado jmaginación, surge también como evi- 
dencia su desconocimiento del espíritu del bridge- 
contrato, 

El bridge, por la palabra de sus maestros más 
autorizados, que no han hecho otra cosa que abe- 
decer a la natural tendencia de los que lo prac- 
tican, va siendo librado poco a poco del exceso 
de artificios con que hace algunos años se la re- 
cargaba. Las complejas declaraciones puramente 
convencionales vao daudo paso al remate natural 
que se desprende del valor y significado real de 
las cartas y con esto, no sólo se han simplificado 
las cosas, sino que se confiere al criterio y a la 
capacidad de los jugadores — hasta hace poco tra- 
bados por la obligación de ajustarse a moldes ri- 
gidos — toda la importancia que merecen, 

Y bien, el triple sistema a que me refiero es, 
en ese sentido, una regresión, puesto que compli- 
ca innecesariamente las cosas, con el agravante de 
que, como su mismo autor lo confiesa, se aspira 
en parte ea el deseo de perturbar y engañar a los 
adversarios que por más que lo conozcan, no pue- 
den materialmente tener presente en todo montwn- 
to que los Piques se llaman Corazones y los Dia- 
mantes Tréboles, o que cuando se pasa en deter- 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 
nombre de “Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales. Esta revista no cobra la 


publicación de ninguna foto. Rogamos exigir t 
“Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista. 


INNOVACION 


minadas circuostancias es porque se tiene juego 
y que cuando se habla en otras es porque no se 
lo tiene... Esa tendencia a querer madrugar al 
adversario aprovechando su posible inadvertencia 
para confuadirlo, no condice con el “fair play” 
que debe prevalecer en toda mesa de bridge. 

La Comisión de Torneos del Club Social y la 
Comisión Argentina de Bridge en su oportunidad, 
han de tomar cartas en el asunto y sería de desear 
que el criterio de sus miembros sepa poner las 
cosas en su lugar, defendiendo a los aficionalos 
de la necesidad de aprender inutilidades y man- 
teniendo para el bridge la condición de esparci- 
miento espiritual que le es inherente y de la cual 
no puede pretenderse despojarlo. 

Para terminar, y como dato estadístico, extrac- 
to del resultado de los dos únicos torneos en «que 
se ha puesto en práctica cl nuevo “sistema”, el 
“score” y la colocación de la pareja que lo em- 
pleaba : 

Torneo jugado ca el Club Social de Bridge el 
11 de abril — 12 parejas. Colocación: última. 
“Score”: 62 puntos (37 olo). 

Torneo jugado en el Club Central de Bridge el 
12 de abril — 16 parejas. Colocación: penúltima. 
“Score”: 79 puntos (37 oJo). 

Hay que destacar un mérito; el porcentaje se 
repite con precisión matemática. Dejo los co- 
mentarios al lector. 


SOLUCION DEL PROBLEMA N” 33 


Sur juega el A y luego el 6 de O que Norte 
falla con el J. Norte sale con el As de 4% y Sur 
descarta el J] de O. Norte juega el 3 de triunfo 
que Sur toma y luego de hacer el As de He sale 
con el K de O que Norte falla coa la Q. La 
salida desde Norte con el J de de hace que Sur 
gane las dos bazas restantes con sus triunfos. 


PROBLEMA N? 34 
Mo 
O J-6-4 
O Q-J-3 
$e Ads 
A --- A 62 
Y 06 N Y A-8-3 
O 10-9-7-5 o E X= 
dh KS S de 10-7-3 
A 35 
O 9-5-2 
O --. 
*h J-86 
Corazón es triunfo y Sur tiene la mano. Norte- 


Sur debe ganar seis bazas contra la mejor de- 


fensa. 


a los fotógrafos la exhibición del carnet de 
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Los pequeños dibujantes 


COCINAS ECONOMICAS 


ENLOZADAS o BARNIZADAS 
Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO. Nuestros precios 
médicos compensan con creces 
los gastos de flete. CREDITOS 
fáciles por cuotas mensuales. 


C. D. SARTORE e Hijos 


LA GALLINA QUE EMPOLLABA ALVEAR PASEA Y LEE 


UN HUEVO MISTERIOSO “CARAS Y CARETAS” C. CALVO, 3950 - Bs, Aires. 
por Marío A. Cicarelli (Lincoln). por Julio A. Pérez. 


N9 621. — JUE- 
GO cuero erudo 
muy especial, 


$ 18.50 


No 622. — El 
mismo, no tan 
especial, 


$ 12.90 


Solicite Catálogo Ilustrado de 
Talabartería que remite Gratis: 


MANUEL M. ARIAS 


Av. MONTES DE OCA 1668-72 
Buenos Ajres, 


A €_-zA-z--<á<=— 


¡SONASTE, MANECO! ALLI EN MI PATRIA, DONDE MI 

por Juan Toglioretti (Tambo Nuevo, TATA Y E RL PCARAS Y 
F.C. C.B. A.) NES Y L L 
A CARETAS 

por Benito Bosch (San Jerónimo) 


AYORA $ 
Firamos A 


EN TODOS SONARON IGUAL QUE YO 
EL NIÑO TRAVIESO por Jerónimo Ottesen (Pirané, 
por Valentina Dodi (A. Ledesma). Formosa). 


reee 


—_— e — — 


Semanalmente publicamos aque- 
llos dibujos que, a juicio. de la Di- 
rección, tienen más gracia y origl- 
nalidad. No es necesario que sean 
perfectos, Los preferimos sencillos 
y expresivos, Deben ejeotilarse con 
tinta china, sobre cartulina blanca 
de tamaño postal, anotando en el 

> : e dorso, con el titulo del dibujo, el 
EE => a nombre, apellido, edad y domicilio 
ENCANTADOR DE SERPIENTES del pequeño artista, y pegando en 
por José Antonio Brura (Merlo). cada uno el cupón que figura en 
esta página, Los autores de los di- 
bujos reproducidos pueden pasar inmediatamen- 
OS PEQUEÑOS te por muestra Administración a retirar sus pre. 
IBUJANTES mios, «A los del interior y del extranjero se les 
ABRIL, 1938 mandará por sónO, so e moy 
víos a: Sección Infantil, “Caras y Car e 

E PR Chacabuco 151, Buenos Aires, 


Las imitaciones pueden 
costar centavitos menos 
por su inferior cali. 
dad, pero la legítima 
Gomina resulta más 


L 
D 


conveniente porque 
es mejor y rinde más. 


ARANA III AA 
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PATABRAS CRUZADAS 


de pl 


. Taza redonda sin asa. 
. Persona 


. Confundí en uno, junté, 


. Regla, precepto. 
. Preposición 


. Aquí. 
. Paralelogramo de lados 
. Silla o trono de un pre- 


. Dícese de las cosas cu- 


. Ciudad antigua de Siria 
. (Santa), 


. Ciudad de Colombia, pro- 


. Arbusto 


HORIZONTALES 


encargada de 
criar o educar a un ni- 
ño, femenino. 


Bardo escocés del siglo 
JlI, hijo de Fingal, rey 
de Morven. 


inseparable 


que significa “sobre”. 


íguales y ángulos igua- 
Jes de dos en dos. 


lado. 


yas partes están separa- 
das más de lo regular 
en su clase; femenino. 


a orillas del Orontes. 

abadesa, hija 
del rey de Francia Da. 
Eo 11; murió hacía 


vincia de Morrosquillo. 


, Exponer al fuego un manjar cru- 


do para que se torne comestible, 


. Haced versos rimados. 
. Acusativo del pronombre perso- 


nal femenino plural de tercera 
persona, 


. Nombre dado por Exequiel al rey 


de la tierra de Magog. 


. Haré uso. 
. Planta aristoloquiácea de flores 


rojas, Tiene olor fuerte y nau- 
seabundo. 


. Primera persona del presente de 


indicativo del verbo 


. Percibir con el oído. 
. Preposición 


inseparable que de- 
nota antelación, prioridad. 


VERTICALES 


euforbiáceo siempre 
verde. Su madera es muy apre- 


Urclasr . 


EEVISTA SEMANAL 
Dirección, Redacción, 
Talleres, 


y 
161, CHACABUCO, 166 »- BUENOS AIRES 


Teléfonos: Unión Telefónica: 
Administración: (34) 0024, Dirección: 
(34) 0925 


Publicidad: (34) 0926. Talleres: (34) 0927, 


No se devuelven los originales ni se 


pagan colaboraciones no 


la Dirección aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, 
cobradores y agentes viajeros están pro- 


vistos de una credencial 


atender a quien no la presente, 
EL ADMINISTRADOR 


HER 


PROBLEMA No 147 


Solución del problema N+ 146. 


cíada para el grabado, 
la tornería, etc, 
2. Pronombre pers. de 2% 


pers. en amb, gén. $ 
núm. pl en dativo o 
acusativo, 


3. Ate con soga. Envuelva. 

4. Río de Italia ant. afl 
del Tíber, hoy Teverone. 

5. Rey de Israel, que casó 
con Jezabel y dió muer- 
te a Nabot para apode- 
derarse de su vid, 

. Que no admite división, 
femenino. 

7. Adverbio de negación. 

82. Hija de Cadmo y de Ar- 
monía y esposa de Ata- 
mante, rey de Tebas. 

. Dar prisa, acelerar. 

. Determinados de común 
acuerdo, 


16. Miedo, aprensión. 

17. Tercera nota de la en- 
cala musical. 

18. Pronombre personal, 3% 


pers., gén. fem. plural. 


. Tercer hijo de Adán y Eva. 
. Contracción de preposición y 


artículo. 


. Plural de una vocal. . 
. Río de Suiza que nace en el Grim- 


sel y desemboca en el Rín. 


. “In”, antes de “p” o “b”. 
. Lago de Italia en Lombardía atra- 


veszado por el Oglio, 


. Personaje bíblico, esclava egipcia 


de Abrahán y madre de Ismael. 


. Humor, materia que se forma en 


low tejidos inflamados, abscesos, 
Magas, eto. 


. Composición poética de origen 
provenzal. 

. Ciudad de Francia, dep. de Altos 
Alpes. 


. Forma larval de ciertos crustáceos, 
. Se usa con ciertos adjetivos den- 


pectivos. 


. Doble consonante. 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
CAPITAL; 


ILUSTRADA 
Administración 


solicitadas por 


Trimestre $ 2.50 m/n. Semestre $ 5.. 


Año $ 9.- 


INTERIOR 
Trimestre $ 3.. m/n. Semestre $ 6.. 


Año $ 11.- 


EXTERIOR? 
Trimestre $ oro 2.. Semestre $ oro 4.- 


Año $ oro 8.- 
Número suelto en la capital, 20 cen- 
tavos. En el interior, 25 centavos. 


Número atrasado del corriente año, 
en la Capital, 40 centavos. En el 


interior, 50 centavos. 


Bolívia, Brasil, Canadá, Chile, Colom- 
bia, Costa Rica, Cuba, República Do- 
minicana, Ecuador, El Salvador, Es- 


rica, 
y se ruega no Méjico, 


paña, Estados Unidos de Norte Amé- 
Guatemala, Haití, 
Nicaragua, 
guay, Perá, Uruguay y Ve- 
nezuela, Año $ 5.. oro se- 
lado, equivalente a mn. 


Honduras, 
Panamá, Para- 


13 
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Carnaval 1938 - Nuestros pequeños visitantes 


Lydia Elvira Me- Elvira Hart- Inés Gendín, Beatriz E. Huk, Rosa Renee Mon- Luis Rivara, 
dane, molinera. mann, Suiza. fantasía, dama antigua. talti, Sirley Temple. cadete. 


Robert y Rogelio Teresa Hebé Fernán. Raúl Oscar y Emil- Alicia y Olga Martino Carlos M. Ar- 


Oscar Ríos, gau-= dez y Oscar Pérez, ho- ce Haydee Detrano, y María Reguciro, ho- gañaraz, baila- 
cho y paisana,  landesa y militar fan- gaucho y marquesa. landesa, gitana y as- rín ruso. 
tasía. turiana, 


José Moyano y Elena Ju- Pelusita Bilbao y Yuyito Norma María Jsabel 
lia Capdevila, príncipe Huerta Papernot, Caperucita Mastronardi, Mada- 
azul y dama antigua. Roja y jefe del desierto. me Pompadour. 


Nélida Esther Ricci y Dolía 
Sauro, marquesita y rosa. 


Nélida Haydee Failde, Haydee Hilda Margariños, Rosalía Omil Fariña, 
marquesa Luis XV. aldeana gallega. fantasía. 


Guillermo Gazcón, marinero. 


O Biblioteca Nacional de España 


122 


CARAS Y CARETAS 


ENIGMOGRAFIA 


Por 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO 
DEL MES DE MARZO DE 1938 


Ejemplar N? 2057 (5 de marzo). — Número 1: A 
vuelta de correo; 2: Porcelana; 3: Platino, plano; 4: 
Come-cota-meta (Cometa); 5: Rebaja, reja; 6: Agosto 
frío en rostro; 7: Parabrisa; 8: No hay reglamento; 
9: A donde no "está su dueño, ahí está su duelo; 10: 
Del más alto al más bajo. 

Ejemplar No 2058 (12 de marzo), — Número 1: 
Testa coronada; 2: Portugal, Totoral, Oporto, Oruro, 
Ural, Cap, Po; 3: Posada, pcda;. 4: Lenguaraz; 5: 
Bautizar el vino; 6: Ser de cabeza dura; 7: Cner en el 
espacio; 8: Donada; 9: Encuesta interesante; 10: Con- 
trarresta. 

Ejemplar N? 2059 (19 de marzo). — Número 1: 
Después del trueno viene la lluvia; 2: Alcira: Ramón 
irá con Celia el once. MARCELINO; 3: Novedoso; 4: 
Violinista; 6: Ardeche, derecha; 6: A mal tiempo bue- 
na cara; 7: Semidiosa; 8: Esta chica es hermosa, 
risueña y hechicera, como una “'caricia del sol” de pri- 
mayera; 0: Saltarín; 10: Enarbolar. 

Ejemplar No 2060 (26 de marzo). — No se incluye- 
ron juegos de concurso. 


SECCION TECNICA 
Estudio sobre 'Intercalnción”, “Alterno” y “Taracea”, 
ilustrados, 
(Continuación. Véanse ejemplar N? 2064, 23 de abril 
de 1938) 
Venmos otro ejemplo: TIZON POZO 
mass. segundo. 

Convenientemente separados, tendremos: TI-ZON 
y PO-Z0. 

Alternados: TlpoZONzo = “Tipo zonzo” (total). 

¿Es posible representar en forma artística y a base 
de cuña alternada ente ejemplo? Es imposible. 

Sin embargo, este ejemplo estudiado con sus elemen. 
tos independientes uno de otro, podríamos obtener una 
viñeta natural, sín esfuerzo alguno: 

“Un hombre de aspecto bobo con un tizón en la mano 
y en actitud de apagarlo en un pozo”. 

De este modo el juego es completo, es decir, posee: 
“masa'”*, “segundo” y “total” y desde luego su deno- 
minación y esquema, serán: 

“ALTERNO” 
UM 2. Ad 

Por lo tanto, somos de opinión que estos tres tópi- 
cos afines: “Intercalación”, “Alterno” y “Tarncea”, 
cuando merezcan una ilustración natural y armónica, 
ente todo debe tenerse en cuenta los tres elementos, 
es decir, representados gráficamente, no en forma de 
cuña, sino nisladamente uno de otro, busenndo moti- 
yos que nrmonicen el conjunto, Cuando el total no 
puede ser ilustrado por falta de nrmonía, entonces, 
como hemos dicho, esos juegos pasan a ser jeroglíficos 
interenlados, alternos o taraceados, según mu estruc- 
tura. Por último, eunndo los elementos no se prestaran 
para una viñeta aproplada, debe abandonarse la ilus- 
tración, porque es preferible ésto, que presentar un 
juego de estructura pueril e insignificante. 

Repetimos que existon ejemplos de “jeroglíficos in- 
tercalados”, a base de enña, bien idendos, de una exce- 
Jente estructura artística, pero son tan raros los ejern- 
plos logrados con este método, que ai buscáramos en 
ellos ideas para eu imitación, nos encontrarlamos con el 
camino completamente cerrado, unlvo que se deseo 
presentar dichos juegos en forma muy deficiente. 

(Continuará). 


Ny 1 
Comprimido, por “Dosequis'”” (Mendoza) 


500 LIA 


mr a 
Decapitación, por M. Medina (Cupital Federal) 


Tras de un “hermoso color”, podrás ver, 
un común y bello “nombre de mujer”. 


No 3 
Logogrifo jeroglífico, por “Afar” (Qurioga, F. C. 0.) 


ARS ARS ARS ARS 
ARS ARS ARS ARS 


ARS ARS ARS 


3052417 


MICERINOS 


No 4 
latercalación (frase), por “Chirula” (Montevideo, R. O, 
del Uruzuay) 


AN 


Frase interpretativa, por L. Oriolo (Capital Federal) 


No 6 
Frase vulgar comprimida, por “Yoli” (Plottier, 
Neuquén) 


DECIR DONDE, COMO, PORQUE, CUANDO 


Errata. — En la información publicada en el cjem- 
plar número 2003 (16 de abril de 1938), sobre la 
“Asociación Uruguaya de Enigmografía”, al citar las 
actividades enigmográficas de la vecina enpítal, se ha 
deslizado un error de fecha, que nos npresuramos a 
salvar, donde dice año 1833, debe ser 18983, que fué la 
época en que apareció la primera sección enigmográfica, 
en Montevideo. 


BASES 


“CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurao 
mensual de juegos de ingenio, para el que se otorgaría 
cuatro premios en la siguiente forma: dos a los que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos a quienes se les publique mayor canti- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 

1v — En caso de empate los premios aerán adjudi- 
cados en la forma más equitativa que resuelva la 
Dirección. , 

22 — Es requisito Indispensable adjuntar a las 
soluciones el cupón respectivo, que se balla al pie de 
esta página, no siéndolo para el envío de colaboraciones, 


39 — Las colaboraciones deben ser acompañadas de 
la firma, solución y domicilio, nunque se publiquen con 
seudónimo, recomendando especialmente que talen re- 
quisiton no se detallen al reverso, sino debajo de enda 
juego, dejando un espacio razonable entre uno y otro, 
cuando se remita una serle. 

4 — Todo colaborador que por haher sido premiado 
una o más veces, descara dentro de lo posible, la pu- 
blicación de sus trabajos, deberá anotar la niguiente | 
inscripción, debajo de cada juego: "Fuera de concurso”, 
auedando bien entendido que esas colaboraciones no 
dan derecho a recompensa alguna, computándose úni- 
camente a los efectos del concurso de noluciones, pero 
excluídas, en lo que se refiere al de colaboraciones. 

Esta cláusula no es obligatoria en lo referente a los 
juegos. Al mencionar “fuera de concurso”, es con el 
propósito de facilitar la publicación, quedando, por lo 
tanto, el colaborador en libertad de neción, pudiendo 
enviar sus trabujos en la forma corriente. 


Concurso de abril. — Se reciben soluel 
15 de mayo próximo inclusivo. 0900 Brión 


Vénnse las bases de 
los concursos mensua- 


les (con premios). 
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AVELLANEDA. — Para integrar la mesa di- 


rectiva del Concejo Deliberante de esta ciudad 
han sido designados los señores Joaquín La- 
cambra (presidente); Feliciano M. Culler (vice 
1%), y Roque del Sar (vice 2%), quienes posan 
en compañía de varios concejales, al término de 
aquella sesión preparatoria. 


AVELLANEDA, — El | 
presidente de la Liga, 
doctor Guarinaní, ha- 


ciendo uso de la pa- , 
labra en el acto de la TANDIL. — Señoritas Elvira An- 


entrega de los premios gélica, María Isabel y Clemen 
del concurso organiza- Petite, a la salida de la iglesia 
do por lu Asociación parroquial, finalizada la misa del 


Católica Deportiva. Domirgo de Ramos. 


Amalia, Elvira y Orlando Dellapé, 
descendiendo Jas gradas del mismo 
templo parroquial. 


TRENQUE LAUQUEN. — En su estoblecimiento de campo “La 
Lía", el señor Virgilio D. Gregorini ofreció una recepción en honer 
del obispo de Mercedes, monseñor Chimento. 


O Biblioteca Nacional de España 


124 


CARAS Y CARETAS 


idades ci 


militares y 


CORDOBA. — El rector de la Univer- 
sidad, doctor Novillo Corvalán, pro- 
nunciando su discurso en el acto de la 
inauguración de los cursos. 


A 

CORDOBA. — Con la asistencia del gobernador, 

doctor A. Sabattini, quedó habilitada la Dirección 
ica de la Provincia. 


SAN LUIS. —. Demostración en honor 
del ex ministro de gobierno, señor Tori- 
bio Mendoza, que se realizó en la qlínta 
Sarmiento, Potrero de Los Funes. 


v 
SAN LUIS. — Competidores de la ca- 


rrera ciclista “Gran Premio Peugeot-Pi- 
relli”, posan para “Caras y Caretas”, 
momentos antes de la largada, 
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TUCUMAN, — El gobernador de la provincia, doctor 
Miguel A. Campero, ministros, el obispo de Tucumán, 
monseñor Agustín Barrere, legisladores y demás au- 
toridades, en el acto de la innuguración del Hospital 
de Alienadas. 


la Ls 4 


JUMAN. — El ministro de Hacienda, doctor SANTIAGO DEL ESTERO. — Demostración en honor 
eros ado “a la miucienada del doctor Octavio Cordero, con motivo de haber sido 
¿ la ceremonia elegido diputado nacional, por la Unión Cívica Radical 
h : Unificada. 


A 


ás a p - A PA e E 
3 a DEL ESTERO, —— Niñas asistentes a la LA BANDA (S. del Estero). — El equipo de primera 
piel y Mec bd a la pequeña artista Perlita división del Tiro Federal Basket-ball Club, que realizó 
Franco, de destacada actuación ante los micrófonos con renovado éxito una gira deportiva por la provincia 
. de emisoras locales. de Sunta Fe, enfrentando a equipos combinados en 


j Cores, Gálvez y Rafacia. 


| 
| 
' 
; 
d 
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PARANA (E. Ríosy. — Palco oficial ocupado por el señor 
gobernador, doctor Tibiletti; comandante de la Región 
Militar, general Gras; intendente municipal, y funciona- 
rios civiles y militares, durante la jura de la bandera por 
los aspirantes a oficiales de la reserva. 


El teniente coronel 
Bernardo A, Ser- 
vat, el abanderado 
del Regimiento y 
escolta, durante la 
formación previa al 
acto de la jura de 
la bandera. 


TORTUGAS (Santa Fe). — Los esposos 
Pirucci-Domagrossi que cumplieron sus bo- 
das de oro matrimoniales, rodeados de sus 
hijos, nietos y demás familiares. 


y 


LA RIOJA. — El Gobernador y Vice de la provin- OLTA (La Rioja). — El señor Roberto Navarro, s0- 


cía con la presidenta interina del Consejo Escolar cretario de la Gobernación, pronunciando su discurso, 
de Educación, que asistieron al acto de la entrega del en representación de las autoridades ul habilitar para 
edificio escolar, en Chamical. el servicio público el edificio que ocupará la escuela 


fiscal de esta Jocalidad, 
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CAPITAL FEDERAL. — Facsímil de las pan- 
tallas con que han sido dotadas las ferins fran- 
cas, conteniendo advertencias de interés para 


los adquirentes, 


CORRIENTES.— 
Señorita María 
Elena Bruzera, 
egresada de la 0s- 
cuela normal doc- 
tor Juan Pujol, 
de aquella ciudad. 


+ 


CAPITAL FE- 
DERAL. —Seño- 
rita Elena Rocca, 
que ha sido di- 
plomada dactiló- 
grafa con altas 
clasificaciones. 


NOTAS 
GENERALES 


> ; az e 
CAPITAL FEDERAL, -——- Demostración ofrecida a la 
profesora señorita Marizaa Velázquez, por un grupo 
de alumnos y amigos personales, con motiva de su 
jubilación. 


ARRECIFES. — Don Carlos Chinazzo y su esposa, 

señora Teodora Muñoz de Chinazzo, rodeados de sus 

hijos y demás familiares el día que cumplieron sus bo- 
das de oro matrimoniales. 


LA PLATA. -—— Proyecto del edificio que, por disposi- 
ción del Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos 
Aires, será construído para instalar las oficinas del 
Registro General y Censo Permanente de la provincia. 
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El niño y la. 


Para 5.” grado 


Los argentinos ejemplares 


Estanislao S. Leballos 


La biografía 


Nació en la ciudad de Rosario de Santa Fe el 27 de julio 
de 1854, Terminó sus estudios en la Universidad de Buenos 
Aires, que más tarde llegaría a contarle entre sus más presti- 
giosos profesores. Doctorado en Derecho, empero, cursó casi 
íntegramente la carrera de Ingeniería. Fué un periodista desde 
temprana edad, ya que, era aún estudiante del Colegio Nacional 
cuando se convirtió en editor, director, redactor y hasta impre- 
sor de “El Colegial”, periódico en el que aparecieron sus pri- 
meras poesías y una novela titulada “Zálide” Esta fué su ini- 
ciación y, desde luego, la labor que desarrolló todos los días, 
y aun siendo ministro, diputado y universitario, no dejó jamás 
de ser periodista, sin faltar uno solo a la redacción de “La 
Prensa”, cuya jefatura también desempeñó, 

Fué Estanislao S. Zeballos un hombre múltiple y un patriota 
ejemplar, Como diplomático y como canciller argentino encaró 
con resolución y franqueza candentes problemas'internaciona- 
les. Como profesor de enseñanza secundaria y universitaria 
mereció cabalmente el nombre de maestro. 

Amó a los libros y tuvo predilección por los viajes. No fué 
de esos narradores fáciles que describen pueblos y países desde 
su mesa de trabajo y a través de un mapa: se convirtió en ex- 
nlorador y trazó cartas geográficas de lugares hasta los cuales 
no muchos argentinos se habían aventurado a llegar. Lo con- 
firma el volumen suyo “Viajes al país de los araucanos”, No 
fué extraño a las bellas letras y las cultivó con idéntica dilec- 
ción que a la Historia y al Folklore. Fueron consecuencia de 
sus viajes y de su inclinación literaria: “La dinastía de la piedra”, 
"Painé” y “La dinastía de los Zorros”. Sobre Derecho e His- 
toria publicó también importantes trabajos. 

Falleció en Liverpool el 4 de octubre de 1923, 


escuela 


Una muestra 


El fortin de Atreucó estaba 
guarnecido por cuarenta solda- 
los a las órdenes del teniente 
Faustino Bustamante, que hacia 
de descubierta o vanguardia de 
la división Carhué, Este asilo en 
medio del desierto, la última po- 
blación civilizada que hallaba a 
mi paso, es un túmulo de tierra 
rodeado de fosos. Sobre el tú- 
mulo hay una pobrisima choza, 
donde Bustamante residia, mien. 
tras la tropa se albergaba en 
ramadas a su alrededor. Hacia 
'a falda del islote levantábanse 
los toldos de los indios de Uñain- 
ché, “que debian acompañarme 
tierra adentro. Como el fortín 
carecía de nombre y se le daba 
el de la laguna Atreucó, yo lo 
denominé Villar, en honor del 
coronel del 6% regimiento de ca- 
ballería de linea, que lo ha di- 
rigido en la última campaña al 
desierto, 

Imaginese cuál sería mi asom- 
bro al cir hablar del “comercio” 
en el fortin Villar, 

Con el nombre del “comercio” 
se conoce en nuestros campa- 
mentos militares sobre las fron- 
teras indígenas, un barrio en 
que no hay más que carpas o 
barracas o chozas de comercian- 
tes. En el campamento de una 
división su existencia se expli- 
sa; pero en el fortín Viilar, don- 
le apenas había lugar dentro de 
fosos para que durmieran incó- 
modos cuarenta veteranos del 6% 
de caballería, no concebía “el co. 
mercio”. 

Y, sin embargo, existía. 

Atrás de la miserable ramada 
que servía de asilo a Bustaman- 
te contra viento, sol y Huvia, 
había una carpa, Era el bazar 
del fortín, pues allí se vendían 
comestibles, tabacos, bebidas y 
ielas, a un precio fabuloso y de 
una calidad que apenas es posi- 
ble fabricarlo peor. 

El intrépido comerciante del 
fortin Villar era español y sa- 
caba su principai utilidad del 
cambio de sus detestables mer- 
cancias por plumas de avestruz 
y pieles, que traian los indios y 
los mismos soldados de sus co- 
rrerias cuotidianas, 

(Viaje al pais de los 
araucanos, Cap. 1X) 
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LA ZONA DEL DEL- 
TA... comprendida entre 
la confluencia del Paraná 
Guazú y Paraná Las Pal- 
mas, cerca de San Pedro, 
y abarcando las islas bo- 
naerenses hasta San Fer- 
nando y las entrerrianas 
del sur del departamento 
de Gualeguaychú hasta el 
arroyo Ñancay, tiene una 
extensión aproximada de 
500.000 hectáreas, dividi- 
das en partes iguales en- 
tre las provincias de Bue- 
nos Aires y Entre Rios. 

Una buena parte de ese 
territorio es de propie- 
dad fiscal, pero leyes úl- 
timamente promulgadas 
hacen posible que los po- 
bladores isleños realicen 
su vieja esperanza de con- 
vertirlas en propiedad 
de ellos. 

Todo el Delta inferior 
es cultivable. No se re- 
quieren obras muy costo- 
sas. Las actuales dificul- 
tades para el acceso a al- 
gunas islas hace que la 
superficie de cultivos no 
exceda de las 100,000 hec- 
táreas. La subdivisión de 
las islas en pegueñas frac- 
q ; ciones y obras de canali- 
» zación permitirá en lo 
a Íuturo triplicar esta can- 

v ; tidad. 

A : Aviaa, + La población está cons. 

; T :Tuigo tituída por unas cuatro 
] , A mil familias, con unos 
A Mo: Masz 40.000 habitantes, El 70 
Y C : Cebada por ciento de estos po- 
os : bladores son propietarios 

4] N : Comino del suelo que cultivan. 
o Z: Arroz Las tres cuartas partes 
2 s $e Al pista de la extensión cultivada 

: E ] corresponde a los fores- 
yA y tales (álamos y sauces). 

2. El resto son frutales, cu- 
> ya calidad se ha mejora- 
do últimamente. En me- 
nor proporción se culti- 
van las hortalizas, el 

EL MINISTERIO DE AGRICULTURA DE LA NACION — mimbre y el formio, : 
cuenta con servicios técnicos y administrativos que están totalmente Una estadística recien 
a disposición de los trabajadores del campo, Periódicamente publica te calcula en cincuenta 
folletos, libros, calendarios y revistas de verdadero interés, con indi- millones los álamos exis- 
caciones útiles y prácticas. Posee un servicio de informaciones radio- tentes, y en diez millones 
telefónicas diarias y su oficina de propaganda y publicaciones a la los sauces-álamos. Hay 
que todos deben acudir. Funciona en el Ministerio de Agricultura, unas 25.000 hectáreas de 
en el Paseo Colón No 974, sauce llorón, 


A A 


Er 
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Medios de 


locomoción 
y de 


OMNIBUS. 


transporte 


A a NC 
LAN 


AUTOMOVIL, BICICLETA. 


MOTOCICLETA. 


Las épocas de la cosecha 


En Australia, Nueva Zelandia, Chile y la Re- En los Estados Unidos (región sur), Grecia, 
pública Argentina, las principales cosechas se reali- España y Portuga!, en junio. 
zan en enero. Para Francia, «iorte de los Estados Unidos, 
En la India Oriental, el mes indicado es febrero. Epi y Rusia, en Po Canadá 
E a región septentrional europea y Canadá, en 
En Egipto marzo. e agoxto. 
En el Asia Menor, Persia, Siria y Cuba, «o Colombia y bahía de Hudson, en septiembre. 


abril. Rusia, Noruega y Suecia, en octubre. 
Para China, Japón, Asia, Argelia, Túnez y Ma- Africa del sur y Perú, en aoviembre. 
rruecos, en mayo. Birmania, en diciembre. 
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El suelo 


Para 


DEL NOATE 

MADERAS 

TEJAS CERA- 
e MICA 


Prov. Bs. AnS PIO DE LA 
ARENA PIEDRA PLATA mx 


CEMENTO 


COMODORO 
RIVADAVIA 
PETROLEO Y 
DERIVADOS 


COMO CONSTRUIR UN HIGROMETRO EFICAZ 


Se satura un trozo de papel secante con el líquido siguiente y se cuelga 
Juego hasta que se seque perfectamente: Cloruro de cobalto, 30 gramos; 
cloruro sódico, 15 gramos; cloruro cálcico, 4,5 gramos; goma acacía, 8 gra- 
mos; agua, 90 gramos. La cantidad de agua contenida en la atmósfera (hu- 
medad) quedará indicado de modo aproximado por los cambios de color del 
papel del siguiente modo: Rojo bajo, muy húmedo; rojo azulado, húmedo; 
azul claro, casi seco; azul, muy seco. Con el secante, colocado sobre objetos 
recortados, se pueden obtener atrayentes efectos, 
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Por ALBERTC 
PIDEMUNT, 


— Fué un funcionario rumboso, 
enemigo del ahorro; 
con lo ajeno, generoso, 
culto, elegante, fastuoso.... 
— Es claro. Como era un “chorro”... 
— ¡Pero un “chorro luminoso”! 


PS 


Un postulante casado 
de esta suerte se ha expresado: 
— De la política actual 

diré, a manera de crítica, 

que es la inspiración del mal, 
ig hasta una madre es fatal 

sí la hacen madre política! 


li 


gdl 


En noches frías nunca abrigábase, 
y cobijábase cuando eran tórridas. 
¡Era un creyente de los pronósticos 
de la Oficina Meteorológica! 


7 


AL 


— La cosa marcha. ¡Adelante! Reorganizando con arte 


— decía un gobernador. eS drá 
Y exclamaba un postulante: la Justicia, podrán ver 


— ¿No abriga, acaso, el temor ñ que algún juez es juez y parte 
de que esa marcha tonante ' (parte para no volver), 

se trueque en polca, señor? Moi 

— ¿Polca?... id 


— Sí, ¡La del espiante! 
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En Cédulas Hipotecarias Argentinas y 
Libretas de Caja de Ahorros, es el importe que se 
distribuye en premios en el Concurso 


RAN 
¡APERITIVO 


Cuente cuántos granos de maíz contiene la botella de PINERAL, 
que ha sido llenada hasta la base del pino, y mande la solución 
detrás de la etiqueia a: PIN] Hermanos « Cía. Lda., 
Presidente Luis Sáenz Peña 1074, Buenos Anres, 
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- Escuche los 
"Domingos 
de Pineral”, 
de 11.30 a 
: 1245 horas, 


CALLAO. 


Biblioteca Na 


OTTOS. 


cional de España 


LOS APERITIVOS 
ESMERADAMENTE PREPARADO 


ERMANOS¿c, 


A TE 


